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I N T R o o u e e I o N 

La realidad indígena está caracterizada por el aislarniento geogr! 

fico, insufic.iente atenci6n a la salud, altos !ndicea de analfab,! 

tismo, elevados gradoa
0 

de desnutrición, miseria, precariedad de -
recursos, explotación; por ello el nivel de vidad de los grupos -

étnicos indios está entre los más bajos de Méx~co. 

Ante tal situaci6n, organismos gubernamentales y de car.Scter 

privado implementan proyectos o realizan acciones aisladas de di­

versa Índole tendientes a "beneficiarlos", con la particularidad 

de que las decisiones que se toman están diseñadas desde una 6pt!, 

ca externa al entorno indi.o; de ta! ::anera, no en pocas ocasiones 

las actividades que se desarrollan se reducen a un aaistencialis­

mo impregnado de una significativa dosis de paternalismo, que -­

con el transcurso del tiempo se tornan contraproducentes, debido 

a que se pretende resolver la proDlemática sin tener un conoci-­

miento profundo de las condiciones imperantes, lo cual se agrava 

cuando es nula la con.ttulta a los indios; por lo que si bien se -­
a~acan ciertos a!ntomas, las causas persisten y eventualtaente ae 

profundiza el problema. 

En este sentido,· la realidad que impera en la regi6n guari-­

j ía -localizada en el sureste del estado de Sonora- no e!l PlCclu-­

yente, por lo cual nace el ánimo de estudiar de manera integral -

el ámbito en el que se haya inmerso, proceso hiat6rico, aapectoa 

sociales y económicos; pues hay carencia de informaci6n de la ~o­

na de est.udl.o 1 de la misma etnia. No obstante qua se han realiZ.!, 

do investigaciones con enfoques múltiples, no ex1ate un ~;regado 

de tales tareas que permitan analizar y en lo conducente encauzar 

el trabajo que se hace tanto a lo interno de la región como el 

efectuado por agentes externos. 

Cercanos a la celebración del medio milenio de la llegada de 

los espa.Ooles a tierra americana, hecho que modificó las relacio­

nes existentes en la sociedad prehispánica y que tiene afecto ha!. 



ta la actualidad (1991), es necesario conocer la situación en -

la que viven los indios y en especial los guarij!os, mediante la 

elaboración de un diagnóstico, con el objeto de tener una visi6n 

global de la zona motivo del presenete trabajo, que coadyuve al 

acercamiento a la problemática y sea fuente de recomendaciones -

elementos estratégicos cu~·a orientación tienda al cambio y por -

ende al mejoramiento de las condicion:s por demás lacerantes. 

Con tal esfuerzo se puede aspirar a que en un futuro próximo, -­

las acciones realizadas en pro de los guarij loe sean de acuerdo 

a una noción objetiva imperante, y de las perspectivas y valores 

de la etnia; es decir, una reorientación de las prácticas lleva­

das a cabo hasta ahora. 

El trabajo está constitutido por cuatro partes: 1) Análisis 

en torno a la cuestión indígena general, partiendo del concepto 

de indio según la diversidad de criterios, su inscrc!én en un á!! 
bito global ( Formaci.ón Económico Social), las repercusiones en -

el seno de la comuni.~ad indígena resultantes de la articulación -

con el modo de producci6n capitalista; la política indigenista -

como instrumento ajeno al indio que pretende amortiguar las con 

tradicciones y a su vez servir de medio de integración al capit!. 

liamo, se enuncian también las principales corrientes teóricas-­

ideológicas del indigenismo y los tipos de éste; es decir, los -

agentes que lo promueven y por último, la actitud del indígena 

ante tal realidad; 2} La constituye el estudio de caso, mediante 

el conocimiento habitual, tal y como se revela a simple vista; 

o sea, una descripción de hechos: aspectos naturales, sociales y 

económicos de la región, papel desempeñado por las dependencias 

e instituciones que tienen incidencia en el ámbito guarijio: 

J) :.lgun.:::: ::eflexion~~ en torno a la participación indígena y el 

papel del planificador o promotor, y 4) Resultados de la invest.!, 

gación, así como la propuesta de elementos estratégicos o reco-­

mendaciones de carácter general, particular y regional, que se 

deben considerar al pretender laborar en las comunidades indias 

y con los indios. 



OBJETIVOS 

A) GENERALES 

1. Elaborar el Diagnóstico Cuarij!o, con el fin de conocer de 

manera global la realidad del grupo étnico ya. que no exis­

ten este tipo de trabajos. 

2. O!recer recomendaciones que puedan llevarse a cabo de 

acuerdo con el análisis re•ultante. 

BJ PARTICULARES 

1. Analizar la probler.:oática ind:!qen<!l desde un contexto glo-­

bal. 

2. Delimitar la zona de estudio en lo que se refiere A espa-­

cio geográfico étnico. 

3. Conocer el proceso histórico de la étnia. 

4. Identificar las condiciones naturales, que influyen en la 

forma de vida de los guari; tos. 
5. Reqistrar la infraestructura, equipo y servicios, y menci2 

nar au funcionalidad en el ámbito de estudio. 

6. Analizar los principales parámetros que nos indicnn el ni­

vel de vida de los indios. 

7. Explicar el grado de 1ntegraci6n y los niveles de partici­

pación en los asuntos relacionados con su bienestar. 

8. Estudiar la situac16n de las actividades econ6micaa y -

las repercusiones que generan en el entorno ind!qena. 

9. Analizar y evaluar las acciones qu~ lle;•:.n a cabo la.a de--­

pendencias e instituciones. 

lJ. Mencionar la relación que hay entre la participación indí .. 

9ena y el papel del planificador. 



MARCO DE REFERENCIA 

La forma de operar del Estado en la econom!a está !ntimamente r.!!_ 

lacionada con el tipo de sistema económico predominante en la so­
ciedad, distinguiéndose las tres formas siguientes en que se ma­

nifiesta: pol!tica económica, planeación económica y planifica-­

ción económic~. 
La política económica,. es un conjunto de acciones que lleva 

a cabo el Estado, en Una sociedad determinada, para regular las 

relaciones capitalistas y se caracteriza por las actuaciones ai!. 

ladas del gobierno para paliar las dificultades económicas (in-­

tervencionismo); l./ ~· estabilidad monetaria, estabilidad de 

precios, desarrollo del mercado interno; 

La planeación económica se concibe como la actividad que 

reali-za el Estado con fines macrocconómicos, toma en cuenta los 

intereses de los capitalistas, además de consultarlos al igual -

que a los dirigentes sociales, considerando la correlación de -­

fuerzas; su principal objetivo es la regulación del crecimiento 

econ6mico y se caracteriza por ·aer indicativa para el sector pr.!, 

vado, aunque es obligatoria para el sector público; los planes, 

programas y proyectos que se formulan están desarticulados entre 

sí, y ante todo respeta las leyes del mercado. l./ 
En relación a la planificación , se lleva a cabo en los pa! 

ses de economía socialista, donde los medios de producción son -

propiedad social y existe un órgano central de planificación; su 

principal objetivo es la dirección del desarrollo socioeconómico 

del pa!s, buscando el desarrollo integral de la sociedad; se ca­
racteri-za por ser macroeconóm1ca y existe una interrelación es-­

trecha entre los planes programas y proyectos. J../ 
As{ en México, "mucho o casi todo lo que se ha presentado -

como planificación ( •.• ) no alcanza a ser tal, llega a consti--­

tuir formas variadas de intervencionismo o dirigismo estatal."!/ 

1 / SALVAT, M armel. La Flanif .icgciún F.o;)nÓnica, t:avarra, E.sp.l..;;..:i, 1 975. 
- p. 44. 
2/ MENOEZ, José, s. Problemas Econémicos de México, México, 1987. p.268 
J/ Ibld.' p. 286. 
!/ ~' Marcos. Scx:iedad, Pol!tica y Planificacié.n en AnF_rica Latina 

fiéxla:>, 1960. p. 20 y 21. 



Lo cual significa que a lo más que se puede aspirar es a la reali­

zación de la planeación económica, asociada a prácticas de pol!­

tica económica; pero en ningún caso planificación en lo referen­

te a su concepción amplia que puede llevarse a cabo en los -­

pa!ses de economía socialista. 

Por tanto, se coñcibe a la planeación como un proceso me--­

diante el cual se coordinan actividades que permiten preparar, -

facilitar y r'aciona.112'.ar decisiones que se toman en el "preaentS' 
con el fin de modificar la realidad mediante acciones preestable 

e idas y con ello alcanzar los obj et! vos deseados, aa! como la º.2 
timización de recursos. 

Si se considera que el "proceso es el conjunto de fases su­

cesivas de un fenómeno que se desarrolla en forma dinámica, es -

decir en forma permanente y continua 11 '2_/, la planeación se cara.s_ 

teriza por estar inte9rada por cu~tro etapas o actividades meto­

dológicas: 

1. Diasnóstico y proyecciones, mediante el cual se pretende C!! 

nocer, medir, interpretar y evaluar la problemática obje­

to de estudio, aunado a la necesidad de darse una idea de 

la situación futura de persistir en la misma dirección (e!_ 

tra.polación) y vislumbrar las posibles alternativas de es­

trategia. 

2. Formulación, comprende la definición de fines (objetivos y 

metas) y de medios (pol!ticais, estrategias, plan•• y pro-­

gramas , proyecto.e, tácticas, acciones y presupue•taci6n>. 
3. Elecuci6n, de lo planeado. 

4. Control, evaluación Y reformulación, lo cual es necesario 

para medir en forma permanente los logros alcanzados y CD,!! 

pararlos con los deseados y por tanto diseñar las modifica 

ciones que se estimen pertinentes. ~/ -

El diagnóstico, entendido como la actividad o etapa inicial 

del proceso de planeación, es una actividad constante que es o!?, 

jeto de revisión y enriquecimiento perseverante, se define como 

la actividad que nos permite conocer, medir, interpretar y eva--

5/ PRAhU\1 Jarqe, Tuoría y Praxis de la Planoación a:!ucativa en ~co, 
- México, 1984. p. 23. 
§_/ ~., p. 24 y 25.; a::tlZAL.E:Z, M::::ntero, .. J. ~· La Planificación -

del Desarrollo J;grcipecuario, vol. 1, México, 1981. p. 96. 
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luar la naturaleza y magnitud de las necesidades y problemática 

de la realidad motivo de estudio, ast como su probable tenden--­

cia. 

El principal propósito del diagnóstico es el de servir para 

la acción a través de la toma de decisiones congruentes con la 

realidad social, económica, natural y cultural; o sea, en base -

al conocimiento de los recursos, potencialidades y limitaciones, 

con el fin de ~olucionar problemas socioeconómicos. ']_/ 

Por lo tanto los resultados que se persiguen al elaborar el 

diagnóstico son: 

1. Describir y explicar la realidad económico-social, natural 

y cultural; 

2. Interpretar y señalar los aspectos favorables y las deficien­

cias de las prácticas económico sqciales en el ámbito de -

estudio y suceptibles de planificación; 

3. Pronosticar, predecir su comportamiento; 

4. Determinar elementos cst!".'.!té1icos, y 

5. Crear condiciones favorables para la participación. §_/ 

Para lograr dichos ob)etivos en la realización del diagnós­

tico, es necesario considerar las siguientes fases o etapas: 

1 .. Definición del tipo de información necesaria (estadística, 

política y de opinión); 

2. Planear la obtención de la información; 

J. Delimitación do la zona geográfica que abarcará el estudio; 

4. Recopilación de datos¡ 

S. Analizar e interpretar los datos para explicar la situa--­
ción; 

6. Proyección y determinación de los· elementos estratégicos, y 

7. Repetición del ciclo según las exigencias. 21 

]_I :~~Í ~~3;; ~I~~ =~f, ·~~s~~ ~ J;J:l~~:~~1~5~-
§_/ Cfr. Ibid., p. 148.; o:r;ZAJ.EZ t-mtero, J.~., 22.:.....S!!.· p. 174 y 

333.¡ ~AS Soriano, Faúl, o.ira para Realizar lnvestiqaciones Socia­
les, ~co, 1978. p. 28-30. 

V f!!.. a:tlZALEZ M::intero, J. et. al.,~., p. 185. 
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Al elaborar el diagn6stico, se debe considerar sus caracte­

rísticas: 1) Útil, la información debe ser suficiente para -

la programación en el ámbito de estudio; 2) objetiva, que raspo!!. 

da a satisfacer las necesidades y a resolver los problemas que -

conciernen a la problemática estudiada, y 3) finalidad, que sea 

base para la formulación de la estrate9ia, tendientes a la pro-­

gramación de ~cciones. 
En la programaci6n que se efectúa en la zona quarij !a, está 

ausente el diagnóstico y con ello el pro.ceso de planeación; agr!._ 

v&ndose la situac16n debido al desconocimiento de aspectos que -

son fundamento para la implementación de acciones tendientes a 

incidir de manera significativa al cambio; ~· poblaci6n -di,! 

tribución y estructura-, recursos y potencialidades, aituaci6n -

de ir.!racnt::-uctu::.-.l '.l cqu!p.:i::i!.cnto, n!.vclc!O de: v!d.3.; lo cual h.:icc 

suponer que no hay un control sobre las acciones ejercidas y .de.!! 

de luego la ausencia de la evaluación que redefina el rumbo. 

Ante esta realidad y considerando que: 

1. No existe un conocimiento sistemático en cuanto a su cult.!:!_ 

ra., historia, traciiciones y costumbres 1 hábitat, recursos; 

es decir, hay escasez de información básica en torno al -­

grupo quarij ío; 

2. 11 Para entender la vida social de los pueblos es esencial -

el conocimiento del medio, su historia y los contactos que 

ha tenido con otros grupos; o soa, desde un enfoque glo-­
bal." 'E/ 

J. El trabajo desempeñado en pro de los indígenas, requiere -

de un mayor acercamiento a la realidad, porque s6lo as! -

se podrán plantear respuestas, alternativas o soluciones -

bajo dos premisas principales: a) partic.1paci6n activa, en 

la que se muestre la capacidad innata del ind!qena a optar 

por mejores caminos acordes con su manera de vivir; o 

sea, formular opciones desde una óptica enraizada en su 

cultura, y b) mejorar la situaci6n, haciendo uso 6ptimo -

10/ f'lUJi Ga.11..n:iJ, c., Et.nolcq!a del Istm:> Veracruzaoo, Méx.J.oo, 1983. -
- p. 47. 
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de los recursos humanos, técnicos y financieros. 

4. LOs fracasos expcr iementados en los programas que se han -

establecido se debe a que algunos nacieron sin ser del 

agrado de los ind!gcnas y por lo general impuestos, produ.s, 

to mismo de la falta de información a cerca de su realidad 

social. 

Es imprescindible, entonces, la elaboraci6n del diagn6sti­

co para conoCer la realidad guarij!a, as! como las causas que -­
han determinado la situación en la que viven y en lo posible tr~ 

zar caminos altetnativos que conduzcan al cambio en caso de ser 

necesario. 

Por tanto, el fin que se persigue en la investigaci6n es la 

constitución del Diagnóstico Guarijío; éste se llevará a cabo -­

por medio de dos niveles: uno el sencible, tal "j C'Or!!O se presen­

ta a simple vista, otro analítico, como se revela en sus mecani.! 

mos estructurales puestos de relieve m~diante el análisis cient! 

co. 

HIPOTESIS 

Del planteamiento antecedente, se desprenden las siguientes sup.2 

siciones: 

1. Tanto más se conozca una realidad o problern"ática, los ele­

mentos estratégicos que surjan serán más viables y trasce11 

dentes. 

2. Sólo la elaboración del diagn6st1co que contemple de mane­

ra global el ámbito guarij!o, aportará elementos para reo­

rientar las acciones a partir de la congruencia de las de­

cisiones tomadas en base a las condiciones reales. 

J. El estudio de la región guarij!.a ::";Cd!;;?.nt~ el diaqnóstico, 

contribuirá a conocer las deficiencias del trabajo instit.!:!, 

cional, y pugnará por un cambio 
0

en el quehacer indigenista. 

METODOLOGIA 

Para posibilitar la elaboración del diagnóstico, se trató de --­

abarcar el mayor número de aspectos con el fin de tener un cono­

cimiento global de la realidad indígena en un contexto global y 
regional, aunándose la reflexión sobre el papel del prornotor-pl_! 

nificador; po lo cual se llevaron a cabo investigaciones tanto -
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de campo, como documental. Para el estudio regional se realiza-­

ron visitas a la zona guarij!a teniendo como objeto primario la 

obtención de una idea preeliminar del ámbito de estudio, asimis­

mo se pretendi6 identificar a personas integrantes de la etnia -

que quisieran participar en la recolección de datos o que desem­

peñaran la función de informantes clave, en base a los objetivos 

y requeriment;os del estudio. Se eligió el método descritptivo, -

como procedimiento para encauzar el trabajo y con ello enunciar 

los hechos tal y como se presentan en el entorno ind!gena quari­

j !o. En cuanto a técnicas (reglas y operaciones), se utilizaron 

entre otras: a) las relacionadas con la investigación documen--­

tal: elaboración de fichas bibliográficas, cartográficas y de -­

trabajo, también los referentes a la elaboración y presentación 

de informes; b) levantamiento censal -tarjeta9 familiares- en 22 

localidades comprendidas en la zona de estudio y en la comunidad 

de Los Jacales (San Bernardo), abarcando 196 hogares con un to-­

tal de 218 familias, con lo cual se obtuvo datos demográficos, -

de vivienda y económicos, y c) entrevistas (60) de carácter in-­

formal la mayor{a, personales ( 50) y en grupo :( 1 O). Finalmenete 

se ordenó el material de consulta e investigaci6n para hacer po­

sible su interpretación y análisis -la decodificación del censo 

se realizó de forma manual-. 

El sustento metodológico de la investigación ea eclótico -

pues está orientada por: a} empirismo, qua comprenda la descip-­

ción de datos y hechos, concibiendo al objeto como fuente de c2 

nacimiento mediante las partes que lo componen con la finalidad 

de tomar decisiones para acciones futuras -prever-; b) materia-­

listno histórico, supone el conocimiento de la totalidad social -

que se efectúa desde lo teórico (abstracción y concreción}; ea -

decir, posibilita el análisis de la estructura global de la so-­

ciedad inmerso en un proceso histórico, pretendiendo ir a la 

ra!z de la problemática y pugna por la transformación de la so-­

ciedad, y c) aproximaciones sucesivas, que es la metodolog!a pro 

pin de la planeación,· pues las actividades o etapas desarrolla--= 

das, son parte de un proceso y que sin perder de vista la imagen 

objetivo, se redefinen constantemente con la intenci6n de alcan­

zar los propósitos preestablecidos. 



PRIMERA PARTE 

• Lo4 i.ndlgcna~ conl.inua"cn.tc 110.6 hac.:n 1tctLc­

.t:.iona.t .Jo(1tc La lf.Cal..i.dad de. La u.ida con con­

ccplo.J que JtcCa~an. nuc~l.1ta.6 pAop.ia.J .idca.6". 

Sa.1::ue.i. Rulz 



EL INDIO EN EL CONTEXTO GLOBAL DE LA SOCIEDAD 

La historia de México, está impregnada del término indio, lo 

hemos escucha.do, leido, dicho, pero poco se sabe de él y no es -

raro que este conociemiento reducido sea peyorativo¡ entonces, -

lquién es el indio?, lqué significa tal palabra? y ¿bajo que cr! 

terios se define al ind!gena, que paradójicamente ae encuentra 

tan cerca y tan distante para el resto de la sociedad? 

Hay opiniones diversas y posiciones encontrada• en torno a 

la caracterizaci6n, se le ha tratado de conceptuali-zar mediante 

el uso de diversos parámetros, los cuales tienen enfoques teóri­

cos impl1citos, entre otros: 

-En términos biol6gicos, relacionado con la superioridad ra--

cial cr.t:c individuos o sociedades: españolea/autóctonos; 

-En relación a la cultura, entendiéndose ésta como la ::::mera 

de vivir, heredada de los antecesores; sin embargo, aunque -

hay similitudes entre los diferentes grupos étnicoe, no exi!, 

te une cultura indígena sólamente sino hay una i:nultiplicidad 

igual al número de grupos étnicos; 

-Loa que se sienten ind!genas o pertenecientes a una comuni-­

dad india; 

-Loa que hablan una lengua diferente al castellano, llamada 
11dialecto 11

; 

-campesinos subdesarrollados; 

-Es el pobre, sucio, flojo, desorganizado, vicioso; 

-Es el colonizado -el indio-, producto de la instauraci6n del 

régimen colonial, donde se da la dicotom!a: indio/español, -

no cristianos/cristianos, dominados J dominadores. 

-La pos1ci6n social; es decii:, l.;¡ pC"!!!ición estructural que se 

tiene con respecto 8 la sociedad, pertenencia a una clase &.!;!. 

cial condicionada por las relaciones económicas, organlz.a--­

ci6n Política y estructura ideológica. 

Los criterios mencionados son loe más utili"tados para defi-



16 

nir al indio; y que se reflejan en la forma de concebir al indl­
gena: 

-"El ser indio se define por pertenecer a una colectividad O!:, 

ganizada que posee una herencia cultural propia que ha sido 

forjada y transformada históricamente." )_/ 

-''Grupos dependientes, semioccidcntalizados y desnativizados 

que están sometidos a un grupo dominante, plenamente occid'?!!. 
tal.'' l../. 

-"Los indios contemporáneos son individuos, grupos y conglom~ 

radas que han heredado tradiciones y formas de vida de sus -

antepasados prehispánicos y se distinguen del pasado que con 

servan. 11 ll -
-"Los indígenas contemporáneos son los descendientes de c;uic­

nes participaban de sociedades pre capitalistas establecidas 

en territorio américano." i/ 
Diversas maneras de definir al indio, que remiten al pasado 

precolonial, antecedente que tiene trascendencia hiet6rico-so--­
cial hasta el presente. 

Debido a los criterios utilizados, es difícil converger en 

una definici6n acabada de lo que es el indio, pero sin duda exi!. 

ton 

nos 

y su número en territorio mexicano oscila entre s· y l O millo 
distribuidos en 56 grupos ótnicos indígenas. 2/ -

51 bien cada grupo tiene una particularidad hi11t6rica, la -

cual le da su porfil distintivo, caracterizado por eua manifest,! 

ciones culturales, población y distribución de la misma, tradi-­

ción histórica y posición de clase dentro del sistema, relacio-­

nes de propiedad, apropiación de la riqueza, relaciones de pro--

!/ OCNFIL Batalla, G. ~ioo Profundo, México, O. F., 1967, p. 48. 
J./ WAJOWf A, ·~ roAntoA y Ttdoa Difunto.º, O, FAo que Ll!!MQ Antrs:2? 

logfa Mexicana, México, o. F., s. f., p. 1S. 
3/ FOZAS, R. y H. de Pozas I. Los Indios en las Clases Sociales de MéxJ. 
- co, México, o. r., 1971, p. a y 137 •. 
i/ BATE L. Otltura, Clases y Olestifu Etnio:::H'laciaial, México, o. F., -

1988, p. 93. 
íJ ~· srA~, R. "Dercc::ho8 HllMnos y~ In:ilcs" ~, ~ 

xico, D. F. 1 1986. p. 4. 



17 

ducción o formas de subordinac16n al capital (explotaci6n), ele­

mentos de 1dentificaci6n del grupo, niveles de conciencia y sol! 

daridad, aspiraciones y expectativas, actitudes social ea. §./ Ta!! 

bién hay aspectos comunes dentro de la diversidad: 

-una visión propia de ver al mundo y organizarse; según sus -

conocimientos o concepciones (cosmogonía), es indisoluble la 

trilog!a:, mundo, naturaleza y hombre, los cuales hacen posi-­

ble el proceso económico e histórico; 

-su relación con la naturaleza no es de explotaci6n sino de -

aprovechamiento y de transformación, como lo expresan ellos 

mismos: "para nosotros los indigenas la tierra no es s6lo ol 

objeto de nuestro trabajo, la f\Jente de todos loa alimentos 

que consumimos, sino el centro de nuestra vida, la base de -

nuestra vida, la base de nuestra organización social y el -­

origen de nuestras tradiciones y costumbres 11, 
-la mayoría habita en zonas donde predominan las abruptas mO,!!. 

tañas; 

-su actividad básica es la agricultura en donde el cultivo e11 

simultáneo, predominando el maíz; 

-la caza, la pesca, recolección y agricultura son formas de -

aprovechar la naturaleza; 

-aunque no existe la autosuficiencia, se busca la seguridad -

básica aún a costa de escasos márgenes de excedentes; 

-la capacitaci6n ea diversa y no especializadaJ •in embargo, 

hay quienes se apegan más a una actividad, pero é1to no im-­

plica renunciar a las labores generalizadas, ~· traer l,!!. 

ña, o trabajos relacionados con la producción agrícola; 

-la organización del trabajo se basa en la reciprocidad, coo-

p~cación y solld;ir!d.:d; o ~ca, h.?y retribución no económica; 

-la orQanizaoi6n 1ocial tiene au fundamento en lo• nivel•• d• 

parentesco y su gbbierno en el sistema de cargos, aunado a. -

esta la. economía de prestigio (voluntad y capacidad de aerv!_ 

cio al pueblo). JJ 

§./ Bl\.~, H. tdeol03fag IndiOP.J'listas y l'bV!mientos Indice, Héxim, 
1988, p. 162. 

ll ~ B.>talla, G. ~·• pp. 55-71 
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Pero la realidad es más compleja y contradictoria, pues los 

indígenas no viven a1slddos sino por el contrario tienen v!ncu-­

J.CJ::i 1.: .... n la sociedad global que es más d1nám1ca de lo que parece, 

en donde las diversas y múltiples fot"rr:as de relaciones son inte_E 

dependientes. 

La situación en lil que se encuentran la gran mayoría de Jos 

indígenas, es. consecuenc¡a dl! relacioneS cntitbladas con entes ex­

traños a su grupo étnico, desde el momento mismo de la conquista 

hasta la art1culación y subordinación de las economías precapit~ 

llstas a los procesos y fuerzas capitalistas, pasando por la ép~ 

ca di'.? la colonia; etapas q'Je se han caracterizado por el saqueo 

desenfrenado, la rapif.a, l<i masacre y considerar al indio como -

objeto de explotación a quien se le sustrae las riquezas materi~ 

l~s, adem5s d~l tribu¿o y ~1 trdbdJO. 

México, es un país pluricultural con etnias que tienen ca-­

racterísticas distintl.vas pero inmersas en una situación de ex­

pl-:>t:H.'iÓn, -.:irresi6n y '"''l~•!rl-.J 1 r'c'"'3Ultant~ d>:> relaclones !'OCioec2 

nómicas impuestas que tienen for1:1a en una formación económico SQ 

cial donde coexisten la forma de producción precapitalista y el 

¡.iodo de produccién capitalista. Este último, se sustenta en la -

propiedad privada dül cap1t,1l y en la explotación directa que h~ 

ce del obrero (plusvalía) un vendedor de su fuerza de trabajo al -

capitalista por un salario!!./, debido a que no posee medios de -­

producción; por otra p<irte, también eJerce una explotac16n indi­

recta medi.inte 11 mecan1smos para apropiarse del producto del tra­

ba)o humano: aparcería, deudas, impuestos, relaciones comcrcia-­

lcs112.1 con el fin últir.io de: la utilidad, creando relaciones asi-­

métricas y antagÓn!cas. 

Mientras que la fonr.a de producción pn:.-capitalist.-"l (economía -

cam?esina), conocida tar.ibi6n como relaciones domésticas de pro-­

ducción que de alquna forma han sido modificadas por el ... ut":..:::---

8/ Sdlario: "vcJlor de la t:t.!Ic.1.'"\da que vende el asalariado determinada 
- ¡:ar la cant1d.:vJ de r('Clll";,os que n<--cesi ta el trabajador p..tra recupe-­

r.:ir las P.ncrgías perd1d..ls en e trabajo" roZAS, R. y H. de Pozas r. 
~.,p.167. 

2/ ~., p. 169. 
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lismo, se distingue por: 

-la existencia de formas cornunales y privadas de la propiedad 

de la tierra, considerada como medio de trabajo y a la vez -

un patrimonio; 

-conocimiento de técnicas agrícolas y artesanales, asociadas 

con la práctica de la recolección, caza y pesca; 

-la propie~ad sobre las fuerzas productivas es individual, aurr 

que su tecnificación es baJa; 

-trabajo de cooperación y de ayuda mutua, predominando el tr.!. 

bajo familiar; 

-la producción es para el autoconsumo, ld reproducción, la S.2, 

tisfacx:ió:l de necesidades básicas y la repetl.C.lÓn del ciclo agrí­

cola; no obstante la producción "para el consumo es sólo re­

lativa y debP defin!rs'? CO!!'O aq~ella en q~c la. p~rtc dcst!n~ 

da al consumo supera siempre la destinada al mercado" l_CI'; 

-redistribución de la riqueza; 

-circulación interna de los productos; 

-hay equilibrio entre consumo y trabajo, y 

-predominan las relaciones de parentesco, sobre las comercia-

les. 

,Hay entonces, una articulación de dos formas de relaciones 

de producci6n en una situación de dominación y ~ubordinac16n, o 

subsunción del trabajo al capital, en donde el mercado-comercio -

son la principal v!a de extracción de excedentes, sin excluir a 

la mano de obra que se expresa en las migraciones temporarias o 

el realizado en la zona o lugar de origen, lo cual hace que el -

salario asignado sea muy precario y sirva únicamente para la re­

constitución inmediata de la fuerza del trabajo dejando de lado 

el mantenimiento del trabajador y lo concerniente a su reproduc­

ción, recayendo éstas en las comunidades de economía precapita-­

li sta. 

La asociación se da a través de nexos económicos concretiz!_ 

dos en la aportación que hace la economía indígena al inser-­

tarse al capitalismo y tal transferccia se da principalmente en 

tres planos: a} mercancías, cuando la producción agropecuaria o 

!...O'~-· p. 169. 
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artesanal adquiere adem.i.s del valor de uso, el valor de cambio 

cuando es apropiado por- el comercio con lo cual se traslada el 

excedente generado en el seno de la comunidad; b} trabaJo, mc--­

diante la aportación de fuerza de trabajo gratuito o a bajo -­

prec10 con el consecuente aprovechamiento de hábitos y experie!! 

cias, sin costo alguno, lo cu,i.l es posible por que 11 hay disposi-­

ctón y actitud favor-able h.J.cia el trabajo asalariado, y más que 

eso, el impuls'o que dan el ti.irnbre y la necesidad 11 1-Y, y e) dine­

ro, porque los grupos indígenas al tener relación con la econo-­

mía capitalista y al realizar el intercar.tbio de productos se ha­

C<'...ngradualmente m,ís dept:-ndi~ntcs rlc la moneda con la cual es pos! 

ble adquirir productos de consumo conspicuo o satisf.:tcer necesi­

rfades que les han sido cre<ldd::;, <lgravá.ndose la situación cuando 

se tienen compror:11sos con acr~edores, llámünse usureros o banca, 

viéndose obligados a produc1r excedentes para tales agentes. Los 

indígenas; por tanto, han aportado y lo siguen haciendo: mano de 

obra bar.ita, alimentos a precios bajos, _materias primas e inclu­

so generan divisas, adcnds de servir de mercado para la produc-­

ci6n industrial. 

Es tal la relación que la economía indígena, sufre una tra!! 

sic1ón creciente hacia relaciones capitalistas, arrastrando con 

ello la contradicción fundamental de este vínculo, preservar a -

la primera o destruirla; lo que muestra un constante enfrenta--­

miento de dos pro~·cct::is históricos: uno que persigue el deaar1.v­

lo capitalista industrial, urbano, moderno y cosmopolita, y por 

otro lado el rural, agrario y popular, con la característica de 

que el ca pi tal ismo desarticula algunos aspectos {instituciones, 

creencias, costumbres 1 y rl.!fuerza otras. El conflicto persiste, 

i.:umo <.:011st!cuenci.a de dos Ópc1cas en cuanto a !a naturaleza, el -

trabaJO y la producción. 

A los indios se les imponen rclaci6ncs sociales y económi-­

cos, antagónicas y asimétricas, donde no se busca la unidad, si­

no la eliminación °y general1zación con rumbo desordenado, por-­

que no se tiene proyecto alguno o a lo sumo se copian modelos -­

-"'Jenos .3. l.:i realidad do:1 l..1 ma¡or!a de los mexicanos, por lo cual 

no deben parecer extraños los intentos de "expansión del mercado 

!.Y~ .• p. 113 



21 

interno, incrementar la reserva de mano de obra e incorporar al 

proceso de explotació~ tecnificada a las regiones indias. 11 1_"}/ 

Las consecuencias al interior de las comunidades indias, 

se reflejan en una serie de cambios como se aprecia en las nue-­

vas relaciones resultantes del intercambio, pcnetraci6n de inst!. 

tuciones del sistema dominante (dependecias jurídicas, políticas 

y cul turalcs J_, semiproletar ización ( e::migración temporal), comer­

cio creciente y sustituto, autoridades tradicionales relegadas, 

alquiler de fuerza de trabajo, creación de necesidades de consu­

mo, diferenciación económica, explotación y empobrecimiento. l_Y 

En resurncn, hay codificaciones en el sistema de valores, asi co­

mo en las prácticas económicas, como se presenta a continuación: 

MIDIO INDIGDV\ 

&:>Udariddd 

CooperaciOO y ayuda mutua 

Lazos afectivos 

f\Jcrza e inteligencia 

Seres huna.nos 

Fruto de la mujer 

Idicm> indÍgena 

Eca-an..(a de prestigio 

Prcducc!6n para el autoccnsuro 

Relaciones de pa.renteso:i 

Tierra ccrrunal 

SCCIEDAD CAPITALISTA 

Individualidad 

Rivalidad carq:ctitiva 

Rentabilidad 

Mercancía 

capital, fuer..a de trab.ljo 

InversiOO 

!diana nacional, tendieOOo a extran­

Jero 

Econc:rnia rrercantil/rronetaria 

Pro:iucción para el rrercado 

Relaciones de clase 

Tierra en propiedad privada 

Para hacer aún más posible el enlace de la economía ind!ge­

na con la capitalista y con ello la explotación, discriminación 

y opresión, la estructura política, ideolóqlca y jurídica -cono­

cida también como superestructura- juega un papel preponderante 

.il regular las contradicciones inherentes al capitalismo, y en -

el ámbito ind!gena surge la política indigenista, con el objeto 

de justificar las acciones que emprende el Estado en las comuni­

dades indias, además de la subordinación político-militar. 

1_:Y a:tITTL Batalla, G. "Ccl Idigenism::i de la RcvoluciOO a la Antrqxl'log!a -
Crítica", te Eso que Llaman Antrüp?lcx1!a 1-'.o:?Xic~ma, México, D. F., s. f. 
p. 44. 

1_Y OCtlFIL Batalla, G. México Profurrla, ~·, p. 201 y 202. 
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La imagen del indio en la sociedad global es diversa, y --­

cuando se relaciona con la política indigenista, adquiere un se.!l 

tido paternalista, cuando no desptc:.1vo o peyorativo, así pues, 

se han señalado di\•crsos rasgos del indígena a lo largo de cinco 

siglos de dominio, entre otros que son "frugales, graves, sevc-­

ros, silenciosos o cJllddos, tristes, imperturbables o flemáti-­

cos, pacient~s y sufrido.$, ildcr.iás de v1v1r en la ignorancia mi'is 

con.pleta y arrastrar una existencia miserable, conservadora e in 

culta, carecen de ir.-:ag1nación y ori91nal1dad'~ l_~ por tanto, ha}": 

el deber de ocuparse de ellos p;1ra 'Sacarlos de su estado de bar­

barie, abyección y mi::;.~rlil para que participen de las venta)as -

derivadas de los progcesos de la civilización". 1_:/ 

Otros criterios como mentizaJe biológico, exterminio y sus­

t1tuc1ón Uu l.:.s i::~!~!J r0!" c-tolcmus europeos( fusión de razas y cult!;!. 

- .. q l, caridad, rentab1l tdad, lengua nacional única, se han trat!!, 

do de asociar a su realidad con tal de s..icarlos del atra1::1u ..... -:! 

cu...i.1 sobreviven y así elevar sus niveles de vida, abatir la mort!!_ 

lidad, lograr la comunicación en castellano, etc., con el fin ÚJ. 
timo de transformarlos en mexicanos pr&peros. Se supone pues, -

"que los indígenas no son capaces de tomar sus decisiones, sólc so 

desarrollarán si es que se incorporan y que para participar en -

la sociedad naclondl deben at-:rndonar su cultura. 11 1_&' 

Se busca la transform3ción del indio; es decir, su desindi~ 

nización, pues no saben lo que necesitan y quieren; por tanto, -­

hay que ayudarlos para que se conviertan en elementos útiles. 

Lo que en apariencia se presenta como humanitario y paterna­

lista ( redenc1.Ón), en esencia busca la integración o incorpora-­

ción plena del indio a los mecanismos de explotación y a la so-­

cicdad nacional (de modelo occ1oentdl) t e~~~ efecto, deAapare-­

cerlo como tal, mcd1.Jnte el .1bandono de su cultura y la adopción 

de otra a)cna, "extirpar l.J personalidad étnica del indio" 1-JI, --

1_.V MIRANlJ.l.., J. ºW Visión HlX!b:>ldti.:tna dC los Irrlios11
, Historia r-Y.•xica­

!.!:!1 N'il 37, /'~ico, o. r·., 1960, p. 371. 
1_'/ .!!!!<!·· p. 376. 
!_&' DIAZ l3arriga, M. R. "'It.-.orías y Políticas Indigenistas", ~ Nll 

l"éx1co, 1973, p. 292. 
1_7/ talF!L Bltalla, G. "Del irrligemsr.o ••• , 9E.:...E.!1·, p. 44. 
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Se llegó a pensar que el progreso nacional no era factible mie!l 

tras el indio siguiera, por pobre e inculto, actuando como un 

lastre. El problema indio sólo admitía una respuesta: que los i!!. 

dios dejaran de scrlo. 11 l_&' 

Para lograr dicho propósito, se crea la teoría (doctrina) y 

la práctica (acción política) respecto a las comunidades indias, 

conocida como.indiaenismo. Con la particularidad de que es dise­

ñada e instrumentada por los no indios, presentando variantes o 

diversas posiciones te.órico-mutodolóy1clls, cncontrandose las si­

guientes: 

1. Integracionismo 

-Postul.ldo fundamenti'l: l:? d!!c:-cnc.:.a d.:: culturas en cuan-

to a su estado evolutivo (superior o inferior) basado en 

la economía y tecnología; por lo que, se pretende la des~ 

parición de los indígenas del país; absorción y destruc-­

ción de las lenguas y sistemas soc1oculturales indias, 

el impulso de elementos culturales má:s superficiales y s~ 

cundarios que merecen respeto y protección. 

-Modelo de pa!s: externo (occidental) e industrializado, -

requiriéndose entonces una aculturación planificada y un 

estado nacional, donde el destino de las etnias esté suj~ 

to al del proyecto nacional 1 no uo pretende transformar .. 

la sociedad. 

2. Populisrno (etnicismo) 

-Postulado: sociedad pluricultural, destacando la relación 

lingüística {bil1n9üe-bicultural} y la participación indf 

g~na. 

-Proyecto de sociedad: determinado por las clases dominan­

tes (burguesía, capitalista). 

3. Etnopopulismo 

-Postulado: esencia lista de lo étnico, que considera a los 

grupos étnicos invariantes y eternos ( lnmutablesJ que pus_ 

na por un indigenismo popular, democrático y participati­

vo, y su nusteno descansa en el dualismo: sociedad occi-­

dental y sociedad indígena). Reconoce relaciones asimétr.!. 
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cas, pero no reconoce la estructura de clases, más bien, 

busca conciliar posiciones; pretende la liberación de la -

estructura colonial para un desarrollo autónomo y autócto­

no. 
-Proyecto nacional: plur !cultural, donde se logre el desa-­

rrollo de las potencialidades de los grupos étnicos y los 

indÍgen!ls sean autores de su propia historia (destino), -­

p:ar consecuencia nieg~1 al capitalismo. 

4. Marxismo 

-Postulado: el indio es integrante de una clase social, ti~ 

ne posición de. clase, aunque no sea una clase en sí, deter­

minado por las relaciones de explotac iÓn ca pi tali sta, ca-­

racterizado por la dJ.scr iminac1ón y opresión considerados 

en un contexto h1stór'ico. 

-Proyecto: replanteamiento económico, político, de la soci~ 

dad en su conjunto, lo cual supone una reestructuración o 

transformación global de la sociedad. 

El indigenismo, teoría y praxis originadas en ámbito no pr2_ 

pio de los indígenas, es llevado a cabo por el Estado a través -

del Instituto N3c1onal Indigenista principalmente, aunque tam--­

bl.Ün l.!~ r~alizado por particulares, además de organizaciones con 

caráct.er religioso; se p1 antea a~~ntro de las entrañas del siste­

ma dominante o al margen de nstc. 

El indigenismo en manos <lal Estado, es de caracter integra­

cionista primordialmente, el cual busc~ atenuar o controlar los 

problemas suscitados en las comunidades indias, pero de ninguna 

forma pugna por la transformación del sistema económico imperante.­

por lo cual, no pretende atacar causas que son la raíz de la si­

tuación sino las consecuencia5 4ut: .5(: r.:.:i~!!.!cstan d!O" mam~ca apa­

rente contribuyendo a 1,1 "racionalización de la explotación", -­

asimilación y destrucción de las particularidades concretadas -

en los remanentes que ~e siguen expresando en el entorno indio; 

el objetivo es que se abandone lo propio y se adopte una cultura 

aJena, fundamentado en un sistema de valores y relaciones econó­

micas que propicien su más fácil e~plot~ción. En fin, la integr~ 

ción, aculturación y asimilación, son las grandes líneas de poli 

tica indigenl.sta, con grandes cd.rgas de patcrnalismo, redundando 
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en dependencia y propiciar la condición de asistidos. 

Se niegan las creencias y convicciones del indígena, se pr~ 

tende prescnt.:ir su realidad como algo equi.vocado que debe r~cti­

ficarse, no se toman en cuenta sus necesidades y aspirftciones, -

se lea despoja de su pasado (disociación del pasado y presente); 

es decir, se reivindica el pasado indio tpruhispánico prefercnt~ 

mente), pero .se relega al indígena contomporáneo. Es considerado 

en no pocas ocasiones como un inútil y por tanto, no es reconoc!. 

do, valorado y estimulado¡ por otra parte, se realza la cuestión 

folclórica, lo demás es malestar por su atrazo y pobreza. 

Se han creado instituciones para formular y llevar a la -­

práctica las políticas oficiales, siendo las principales benefi­

ciarias no los indios, sino ldS estructuras burocráticas de la -

instauración de órganos en 11 pro" de los ind!qenas, muchas de las 

cuales no saben con certeza su razón de ser. Es ilustrativo que 

el término de desarrollo esté muy arraigado en su vocabulario y 

qu~ ademáa pretendan vincularlo con la rcal1dad india, pero re-­

sulta deprimente que tal concepto no tenga claridad por parte de 

quienes lo promueven. 

En roferencia a las def inicionos y accionos particulares y/ 
o religiosas en relaci6n a la problemiLica ind!gena, no son muy 
distantes con las oficiales, aunque lascaracteriza una vincula-­

ci6n más estrecha con el medio ind!qena, lo que implica convivir 

e identificarse con un grupo étnico en particular; pero sin olv.!, 

dar prejuicios, pues consciente o no se sigue pensando en la su-­

premac!a del uno sobre el otro, en cuanto a valores, creencias, 

prácticas económicas, modelos de sociedad, además de conservar -

la actitud de 11 dar pero, no aprender, recibir o descubrir." 'L.9' 
La política intHqenista oficial tiene como fin la ab9orción 

del indio a las entrañas del sistema capitalista, pero a la vez 

perpetuar y reforzar las condiciones y mecanismos de explotación 

que se realizan en el ámbito indígena; salvo excepciones, tampo­

co debe olvidarse que las prácticas particulares o religiosas -

apuntan hacia la misma dirección. 

L!i' DIAZ Barriga, M. R.~., p. 296. 
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El indigenismo lejos de beneficiar al indio, se ha convert,! 

do en un obstáculo pues relega la participación real de las et-­

nias en lo que le concierne y afecta. Se ha escrito, divulgado, 

discutido, y actuado sobre el ind!gcna; pero su parti-

cip.;tción s19ue ausente. Pa.recier"1 c;uc no hay cabida para él, pa­

ra que señale lo que se debe hacer; se le ~Cñ.Jla, se le impone 

todo, se hace indigenismo para el lndígcna no con él o por él; -

se leha quit~do la \."oz, cuando no se le ha callado. Gran pat'tc 

del indiqenismo está viclado, pues en el me)or de los casos cua!!_ 

do se habla de pluralisrno, ind19E!n1smo pa.rt1cipativo, etnodesa-­

rrollo, son expresiones que surgen del tintero para quedarse --­

plasmados en el papel desvinculiindose de ld acción. 

Todo indigenismo, lndepcndientemente de su ropaJe o denomi­

naciones, "no actÚ<.l. püra solucicnar la :;:-uc~t.ión etnicd, sino pa­

asequr<t!' la :>uJeC1Ón de los indígenas al proyecto de soc.iedad 

de las clases dominan.tes y explOtddora.s." 2JY 

Después de rescf.ar L.l cucst1Ln indlgana y con ello l<l pol!­

t1ca ind1gen1st.;i, es preciso ani11lzat" la actitud del indio ante 

tal real1dad y cómo redcf ine su destino que ha sido caracteriza­

do por el exterminio, la 1ntc9ración o la sobrevivencia. 

Los grupos Qtnicc..s i.nJigcna.s están a la defensiva antf? los 

embates económicc.s, pol!t1cos y cult..ira:les provenientes de la B.2, 

ciedad ::k.m1nantc que realiza un vC?rdddcro ctnocidio al cometer -

actos como: agn~sioncs, v1olaciones, robos, vejaciones y asasin!, 

tos, en las regiones indias. 

Resisten de dJversus for-mas lo!l at~ques: sea pacífica, me-­

d1antc la dispers..1.ón dcno:;r.H ica; polít.ica, al protestar y mov! 

11Zd.rse consciente y coni:;t:cucr:tc-mentc, y en el Últi"'C' C.:; los ca­

sos rned.iante la lucha ñr!"J.:!.J., loao con el f1n de conservar la -­

!:'!criU.oad y la pertenenc.ia y conservación de espacios autónomos 

hdsta donde es p~:;.:.ble. 

Para sobrev1v1r, rechdza elementos culturales a)cnos, pero 

también hace prop1oz los que a su juicio son benéficos, Y..:.......9L• 
bestias de carga o t:rnc.·ción, arado, animales domésticos. culti--

~/ DIAZ-Polanco, fl. 1d C\.lcstión r.tnico-Na.ci.Of'.iJl, México, 198B, p. 71. 
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vos no americanos, organización social {compadrazgo), motores, -

armas, etc. Por otra parte, tiene una gran capacidad Ce innona .. -

ción y creatividad; as! pues, aprovecha lo extraño pero desde -­

su perspectiva, dándole un (!nfoque distinto. El indio, na es Si 
n6nimo de inmovilidad, sino por el contr<irio se transforma, se -

adApta, tiene una continuid<!c:! dinámica.~/ 
No obstante padece extt:rr..¡nio e inteqcac1ón, sigue luchando 

por seguir siendo, aunque ésto signifique desplazamiento a :.onas 

en donde los recursos naturales bcillan por su ausencia, o su -­

aprovecha.mi en to sea muy complicado. 

A pes.tr de las modificaciones, los indios sobreviven, re--­

fuerzan y complementan su lengua, costumbres, formas de organiZ,! 

ción, valores, tradiciones 'J psicología, su visión del mundo, de 

la vida, 5'.J forma de ser y de sentir. Conservan su esp!r i tu co-­

lcct i vo, la solidaridad, la labor .1.os! d.:ld, s!:'nc 11 le:, austeridad, 

respeto, confian;?a, fraternidad y conciencia del destino común, 

componentes todos de su !ntima naturaleza. 

~V Cfr. a::rITTL Batalla, G. w;._x1co Profuncb, ~·• pp. 190-200. 
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·se pucdc·p~cgunlac _,¿hay algo n&& ta~cinan­

lc r.¡u..1! La &on-t.i~a d;:. Lo.J n.iiio,., po,.uA que 

.;in.plcftr.-nlc dL&can vi.l•i1t1 La ol"..ganL:.Jc¡!;n de 

Lo& po1Ltc& 1 en lo g.ttandc. y c.11 lo pcqui.~iio, pa 

.ta !•Ú·~·':,' la di.qnJ.d'ád que ·'tl!CO,~an C:.11(1.ndo dE., 

c1..den -i.a::'tc1.1 en. -lU.1 nano.J &u p.-.opio d.c&t1.no; 

el Ot:cjullo que ~i.cnlcn c.u1.rndo .Je. han cor.zp:i.o­

r:rclido e ,·nc/u,.,o han dadc ,.,u 11i.da po.t la v.i­

clu d6!. ;,.r, pu.rd.lo polr.c; la alcgd.a c.,•1.u. &icn-­

lcn cuando han dado pa&0-4 1 pcqueñ º" o gJtan· 

Jon Sctn.i..no 
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I. LDCALIZACIOll DE LA ZONA DE ESTUDIO 

La re9ión donde se asienta el grupo étn1co guarij!o, se sitúa en 

la parte norte de Alamas y en la !racción noreste da Quiriego, -

ambos municipios pertenecen al estado de Sonora y se ubican al -

sur del mismo. {Ver Fig. 1, 2 y 3) 

El ánM se circunscribe dentr-o de las :::iguicntes coordana-­

das extremas: !./ 

LATITUD tarJ'E LalGITJll DES'IE 

DEL PAAALELO 1 ALPARAU:LO DEI. MERIDI/.JO 1 AL Mm!DIAU:> 

27° 30' 1 27º 45' 108º 46' 1 109° 03' 

Tiene por l Ími tes: 

- Al Sur, la población de San Bernardo, municipio de 

Alamos. 

- Al Norte, el municipio de Uru~ch1c, Chihuahua. 

- Al Este, el municipio de Chínipa9, Chihuahua. 

- Al Oeste, la localidad de Qu1r1ego. 

Cuenta con una extensión territorial de 24,318 hectáreas, -

correspondientes a tres ejidos de carácter colectivo.Ea ncccsa-­

rio aclarar que algunas localidades no se ub1can dentro del lím!. 

te ejidal; no obstante, están organizados en torno a alguno y -­

disfrutan de los derechos correspondientes, tal es el caso de B.!:!, 

rapaco y Mochibampo. Una población que merece mcnci6n aparte es 

Los Jacales, la cual se encuentra en la per1fcr1·a de San Bernar­

do; éste a su vez constituj•e el asentamiento humano más importa_!! 

te y cercano al ámbito que nos ocupa. 

1/ SEOU:rARIA DE PRCCP.Ati.1.ACIC:tl 'i PR~....'PUE.~7IO, ~-, ~ (G12BJ7), Qla 
- jaray (G121l27J, Q.Jiric.~ (G12D26), Carta ~áfica, México, D.F.,­

Dirccciál General de Gocqraf!a, 1982 .. Ese. 1: 50,000. Color. 
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UBICACION GEOCRAFICA DEL ESTADO DE:,SONORA Y DE, LOS MUNICIPIOS DE 

,ALAMOS, (3) Y QUIRIEGO (49)._ 
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FUENTE: VIn1U, Zepeda, Roe;al!a y RCCRIGUEZ RojaA, J09ef!na, Otrta Pase Mtmi­

cipal, 1980, f'fuico D.F., Instituto de r.o:qráfía, lltWt, 1984. 
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! UXALIZACictl DEL AREi\ GUARIJIO 
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f\Il'NrE: ~. ~A OE OESARROUO RURAL, MNRt.IRAL, S.A., tlln,! 
cipio de AJ.anos, F.sc. 1 :eoo,ooo., l!:!. Programa de Desarrollo 
Aqropecuario, ""'1oicipio de Alarroe, Sonora, 03. Cbregón, eANRtJ 
RAL, 1976. p. 56 -
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A continuación se cnlistan las comunidades consideradas en 

entorno quarij!o con sus respC!ctivas coordenadas geográficas: 'd_/ 

C!}\\IE, FJIIXl Y IL'CALIOAD L\TI'IUD lll!!Tl: l.01G1'l\JD OESTE ALTI'l\JD 

I. E.nOJ ºBURAPAOO" 

1. Bavkora 

2. El.lrapaco 

J. a...arajaqui 

4. Huataturi 

S. La Junta 

6. Z.Esa Cblora& 

7. Hochibamp:> 

e. P..ancho Nuevo 

9. El sauz 
10. Talayote 

II. &1100 "IDS a:rlf'..JOS" 

11, Loo Bajíos 

12. Basicorepa 

13. Las Olunas 

14. Loo Estrados 

15. Mesa Bue.na vista 

16. Las P1las 

1 7. S4n Pedro 

1s. Saucito 

19. Sototanchaca 

20. Todos Santos 

m. &JIOO "GUAJARAY" 

21. QJ.a.jaray 

22. Sapuchal 

rv. LQSJAOJIS 

27º 40' 

27° 34' 

27º 41' 

27° 35' 

27º 34' 

21• 33' 

21• 42' 

27° 38' 

21• 37' 

27° 40' 

27º 42 1 

27º 34' 

27º 34 1 

27° 40' 

27° 42' 

27° JJ' 

27º 34' 

27º 43' 

27° 38' 

27° 37' 

23. LOs Jacalcs (5n. Di::.1.) 27' 24' 

'll ~., s.p. 

106° 47' 

108° 53 1 

108° 52' 

108° 51 1 

108° 52' 

108º 52' 

108° 52' 

108° 51' 

108° 49' 

108° 51' 

108° 59' 

109° 00' 

108° 56' 

108° 57 1 

109° ºº' 
109º 01 1 

108° 57 1 

108° SS' 

109° 02' 

108° 57' 

108° 56' 

108° 57 

108' Sl' 

640 m 

280 m 

300 m 

240 m 

240 m 

240 m 
260 m 

300 m 

760 m 

400 m 

400 m 

500 m 

500 m 

500 m 

500 m 

500 m 

480 m 
400 m 

600 m 

500 m 

300 m 

400 m 

200 m 
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Figura J 

LCCALIZAC'Icti DE LAS UY'..AL!OADES GU,'\RIJIAS, SW.,1'1 CIAVE c:nmESParoifllTE. 

San B::X> ••• 23 \ 

rumre: OIJIDXTCN <»!EllhL DE GECGRAf'IA, San Bema..00 (G12BJ7). Gua­
jara:t {G12S27 J, Ql.Jiric..qo (Gl 2H26 I, CH-tas 1't:p?grahcas, Mc­
xico, D. F., Secretarla de Progcarnacit;ltl y Presu~sto, 19B2. 
Ese. 1 :50,000. O:.lor. 
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l I. RESEÍIA HIS'l'ORICA 

Los GuariJÍos, llamados también: WariJÍos, WarihÍos, Varohíos, -

Varojíos o Gu~rojíos, que tiub1tan en la parte sureste del esta.do 

de Sonora, desconocen el lugar del cual provienen, pero tienen -

la certeza de que sus antepasados h.lbltaban la región -en esta --­

af 1rmación no toman en cuenta los límites geopolíticos, así que 

se refieren a un territorio situado en la parte suroeste del es­

tado de Chihuahua y al ,;1·cu rr.t!nc.ionad.:s del estado de Sonora in-­

distintamente-, desde mucho tiempo atrás. Sin embargo, integran­

tes de la etnia y algunas personas interesadas en el tema, tal -

es el caso de alqunos pr.~fe5oc-es, plant .. an trP.!'> ttltern~tivas o -

hipótesis en cuanto 5U procedencia: 

a) Haciendo alusión a ld mov 1l1 ddd que les ha caracter 1 zado, 

son originarios dcd vecino estado de Chihuahua; 

b) Su ascendencia radicaba en la población de M.acoyagÜi -sur 

del área y en las or1llas del r!o Mayo-, ya que ol nombre 

del poblado está 1 igado a la denominación que se atribuyen 

ellos mismos: MacoragÜe, y 

e) Siempre han l1tibitac.10 l<.1 zona sureste del estado de Sor.ora, 

lugar en el que radican actualmente. 

S1n pretender dar una respuesta, pues supone un estudio más -

específico, a continuación, tomando como base el censo efectuado 

en los meses de febrero a Junio de 1969, se tratará aclarar de -

dónde proceden los lnt.egrantes del grupo guarij !o que actualmen­

te se encuentran Jisem1nddos en una extensión territorial de --

24, 318 hectáreas -suma de la superficie d~ tres ejidos pertene-­

cientes a los indígenas- , zonas aledañas, as! como los que vi-­

ven en el poblado de los Jacales, contiguo a San Bernardo. 

Actualm~nte las localidades ( 23) enunciadas como poblados -

donde residen indígenas gua.rij íos, cuentan con una población de 

1055 habitantes, de éstos 332 son inmigrantes do la población 

donde radicdn ahora. 267 provienen de 60 poblados sonorenses, cu 
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tre los que destacan: Setajaqui (J7 personas), La Concepción --­

(16)1 Maquipo, Antonico y Bachoco (13 cada uno), y Peñasco, El -

Frijolar, Matapaco y Aquinabo 111). Del Estado de Chihuahua son 

originarios 54 indígenas de 19 comunidades, entre las que se en­

cuentran: Caraméchic (10), Mezquite y Limón 17) y Guazarcmos --­

(6). Por último 11 no definidos, es decir, que provienen de un -

lugar distint.o al que se hayan asentadas pero no les es posible 

definir el lugar. Por tanto, lo anterior refleja que son 79 o -­

más sitios de los que han emigrado hacia las comunidades indíge­

nas de Sonora el 31 % de la población que actualmente vive en ---

ellas. . 

Gentry, H.S. !1, describe en 19J4 el dmbito guarij{o -sin 

hacer distinción si los lugares enunciados pertenecen al estado 

de Sonora o Chiahuahua- y entre los pueblos o rancherías enuncia 

las si'JU ient~R: An:!chuibo f 1 SO h:ibi tan tes}, Earbarocos ( 3 f ami-­

lías), Caramcch1 (4 ó 5 familias), ChoriJoa (8 ó 10 familias), -

Conejos -Bajíos- ( 5 familias 1, Guasa remos ( 20 personas), Limón -

(1 familia), Saguacoa (3 fam1l1as), San Luis Barbarocos (50 per­

sonas, y San Bernardo (algunas familias). 

Por otra parte, el Sr. Reyes Flores, 1/ menciona las si---­

guientes localidades guarijías que considera ya' tienen bastante 

tie:npo de establecidas: a) Sonora: Huataturi, la Junta, Aquina-­

bo, Bavícora, Laja Colorada, Chdrajaqui, La Concepción, y b} Ch! 

huahua: San Luis Baborocos, Agua Caliente, Caraméchic, Pitayo, -

Saguacoa y Guasaremos·. 

2. 1 PROCESO HISTORICO 

Al analizar los estudios realizados referentes a los indios guar.! 

j íos, necesariamente se recurre a documentos que Od--

con alusión a los quo se aslentan en territorios correapondicntoa 

al estado de Chiahuahua, municipios de ChÍnipas, Uaruáchic y Mo 

ris, 1./ es por eso que para el presente apartado no se hará dis= 

!/ GEUm.Y, iJo,r.rard S. Río Mayo Pl.1nts, Washington, o.e., 1942, R>· 19-22 
·~/ Dltrevista realizada en San Bernardo, en ttkiyo de 1989. la persona -

irrlicada tiene 60 años de edad y es originario de La Ventana, locali 
dad al norte del rlo Mayo. -

]/ ff!:.• C.AMAAA Barba.chane, F. WarijÍOs, Mb:ico O.f. 1961, p. 6, 8 y 10• 
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tinctón en cuestiones t;t!opollticas hasta que se considere oportu­
no. 

Pére:i:de Rivas, A. dtce que "los indígenas habitantes de -­

las racher!as derrarr.adas por el grueso y parte baja de la serra­

nía, entre el r!o de los Sinaloas y el iota.yo, provienen de la Pª!:. 

t.e norte, caminan.'.!o y abandon.2ndo el lugar de origen por habérse 
los despojado, y ocupado por otees grupos." :!/ -

En rcferencla. al pr11':".cr .:antacto entre los gu<JrJ.j Íos y los 

conquistddores, Escdlante, R. cita, que ''tuvo lugar durdnte la 

expc.:!ición d1riqida por- S.a.rtolor:i...! Mond:raqón y Diego Hart!nez ur­

ddlde .que salié. del Fu1;1~tc de Santiago (Sinaloa) en 1588. J'.compe_ 

ñC:balos un ;esu1ta qu!.en bai.;t1-.:a o catorce at:crígenes.'' ~/ 
En el año de 1621, los Jasuitas forreaton una mís1ón en Ch!­

nipas a cargo del P.:i.d:-~ Juan Cctstinl. "al ver -los quar1jíos- que 

por f1n lhan a ser bact1~ad~s, h1c1eron c0~0 despedida a sus an­

tlguo~ dioses una gran f1csta en ld que se emborracharon ~n p~e­

senc1a del clérigo .. Y.a arrepenu.dos, en masa se bautizaron." §_/ 

En 1628, el sacerdote, Julio ~ascual, fundó la rnisión de -­

Hucstra Señora de los HuaroJi'.os; sin embdrqo es victimado en el 
año dl? 16:t2 )ur.tv con el recién llc11ado P.Jdre Manuel Martinez y 

ollyunos conv<?rtldos. -ln!:t ¡ga:3os los quar1j los -considerados como 

ftcros sobre manera y m~nos com~n1cables-, por el gobernador de 

los qua:taparf.!!i Comebai, pues supncstamentu estaban obligoJ.dos a -

acudir a la iglesia, re~ar, oir m¡sa y el corm6n, además les prQ 

hibían tener mujeres. En sí cues~ionaba la presencia de los rel! 

giosos en su territorio, llegando a declarar: º¿para qué quere-­

mos padres?, matérr.oslos 1 quedaremos libres" 21 
Co11,c ~t'lnsecuencia de tal acción, el capitán Pedro Pcréa, 

AL"ADht F. R>.:!:;t.m~:i d<? Hlst.-,ina del Estado de d'1.ilj1;.'.!..~'.!<"'I t México, 
1955, s. p. 

~_/ Prn.EZ de R1h..1s, h., 1'nunfos de Nuestra &lnta fe ••• , México, D.F., 
1944, v. 1, p. l-t2. EL escrito original data del af)J 1645. 

'j_/ FSCALA:trE, R. ~'a)t~1C,"l rlcl G\.larqfo, Máxico, D.F.,1967, p. 53. 
f!../ CJ"'~lAR.-\ Ddrbat:h.mo, F. 2l~~~, p. 4 .y 5. .. 
7/ PEF.E:Z de RiOOs, A. 'r'rluntcs d<! Nucstri-i &\nta fe ••• , México, D.F., 
- 1944, v. 2, W• 34-·W, 
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con indios ch!nipas y fieles arribó a territorio de los 9uazapa­

res y guarij!os, muriendo cerca de 800 personas, a pesar de que 

se valieron de los mor:ites como fortaleza. Quedando 80 familias -

aproximadamente, y otros tantos en calidad de forajidos, es de-­

cir, huyendo; por lo que los guarijíos seo separaron, algunos se 

adhi.rieron a los s1naloas, otros se apc:garon con grupos de genti­

les y los dern_ás remontáronse a la sierr.1. !il 
En 1676, con la nueva penetración de los Jesuitas: Nicolas -­

Prado y Fernando Precoro, se trató de volverlos a la fe cristia­

na, pero como respuesta los 9uar1jíos huyeron hacia las entra-­

iias ásperas de la sierra. ':!.../ "Es hasta el año de 1701 que las m.!_ 

SlOr!CS de Lc:-eto :,• ~J.nt.J. !né::; C>· C!",;.o,:.p..i.s y !u jel Espíritu Sa.n-

to en Moris constituyeron los reductos )esuísticos más importan­

tes en el hábitat guariJÍo." l_rY 

En 1942, Gentry, H. s., es el primer im-·cstigador que al re!_ 

11zar un estudio de la vegetación del río Mayo, menciona la exl!!, 

tencia de guariJÍos en· el estado de Sonora, as! como en el de Ch.! 

huahua. 

En 1944, en el mes de abril, Johnson, Jean y esposa llevaron 

a cabo un estudio .:scerca del vocabulario de los guartj !os radi­

cados en San Bernardo municipio de /\lamas. 1_1/ 

En 1946, hubo una epidemia de sarampión en el área guarij fa 

del sureste de Sonora, norte del municipio de Alamas, la cual no 

se pudo control ar y mató a mucha gente. 

Los integrantes de la etnia guoJriJÍ.l, como resultado de su -

nivel tecnológico, grado de desarrollo, de su cultura misma -que 

es una expresión de la relación entre 1.1 naturaleza y el hombre 

y que re!lcja las estrategias encaminad.ts a la sobrevivencia en-­

marcadas en un ámbito cspcc!fico-, antes de tener contacto con -

el hombre blanco o mestizo (yori), no tcnÍ<ln concepto de propiedad 

o al menos de propiedad privada, ya que su vida se caracteriza-

B/ !biden., p. 45. 
2/ ~ZA, F. P.uva CróniCJ. de l.l Sierra 1''..-iJrn Y las Pirrur!as, México, 

D.F., 1942, p. 24. 
H)' CAMARA Barba.ch.ano, F. oo. cit., p. 6. 
[V JO-IN.S:u, J. B. e 1rnqard,IJñVocab.Jlar10 Varc..Jlfo, México, o. P., 1944 

pp. 27-45. 
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ba por la dinámica misma que impone la búsqueda y obtención de -

satisfactores más apremiantes -alimentación-, lo que hacía común 

su peregrinar; así era su vida, su manera de ver las cosas. No -

t1cnen noción de cu.i"nJo e:::pez~ron a cercar los terrenos en los -

que ellos habitaban, lo que motivó que personas aJen.is a los in­

dÍgt!nas se convirtieran en yranUes posesionnrios de tierras, --­

adueñándose d~ lo que por derecho natural era inherente a los --

9uarij Íos. Algo que influyó para tal efecto se debe a "la políti 

ca de colon1zac1ón de Porfirio Día::., pues debido a las concesio­

nes de explotación gdnadera se crearon condiciones para el -­

surgimiento de latifundios." 
1
- 21 

2. 2. ECONOMI/i Y NIVEL -TECtJOLOGICO 

oc un momento a otro, los lndigcnas se encontraron que en su pr~ 

pia tierra, en su h..Í.bitat son &xtrdños, carentes de un predio en 

el cual puedan desarrollar las labores culturales básicas. Es -­

por iJllo que su historia cstd· fuertemente ir.ipregnada por vviuu~!: 

des externas, por lo que se dcsarrol lan nuevas formas de relaci2 

nes sociales y econ6micas con otros entes que no pertenecen a la 

comunidad guarijía, ori.11.Jdos a una relac16n dcsequ1 librada en 

perjuicio de los integrantes de la etnia, agudizando aún más su 

precario nivel de bienestar. 

Tal aseveraci6n so concretiza en la rclJ.ci6n que tenían con 

los blanc0~ ''yoris'', en cuanto al lrabaJo, pues al no contar con 

predio propio para cultivar, se veían en la necesidad do sembrar y 

v~v~r e~ tcrr~nn~ de otros, con los efectos que ello implica. De 

tal manera, empie;!an J. traba).:ir con patrón, bajo la mt.JJd.l..!.düd de 

peor.es, forma de traba)o que tlenc. origen en la época colonial y 

trascendió hasta hace poco tiempo, 1_Y denom1nándola: 11media'', la 

cual se caracterizaba porque el indio al no contar con medios de 

producci6n -instrur.ientos de lrabaJo, semillas y terreno-, ponía 

:;u .:. .. t.:i.. ;.:..:i. de trabaio i\ dispo~1ción del patrón que si contaba con 

ellos para llevar a cabo 1.1s laborc.•s del ciclo productivo il~ríc~ 

"!._::/ CA"V-R.A furOO.ctuno, f. ~9.!.:_, t.'~ .. 7. ... 
Ll' VN.JJr.'1.A Counce, M. T., f!J:; Guan11os d!! Sonora, ~ico, D.F., 1919, 

p. S. Habla de qui! trt:s <1fi.:i5 .:iu«1S ( 1 ':fló), teda.vía ~islía. 
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la. Como el indígena no poseía recursos para subsistir an--

tes de la cosecha, el propietario del predio facilitábale de un 

litro a diez de maíz, o algún otro comestible para su alimenta-­

ción y la de su familia. Así, la cosecha era destinada para: 

a) repartirse "medias": 50\ para el patrón y lo corrcspondieg 

te para él. 

b) pagar l.as deudas contraidas por adcl..tntos solicitados en -

forma de especie. 

Por tanto, el producto final para el indígena resultaba muy 

poco, sin considerar -la posibilidad de s1n1cstro -muy frecuentes 

en la zona por las caracterí~ticas del medio-, que de ocurrir el 

Único que perdía era el trabaJatlor guarijío, por lo que era reten,!_ 

do en el predio hasta pagar la cuento, a b.:isc de efectuar labo­

res comu: mahucch.lr { l 1 "'Piar e 1 terreno), campear, ordeñar, re-­

forzar cercos, limpiar caminos·, hacer cercos de piedra, leñar, -

jimar mezcal para elaborar lechuguilla, etc. 

Los guarij íos afirman: " cuclndo empezaron a cercar los yo-­

ris, entonces, tuvo origen el sistema a medias, pues antes, sem­

brábamos donde queríamos y por temporadas de un año y nos march~ 

bamos a otro lugar." 

Aunque el sistema a medias era lo más común, también sr. em­

pleaban para ciertos trabajos por contrato. En 1940, se les pag~ 

ban tres reales por jornada de trabaJo -de sol a sol-, 1-41 en 1980 

S 1 00. 00 a S 1 50. OOpcsos por jornada du 6 a 9 horas, 1_~ y en la a~ 
tualidad ( 19891, cuando llevan a cabo un trabajo le es pagado -

de S 5,0D0.00 a $ 10,000.00 pesos diarios, además dt! comida; ca­

be aclarar que los trabaJOS son cspordd1cos. 

Los instrumentos utilizados para sembrar eran: la barra de 

metal o en su defecto la "gÜica" -barra de pdlu, g.::nc::-.'ll:T:cnte e9 

de gÜilochi o de cacachil~ por ser resistente-. Para el deshier­

be o desmonte se utiliza el machete de puntJ curva. 
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~.3 LEUGUA 

El elemento que identifica a los grupos étnicos de naturaleza i!!, 

dÍqena, y al mismo tiempo los diferencia es sin duda la lengua. 

En el caso del idioma qu~rijÍo, son pocos los estudios rea­

lizados; sin embargo en el año de 1864, Crezco y Berra M. lo el~ 

s1f1ca de la siquient..c manera: "(amilia, Ópata-tarahumar-pima; -­

lengua, tarahumar; dialecto, varohio.'' ~6" Swadcsh y Arana (1962-

196.i}, 1_7/ analizando divcrs<tS clas1f1caciones de la lengua guari­

)Ía, dan la siguiente descripción: 

Grupo: tlahua-cu i tla teco 

Tronco: Yutonahua 

Familia: P1ma-cora 

Lengua: Guar ij !o 

Lionnet, A., 1-6' argumenta que hay tres tipos de guarij!o, en 

base al análisis que hace 1.h: la::; !nv··st1qaciones realizadas en: 

al San Bernardo, Alamos, Sonora IJohnson, Jean e Irmgard, \944); 

b) Región de Guadalupe Victoria, Chi.nipas, Chihuahua (Escalante, 

Roberto, \967), y e) Arechuybo, Chihuahua {Kenneth S. Hllton). -

Por ello les denomina: guarij{o occidental, guarijio central y -

quar11ío del norte, respectivamente. 

El guari) ío que hablan los poblados orientales del ámbito -

que comprende el presente estudio -Bajíos, Mesa Colorada-, tiene 

m5.s aíinidad con el mayo y por otra parte el que ec habla en el 

poblado de Bavícora, lo l:i..cne con el tarahumara. Es as! que los 

l1ablantes del idioma en cuesti6n, tienen ciertas variantes en -­

cuanto a su manera de expresión según el poblado de residencia y 

de la cercanía qeográf icamcntc con los hablantes de las otras 

lenguas mcnci.onadas. Como ejemplo de lo susodicho: 

~PMñL 

Tortilla 

Agua 

Dinero 

QJ/JUJIO Dh.JIOO 

Tacarí 'l'emei 

PagÜÍ 

Guenomí 

1j/ ~, ARN:A DE &..·adesh, E.'vangclir.a, et. al., Las Lenguas de Mill<.ica, 
l·:.:.:X1co, D. F., 1975, p. 32. 

'!_1' lb1~., s.p. 
La' LlctlNET, A., RelacionPs dt:!l \'arojÍo con el l>Uyo y el Tarahuma.r, Méx.!. 

c:o, o. r., v. 1.i, p. 227. 
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Lo anterior refleja la interrelación que han tenido los gu! 

rij!os con los grupos. indígenas colindantes a lo largo de su hi~ 

toria. 
Actualmente la población mayor de S años de edad es de 878 

personas (100\), de los cuales el 2.96\ son monolingües del gua­

rijío, el 28.62\ hablan sólamente español y la mayoría úC.::!~ -­

son bilingües. -español y guarij ío-. Lo que .indica que un 71 .18\ 

de los integrantes de la étnia tiene conocim1ento y desde luego 

usa el guar ij Io para comunicarse. (Ver cuadro 1 ) 

Según el censo efectuado en el año de 1981 por la Dirección 

de Supervisión de Educación Indígena del Srca, ~~ muestra que la 

población total de las localidades que integran al ejido Burapa­

co, era de 227, de las cuales 28 (12.33\) 5on monolingües de la 

lengua indígcno.. Para 1 CJ89, la p0hlilción resultante para el mis­

mo número de sitios fue de 440 -mayores de cinco años-, de los -

cuales 21 personas (2.39~ son monolingües. En síntesis, no obs-­

tante que se calcula una población mayor, los índices tanto abs2_ 

lutos disminuyen en lo que se refiere a l.:i pobalción monolingüe 

de la lengua autóctona. 

Como se señala al principio, escasos son los trabajos real.!, 

zados; sin embargo, un grupo de estadounidenses son los que más 

se han interesado en estudiarlo, dl grado tal que por lo menos -

uno de ellos lo domina actualmente, pues según palabras de los -

propio indígenas: 11 10 habla mejor que nosotros", a la fecha han 

elaborado discos con mensa1es bíblicos en quarij !o y por ende -­

utilizan la técnica del tocadisco de cartón, por lo que puede -­

escucharse en lugares donde se carece de energía eléctrica y de_! 

de luego aparatos eléctricos para escuchar el a,cetato. 

2. 4 /ILIMENTO 

Dos actividades centrales inherentes al ser humano, en los cua-­

lcs fija el afán de su existencia, independientemente de la del 

tipo de sociedad, nivel de conocimiento, tiempo o espacio en el 
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Jf.DLFS 12 , .37 52 5.92 64 7.29 

f\ID~: O:!r\.sO de Pcblación y Vivierda, 1989, Gru?? etnioo QlariJÍO, San Bernardo, 
Alanos, Al am:JS , Sco::>ra, 1 9 B 9 • 

A 
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que se ubique: e aminar y e o me r, con un objetivo espec!­

fico, la sobrevivencia en esta tierra. Motivo por el que se 

llevan las más diversas acciones para proveerse del alimento, 

así como para su consumo, que a continuac1ón se describe. 

Ha:lta hace aproximadarr:ente 15 ó 20 años, la alimentación b! 

sica del indígena consistía en tortilla pura y atole, elaborado 

con maíz cruqo, es dcc.:.r sin cocción alguna. En ocasiones se to_! 

taba el cereal, se molía y al rne2clarse con agua daba origen al 

atole. 

Un alimento caract.eristlco er.J. el ºchapori", bola de masa -

con sal envuelta en ho)as de maíz, la cual se introducía en el -

rescoldo hasta que se cociera. 

!:::l pl.nol~ o "p.:.n0l", es un al1rricnto que se consumía princi­

palmente cuando alguien salía de viaje, lo llevdba consigo a~ -­
tal forma q .. e cuando sentía hambre sentábase a la orilla del ca­

mino, habría su talego para sacar el pinole vaci.ándolo en un re­

cipiente con agua y así preparar una mezcla, con lo cual saciaba 

su apetito, lo que le permitía seguir caminando. 

En la región que han hecho su hábitat, a pesar de vivir en 

condiciones especiales -clima, relieve, etc.-, sobreviven hasta 

la fecha, gracias a quo rcco!ectan y consumen las semillas, fru­

tos. e hierbas que las especies vcgctalus silvestres les ofrecen, 

con lo que alivianan su procario nivel alimenticio. A continua-­

ciÓn se enlistan algunas, conforme a sus nombres científico, cor.tún 

y en la lengua guar1jía, as! como la parte aprovechada y su uso: 

Lemaireccrcos thurbcri, pitahaya, "mcgüeri". Fruto fresco o -

cocido con agua, también se hacen tamales. Madura el IT'es de jo-­

nio. 

Opuntia sp., tuna • Fruto madu1:0 en los meses de junio 

a agosto. 

Opuntia se., nopal, 11 na 1 pó 11
• Se cuece o se fríe. 

Pi thecolobium dulce, guamuchil, "macuchuni". Se come el fruto 

crudo, se pone a secar sin cáscara si se quiere guardar para oc! 

sienes pos ter lores. 

Psidium sartorianum, arrey.in, 1'cho'qu6 11
• El fruto se da en 

el mes de abril y se come natural o cocido con azúcar, o se toma 
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como agua fresca. 
Randia echinocarpa, papache, "osocora". Se da el fruto en otg 

ño como en invierno. Se extr<.1e el contenido de la cáscara y se -

come al instante. 

S1deroxylon anoust l fol 1 um, tcmpi sque, "caJé". Se come natural 

o cocido con maíz. Se da en verano. 

Capsicum baccatum, chiltepín, "cocorí". Se da el frutu (chi--

leJ en otoño, sirve para sazonar la comida en la actualidad se 

recolecta básicamente para comerc1arlo. 

Acac!.a cymbisp1nd, chiragü1, "s1nará". La semilla es tostada, 

tr1 tura.da y se consume en forma de atole o se muele y se hacen -

tortillas. Se da en invierno. 2:._ri 

Lys1loma divarica':.a, ~auto, "ir.a'ha'". Se da en otoño. La semi 

llcl es tostada, triturada y hecho en atole. 

Pdchvcereus pncten-aborio1num, hecho, "ch19Üi". Se cxt.rac la 

semilla de la c.:iscara que la contiene, se cuece, dt!Spués se lava 

y se ext1ende al sol p.ira quv r;cquc, Se puede aprovechar para -­

elaborar refresco o p1p1an, p<1ra elaborar éste Último, se muele 

la semilla en metate, se cu~la, se cuece con agua y si se cuenta 

con cilantro o verdura se le ~gr~ga. 

D1oscorea convolvulac~.1, var. •1ranñiflora, chichivo, "chichi­

vó". Es perenne, la parte d¡:-rovcchaóa es la raíz. Se cuece solo 

o con papa y se come con tortilla, 

J.Jrilla chocola, chocol.J ".:-apdla". Es perenne. Se tatema la 

raíz y se come, El fruto, se da en septiembre, es roJo o arnari-­

llo, se come natural o acompa~ado de tortilla y chiltepín, o si 

se prefiere en caldo. 

Amarantus hybridus, q._wl1te, ºweywi". Se come cual es la 

pl~nld, J.,;:i¡:..u.'.;s .:!e :-:0.J::.c:-!:l ccc!d~. 

Ccntry, 11. S. y la revista Nat1vcs Sced/SEARCH, 2J/ coinciden 

en señdlar especies ~ue los quariJÍos han cultivado en la región 

que habitan y que forn:dn pdrtc de su alimentaci6n, t;?ntrc otras -

'2_f/ GElUR'i, H. S.,~' p. 66 • 

.tV C!:-. ~ •• p. ·63-68.: rtm--s, M. "1988 Seedlist1ng" Na.tives Sc<rls/ 

~, Tu~, Ar.:.zoru, 1988, w. 5-16. 



están: 

Amaranthus hybridus, bledo, 'Wcywi". Se come la semilla pura, 

son base para el pinole, tamales y/o bt-bida con agua o leche, 

con dulce o sin ella. 
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Hyptis suaveolcns, 't:oni<Jari 01
• La scm1lla mezclada con agua 

azúcar da origen a una bebida refrescante, que además s1rve como 

tónico para e_l control de la diarrea. 

Panicum sonorum, "sauwi". E's una pequeña semilla dorada, usa.­

da para hacer pan y tamales. Se reproduce en lc:i época de calor 

lluvia. 

Phascolus vulqaris, frijol guarijÍo bolitas, 11 muní 11
• Frijol -

beige en forma de pequeñas bolitas. 

Vigna unquiculata, frijol gamusa guarijÍo, 11cajé muní 11
• Es P.! 

queño de color naranja/café con ojos blancos. 

Zea mays, maíz rojo guariJÍO, "xunú". El alote tiene escasos 

granos roJ os. 
Un alimento -si así se le puede llamar-, que consumían con 

regularidad era el dulce de mezcal ("ma 1 Ji") pues les permitía -

mitigar el hambre a falta de otros satisíactorcs. Para que fuera 

posible su consumo era necesdrio J imar el mezcal siguiendo el s.!. 

guientc procedimiento: localizar el agave, cortarlo con machete, 

trasladarlo al lugar donde se tatcma -hoyo en el suelo con hoja­

ras~as en la ba~c, sobre éstas leña verde tapadas con piedras y 

palma, dispone de un orificio vertical que llega hasta el fondo 

y por el cual se introduce la lumbre-, desde las siete de la ma­

ñana hasta el momento que no salga humo y las piedras estén col2 

radas, lo cual ocurre en una o dos noches, tiempo suficiente pa­

ra disponer de él. Ld cduLlddJ de: m.;:;:;c.::il ·•.:i.r!.:l, lo común eran --­

diez para que duraran igual número de días. 

En ocasiones se presentaba la oportunidad de ingerir alime!!. 

tos de origen animal Y. ello era posible por la práctica de la ca_ 

za y pesca. 

Entre los animales más cazados son considerados el venado y 

el Jabalí 111 cus1 cogül"). Como no contaban cor. arm.la -rifle o pi,! 

tola-, utilizaban diversas tácticas como a continuación se ref1,!!. 

re: 



Para la ca?.a del venado, lo hacían por medio de la técnica 

llamada cimbra, ésta consistí.a en: localizar un árbol -causarno o 

gÜ1lochi- que estuviera al lado de la vereda o camino por donde 

guponían los indígenas que pa5aría el animal, se cavaba un hoyo 

aproxirnadar:iente de l S cm., en l.'l que estarían colocadas unas est!!, 

ca.s l!n forma de círculo que a su vez sostendrían la c1rnbra -la::o 

do tres hebras. eL.ti.Jurad,1 cun fibra de magueJ'- amarrada a una ra­

r.1a, di".! tal manera que cuando pasara por el lugar indicado e introd.!:!_ 

JCí.J alguna de sus patas er1 ul orificio se accionara atrapdndo­

lo, posterior a ello se le daba muerte y se disponía de su carne 

como dí..> su piel. 

Por medio de la 1ntox1cdción es como se cazaba el jabalí, 

por lo que al sall r de cacería no llevaban otra cosa consigo más 

que a 109 perros, éstos al locdli~ar a la presa lo perseguían -­

hastol que su introducla ti ur.d cu.(.'-..·J :; -1 su madriguera, entonces 

el quariJio tapa con picdr~s el lugur dejando un pcquuño orifi-­

cí.o, por mud10 del cu;,.l rn(.!tL1n palos prev1am•:?nte encendidos -la 

especie vegetal que 1:1ás se utiliza para estos casos es el torete 

pues al sor quemado desprende una gran cantidad de humo-, por lo 

que muere o si trata de sobr€vn•1r se e~for:=aría en salir, aún si 

lograra t.al emperno los indígonas lo espuraban con un garrote, es-­

tanda además los perros a la espcctativa para no dejarlo escapar. 

El producto de ld caccrí.i uni rt!pdrt1do entre los cazad.ores 

los familiares más Ct?n.:.rnos. 

Uno de los alimentos pruteridos que se preparan posterior 

a la cat:a son las alt>&nchgas -mezcla de carne y masa-. 

T.Jmbién es común el guacabaq1.a, caldo de hueso cocido en C!!, 

Jt.:1.. ...... de tierra. 

La ¡_:f,.¡.:~.:l~c-"'-, Pl conc.io y el solitario son otros de los 

.:rn1males que de ve2 en cu.:lndc er.:in integrados a su óieLa. 

En cuanto a l.i pesca, er.i realii.ada preferentemente por los 

niños y las especies susc:ept1lilcs de aproVechamientoson: el bagre 

l ''sochiochóname echacuan1" J, me.Jarra t "chaguarí 11
), carpa y mata­

lote. Era llevado a cabo por medio de un otate con punta de ala!! 

Drl! cur1 el cu3l cr<l posible ensartar al pez deseado desde las -­

orillas o al margen del río o arroyos, pues el 1nstru1ncnto mide 



de ocho a diez metros de largo. También era utilizado el huapari 

-formado por carrizos en forr.ia de crr.budo-, por lo que era cons­

truido un pequeño reprc$O donde no estuviera muy profundo el --­

arroyo pero que llevara suficiente !uor:d la corriente, la forma 

adecuada era semejante a un tri.án<Julo, de ancho a estrecho donde 

era colocado el huapari en el que el pez queda atrapado. 

Recientcrt}cnte se ut.1liza en gran cantidad el anzuelo, usan­

do con.o carnada el cienpiés o al ch..-ipul!n. Inclusive, algunos ya 

pczcan con tarr.;i:i·-:i o chinchorro. 

En épocas anteriores 1 los guarij íos, dentro de su patrón 

alimenticio incluían al cauquc, especie de camarón que desde la 

construcción de la presa Adolfo Ruiz Cortines se extinguió. 

t-.provcchan la miel silvestre par.i endul:ar sus alimentos, -

tLimbién lo comen puro o con tortlll.:i. 

2. 5 VESTIDO 

Hasta 1970 aproxi111ddd1~11.;r.tc, e! 9ucu'i)!o tod<lVÍn andaba semidesn_!! 

do, utilizaba una zapcta -t.lparnibo- SUJuta con un mecate de pi­

ta. Gentry, 2-"}j s~ñala que en 1935, encontró a los indígenas vcst.!, 

dos con taparrabos de manta 'l descal~os 1 tanto hombres como muj,!! 

res. Sólamente cuando acudían L1 la casa de un yori 1 se vestían -

con .un pantalón de mczclillL1 o manta, ,\dumá.s de camisa de manta 

confeccionados por las .mujeres utilizando para ello tela de --­

!rescol1n o tela proveniente de las bolsas h.lrineras, usaban SO!!,! 

brero de palma elaborado por inteyruntcs de la. étnia del sexo f~ 

rr.cnino, no con frecuencia calzaban huaraches "de tres puntadas" 

hechos de baqueta o restos de llanta de hule que les empezaron a 

vender con el nombre de rayas. 

Las mujeres adultas, utilizaban nahuas -falda-, además una 

pañoleta colorada sobre la co.buza. L~o j6vQnua vcottan con pura 

Z.'.lpct~ y r¡Ólo portaban vestido cuando asistL"ln a fiesta alguna -

-velc1Cl.Ón 1 tubur i y pascal a-. 

Los niños co1núnmentc se encontraban desnudos y en la actua­

lidad no os raro seguir viéndolos as!, cuando todavla no asisten 

a la escuela. Lo anterior se debe entre otras cusas, por las co!!. 

dicioncs naturales del hábitat, no excluyendo las económicas. 

~'}/ ~ Vl\I.JJMA [l)unce M. T., .2E..:.....S!.ki p. 4. 
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El cotcnc10, m.inta doblada en !orma de bolsa, serv!a para -

guardar ropa, cobijas, o comida cuando se disponían a rcali::ar- -

un viaje, era algo característico en ellos, debido a la movili-­

ddd constante, se p=-dla llevar en los hombr-os o si se deseaba en 

la cintura según los r~querimentos. 

Actualmente, los hombres usan pantalón de me::clilla o de 

otra tela, ge!leralmcnt~ de! segunda mano, ya que si::in limit.'.tdos los 

que pueden adc¡uirir al=:una pn:md.J nueva; la camisa a cuadro:> -t.!._ 

po vaquero- con no poc-os remiendos: huaraches de tres puntadas y 

$""1:±:.reros adquir-ido!> en aly:'.i.n c~ntro de abasto -escasos usan -­

los elaborados con ir.a'tcrial regional-. 

Las n.u;er€:s, al igual q1.:c la::> niñas usan vestidos de colo-­

res llar:iativos o f !oreados, es común que baJO éstos porten pant~ 

lón, y sobre su cabezd lleven paiioletas, más aún si son puérpe-­

ras, es habitual ld utili~ación de calzalctas de hule, aunque no 

e.xtraf10 ver a quien hace: uso de calcetas y zapatos ten1s. 

Entre los jóvenes hay la tendencia a vestirse, en la medida 

inclusive cuentan con .ch.:iqucla de piel y hotas texanas. 

Como se aprecia, el vc~lido no guarda un.J tradición en s!, 

más bien está detcrm1nada por lds condiciones económicamente pr!:. 

carias en que viven los indígenas. ttún ld ropa utilizada en las 

fiestas -pascola y tuburi-, no var!a en aquellos que gustan dan­

z<1r, pues sólo es agregado d la ropa común una flor artificial -

trn la cabeza, la máscdra y los indispensables tenabaris y cayo-­

lis. 

2.6 VIVIEHOA 

Los guariJÍos carecían de v1v1enda, utilizaban por ello las cue­

vas que hay en la región en é~oca de lluvias, pero fuera de és-­

ta temporada dormían con regularidad bajo los árboles que se lo­

calizan a las orillas del río o arroyos. 

Colorado M. :,. cit.:i que '!:onforric trar.scurrió el tiempo, se 

fueron estableciendo pequeños núcleos de población que no ascen­

dían a m.is de cuatro familias", 2-l' con eilo surgió la necesidad de 

:¡_Y~o.p. 
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construir viviendas e o n r:i ate ria les de la zona, y se 

cara.eterizaban por contar con techos de palma "a dos aguas", pare­

des de vara trdmada "lata u, que en ocas1ones enjarrábanse con 

lodo batido y piso de tierra. Este tipo de edificaciones se s1-­

guen realizando actualmente; no ol.Jstante, han surgido nuevas fo!. 

mas, como: paredes de adobe enjarr.:idos con mezcla de cal y are-­

na, tuchos d~ t~rr.ido sobre v.i9(1s y sup~rf .:ele do cemento. 

2. 7 CICLO OE VIDA 

Cuando una mujet" guarlJÍa descubre que se encuentra c~barazada, 

empieza a tener más cuidado consigo, por lo que posterior al ba­

ño -regularmente en ríe e a.rro:•o-, ln9ioro infusiones de chicu-­

ra, manzanilla <:ir..arrón y cilantro, par.a no tener malestares por 

causa del fr!o. Tamb1Cn procuran no real1z4i.r trabajos pesados. 

DuranL~ ül c~bar~io, si a ld futura ~adr~ se le antoja un 

alimento en especial Y no puede comerlo, entonces .:~:-.s:.it"f.> un pe­

dazo de tierra quemada provf!nientc de la hornilla con el objeto -

de no perder al niño. 

Aproximadar.:cnte un meu antes del parta, h.:i:;ta cuatro d!as -
posteriores a él, ld mu1er toma un té a base de ra!z de iquala-­

ma, chicura y sdlvia, ya que se tlene la creencia de que ello -­
contribuye a acelerar el p,uto. 

Es obligación d~ l.J. rnu;cr rL'lr tres vueltJs al interior de ... 

su casa en caso de presentarse un ecl ipsc en el periodo que com­

prende su embarazo, pero si carece de vivlend<J, entonces debe re 

al1zar el movimiento alrededor de uu ej~; se piensa que el haceE 

lo el ni-Oo no nacerá deforme. 
A la hora del parte, la mujc_..r es atendida por la partera y/o 

¡::or qqs padres y se c_onsidera que "la presencia del marido mamen. 

tos .antes del alumbramiento y eo ~~te :ii~mn, es de gran signifi­

cado ya que hay una creencia arraigada de qui.! si está ausC!nte -

ella no puede parir o el niño puedo morir." 'l_;V Se identifican -

tres modalidades de parir, asociados con la postura que !"rln!'ta -

la parturienta y el foto: a) cuando ella está totalmento acosta-

'{_'{~,p. 49. 
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da la comadrona procede a sobarle el vientre con manteca de aninules, 

como el solitario o la iguana, aún cuando en la actualidad se -­

usa con mayor frecuencia acc1 te comestible; bl la segunda posi-­

ción consiste en atar una cuerda de un soporte -tra~esañ~, de -

tal tr.anera que estando arrodillada puecfa sostenerse pues se con­

sidera que es la forma de ddrle celeridad al parto debido a que 

la :-:.:drc cont::ibu¡·~ al real1::.ur fuerza, y e) se lleva a cabo --­

cuando id no cstii acomodado ~n la forma correcta -pies por dela!! 

te-, por lo que ld parter<l y ayudantes sujetan a la parturienta 

de las extremidades correspond1entcs a las piernas, alzándola de 

till man~ra que su cabe:::.a q'Jeda en el suelo, procediendo a sobar­

le el estómago para que ~) 1nrlo tome la postura adecuada.El re-­

ci~n nac1do es tomado en bca.;:os e inmediata;nente es envuelto en 

un pcd.-izo de tela, cortándole t?l cordón umbilical con un trozo -

una bolsa o frasco, pues poster1ocmPnte cuando la criatura ha 

crecido se le da --el cordón- para que lo t!nt1erre en el lugar -­

que eli3a. 11 ~~ 
La madre guarda reposo por cuatro días en los cuales no de­

bo salir de la habitac1ón, en caso de contar con ella, y a par­

tir del quinto día reanuda las labores cotidianas del hogar. Ou­

ritnte días posteriores al p.lrto -veinte-, no puede comer, la Pª!. 

turienta, comida grasosa ni carne; su dicta consiste básicamente 

en tortilla con sal y friJol. T.:imb1én procuran no bañarse, la m!!_ 

dre y el niño, durante 40 ó ~2 días después del alumbramiento, -

para no contraer enfermed..ld alguna, suelen la\•arse únicamente --· 

con la mencionadd infusiln. 

Para quien ya no dl!sca lcner hijos, debe tomar el brebaje -

a base de flor de piedra, pues se tiene plena convicción de que 

posee propiedades anticonceptivas. 

E& en la niñe2 cuando se empieza a rclac1onar plenamente -­

con la ndturaleza, es deciL·, da inicio la lucha por la subsis-­

tencicl y aprende a convivir con el medio que se desenvuelve. --­

Cuando sale de la casa y se interna al monte, recolecta frutos -

'},J Ib1d. p. 49. 
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--guamuchil-, ra!ces -JÍcama-, miel, etc. De 8 a 10 años de edad,­

el niño le ayuda al padre en las labores agrícolas, en la medi­
da de su capacidad, mientras que las niñas apoyan a la madre en 

los quehaceres domést ices. 

Cuando el adolescente cumple 15 años, empieza a independi-­

zarse del padre y realiza sus proptJs tareas, en caso de no asi!_ 

tir a la escuela. 

La relación de noviazgo cnt!"e los JÓVenes guarijíos empie­

za cuando asisten a celebr.,c1oncs trad1c1onales -velaci6n, cava­

pizca, tuburada o pascola-; o al mor..cnto de re-1l1zar el mucha-­

cho un viaje y al pasar por algund localidad nace interés por -

alguna señorita lo cual suscitará que en ocasiones posteriores -­

frecuente el lugar con el obJct1vc de hacerla su novia. En dete,r 

minados casos el pretendiente debe emprer.Cer relaciones de amis­

tad con los farr.1liarcs de cllü., par.:i ¡:odcr pl.:iticar o entablr.r -

el noviazgo sin n1nguna ob]cci6n. No es preciso un trato prolon­

gado, con dos o tres entrevist.:1s gue se tengan si la pareJa co!!_ 

sictcra q:.:c ¡:;'.!cdc:-i 'Jnir ~u~ vidn.!:i entcn:::c~ ir.ic!arán los prepara-

tivos del matrimonio. Es mas, se llega a tal grddo de que si al­

gún hombre le gusta una mujer, acude a la casa de ésta para prop.e, 

nerle matrimonio, aunque no haya acuerdo previo, y si acepta ª!!. 
tonces se formalizará _la un1ón, de no aprobar tal proposición so 

toma la respuesta como si no hubiera sucedido nada. 

51 los novios desean cils.arsc, la muchacha comunica a sus pa 

drcs el deseo de ambos, si éstos ac~ptan le piden a su hija· les s~ 

ñale cuándo acudirán el JOVen y sus ~adres para fijar la fecha -

de la boda. Previendo que la respuesta fuera negativa de antema­

no se ponen de acuerdo para verse en lugdr y fecha, y así unir -

sus vidas. 

En el momento que los progenitores de la novia aceptan al 

pretendiente, éste se compromete a llevarle presentes a ella, -

entre otros: aretes, cortes de tela, pañoletas,. huaraches, café, 

azúcar, alimentos en general, durante una semana, que es el tic!!! 

po que fijan los padres comúnmente para el casamiento. Antaño, -

el tiempo que transcurría era hasta de un año, pero debido a las 

dificultades econ6rnicas y de abasto la práctica se ha extingui­
do. 



El d!a fijado para la boda acude el novio con sus padres Y 

amigos a la casa de la novia para pedirla en forma definitiva, -

así la pareja podia marcharse al hogar de los progenitores del -

contrayente en lo que puedan disponer de vivienda propia. No se 

efectuaba ningún tipo de cüremon1a: civil o religioso, bastando 

el consentimiento de los padres de ilmbos. Uo obstante en la ac-­

tualldad se lleva a c.:ibo ol 1Mtrim::mio civi 1 aunque por lo gene­

ral se efecl~a cuando la pareja tia vivido meses o ahos juntos, -

en ciertos casos cucJr:do la neccs¡dad de registrar a los niños se 

los ur.ponga. 

Es muy común el rapto de la novia o como los mismos indfge­

nas le designan: "agarrilr monte", ... partándose ambos de su lugar 

de origen durante uno o do~ muses, rcgrcs,"lndo cuando los padres 

de la muchacha se encuentran mSs tranquilos y serenos, dispues­

tos a platicar acerca dúl futuro que le depara a la joven par~ 

Jª. Momento en el cwa! :.!cc!dt•n prcp::o:-c1onar consejos a los re---

cién unidos sobn! sus responsabilidades dentro de la v1dd -

marital, a la vez que. les sugieren q...:e de ser posible se casen -

por lo civil. 

Actualmente hay 2l0 personas casadas por lo civil, 14 por 

lo civil y religioso, mientras que en unión libre ... ·iven 145. Lo 

cual indica que 369 personas viven mar1talmcntc. (Ver CuaJ¡.·.: ~ l 

Dentro de la vida mdtrimon1al, el esposo se dedica a traba­

Jar para obtener los medio::; p.::ira e! sustento de la familia, la -

mujer se ocupa de los qucha.:eres del hogar, además participa en 

las labores que su espo~o realiza -proceso productivo agrícola, 

recolectando frutos, etc.-, así como en la formación de los niños 

que recae casi por completo en ella. El hombre habitualmente no 

apoya a au esposa en las tareas domésticas, 

Al morir algún integr3nte de la etnia guarij!a, sus famili~ 

res, amigos y vecinos acuden a v~larle lit!Vdl1.:!o ·.·c!~dc-r'A~ que PQ 

nen alrededor del d.1.íunto, que se encuentra envuelto en una tú­
nica blanca, lo cual representa la salida del espíritu dt! su --­

cuerpo. Es velado toda la noche para que al día siguiente de su 

fallecimiento sea sepultado entre las 9;00 y las 10:00 horas. 

En el transcurso de la velación, los cantores o rezadores -
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piden que el muerto no regrese a perturbar, pues argumentan que 

"si vuelve nos podemos espantar", que ta1t1poco se aparezca en -

el cam.ino y que emprenda el viaje a su destino con gusto. 

Para ser \'élado el cadáver es tendido en el suelo, es por -

eso que a la hora de levant~rlo para el C?ntierro, el lugar deba 

señalarse con una cruz de DLJte y con trinchera de piedras a su 

vez cubiertas con ramas (::>p1nosas de tal forma que la gente o 

animales -perros- no pas~n t>::.Ure el sit10, conservándose ocho -­

días, tiempo en el q~e dará in1c10 la v~lac1ón, claro está sin -

la presencla de!l difunto, C~rcmon1a equiparable con el levanta-­

ru1cnto de la cruz cntic los catÓlJcos. 

Cdrnara: B. r. scf.oll<l que el "t..ipo !!::.!~O de los quariJÍos 

e:s cons:..derado Sonér1ctas; alcanzando u.na talla media: de 1.66 a 

L7r.:• rn. los hombres. y ltJs mup:~res de 1.52 a 1 .. 56 m.¡ son mesoc,! 

f.:Íl1cos, con un !nd1ce d(.' 7t:i.S d. D::i; ~.:i:bP:.J. pequeña .. frente an-­

qosta y huid1::a, cara con c:Jntornos redondos y piel de color --­

obscuro, tend1endo hac1a reflejos roJizos. Sin embargo, entre la 

poblac1ón indígena es frecuvntt: encontrar personas con caracte-­
rÍstl.cas fís1cas caucasoidcs." 2._f/ 

2. 8 kELAClOt-lES SOCIALES 

Rcsul tado de la d1spt.H·s1.Sn I' rr.ovib!. l idad consecuentes de la ca-­

rencia de predios p:rop1os 1 la cohcs16n que generan ldS inst1tu-­

clon~s pol!ticas o religio9~~ h~ sido nula en virtud de su ausen 

e.la durante mucho tiempo, aunqu~ ello no ha impedido el surgi--­

rr.iento de l!dtores como Josú :.azueta, Epi9men10 Armenta, José Ru2, 

liJs y C1príano Buitlrnea, qu~ Qn su rnornento contribuyeron para 

!oro~ntar ld unidad y el oi~n común. 

!:::ntrt- lu:> ~.J!:'!t-;¡ntl•S d~ lcl rey1Ón que pertenecen al grupo -

éttdeo tJU4rJ.j!o oxiatc lc.1 convicc~ón de consuiu.1.ar:::e: '=',.,"'ºtales 
por Ql hecho de hablar la leng~a .Jutóctona, r~sidir en el terri­

torio y de compartir traU1cJ.onts y creencias. Ejemplo de ésto ~s 

ld comunidad de Guaj'1I'J.J' quL· a pes11r de ser en su mayoría mesti­

zos son consíderaJo!i quar1J íos. 

S.1.n duda, 13~ c~lPbrac1oncs d~ tipo tradicional, ccntribu-­

ycn a una reI.ac1ón más est1·ccha entre los indígenas, pues aparte 

2.J/ ~'p. lO. 
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de intercambiar ideas, crea el ambiente para entablar relaciones 

de noviazgo y/o compadrazgo, pues frecuentemente al influjo de -

la bebida, se acuerda 11 hechar aguau o "cortar el cabelloº a los 

hijos. 

Hay sentido de cOoperación entre los guarij íos, sea para la 

construcción ae casas, para preparativos de las fiestas o para -

ir de cacería. 

La relación con otros grupos .i.ndí.genas no es tan estrecha -

aunque la lengua y las fiestas tradicionales están influenciadas 

en gran medida por los mayos y tarahumaras, etnias que tienen 

su hábitat contiguo a la región de los gudrijÍos. (Ver Fig. 4) 

Con los blancos o mestizos la rclac1ón que más se manif ics­

ta a lo largo de su proceso histór .leo es la de producción o tra­

bajo, caracterizada por una sobre explotación de los indios moti­

vada por la necesidad de subsistencia y la falta de organización 

lo que hi::o posible la reproducción del s1 stema a 11 medias" pro-­

veniente de épocas de la colonia. 

En el a~o de 1973, el grupo guerrillero 11 23 de septiembre 11 

llegó a la zona, secuestrando y matando a un rico ranchero de la 

rcg1ón. Instigaba a los indígenas para que no se dejaran cxplo-­

tar; al parecer, tuvo cierta aceptación dentro del grupo a tal -

grado de que algunos guarij!os llegaron a participar con él en -

los enfrentamientos con el CJército, feneciendo parte de ellos. 

Lo que despertó la solidaridad (mtrc lá gente hacia ellos, fue que 

la mayoría de las cosas que tra!an consigo lo repartían entre la 

población: azúcar, café, frijól, etc. 

2. 9 CREEr~CIAS y CELEBRACIQr;Es THADICION,\LES 

Ltts creencias y celei.U'dclouu~ Ju li¡JU tr.idlci:::n.:l c::t!n !nt il"a-­

mente relacionadas, pues el hecho de que estén presentes en la -

vida de los guarij {os se inspira en la necesidad de creer y ---­

transmitir la idea del Dios creador manifestado en la naturaleza 

y de manera especial en su criatura predilecta, el hombre; as! -

"cuentan que 1Tatita Dios' los hizo hace muchos años. En aquel -



Figura 4. 
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entonces llov!a mucho, el mundo estaba lleno de agua y las plan­

tas crecían con facilidad. Dios pensó hacer a los hombres y tomó 

lodo, con 6ste barro hizo muchos hombres y mujeres. p~ro no pudo 

poblar completamente la sierra; como no tenia más lodo, tomó ce­

niza y echándole a9ua hizo otros hombres 'J mujeres. Aquellos he­

chos de lodo nacieron prictitos i' muy fuertes para el trabaJo, _._ 

son los imlios ...,arijíos. 11 ~/ 
Tienen ~na arraigada creencia en la cruz, pues afirman que 

"ahí se encuentra Dios", QS por el lo qu<! en las casas o en la -­

milpa es común observar lil cruz elaborada con hierbas del e.ampo; 

lo portan la mayor!a de los niiios pues se considera que es una -

forma de protecc1ón contra enfermedades o .J.1.:cidcntes. Y es la -­

cruz. el s!mbolo en torno al cual celebran la tubureada que jun­

to con el pds.::ola ccnst-1tuyen los pila.res de la fiesta tradicio ... 

nal, como es el caso de la localidad u~ s~n Pedro, que en honor 

a la Santa Cruz que se ubica en un lomerÍo cercano, el dfa 3 cie 

mayo se celebra una val ación conc1rcqundo a l nlegrantes de la ét­
nia en dicho lugar. Cuando se rcaliz~ el tuburi, la cruz es ves­

tida con un manto blanco el cual cst.:i SUJcto por un listón rojo 

que atraviesa su parte f ronta~ pcnd1endo de ~ste un rosario ela­

borado con material regiondl. 

Ante la ausencia de rn1nistron religiosos en la zona no se -

realizan prácticas relativas a los sacramentos corno lo es el ba.J:!. 

tismo, por tanto, los indígenas han adoptado costumbres en las -

que se une la concepción externa con la propia -sinccetismo- con 

la~ cuales lo Pust1tuycn: al n1fio en luqnr de bautizarlo, se le 

echa agua en la cabeza, cuidando de que sea preferentemente de 

~anAntial, con lo cual se adquiere la cQrte2a de el niño estará 

más sano y no fácilrnenlt:: !e .,1-acarán enfecmedades, debido a que 

desde ese momento es parte de Dios. 

E:l padrino, o sea la persona que le hecha el agua, debe tc­

nt..?r pareja, además de estar obligado~ según sus posibilidades, a 

proporcionar un cambio de ropa al niño. Si llegara a fallecer el 

hombre o mujer quQo apadrinaron, ínmcdidtamt::-nte se le busca al--­

qui~n que lo sustLtuya, el cual ya no le echará aqua procedien­

do únicamente .i persignarlo y pasardascr: padrino o madrina según 

~7/~,p. 56 
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el ca.so. 

Tar.1bién se acostumbra que cuando se corta por vez prime-

ra el pelo de algún infante, se le escoge un padrino que lleve 

a cabo tal acción,. lo cual da Cdr:-.b.ién inicio a la relación de -

cornp<ldrazgo. 

En la que respc~ta a 1.:is fiestas tradic1onales, llamadas .... ~ 

lac.1.ón, no h~y r.:ás de cuatro :-:'.ome:ntos específicos para su cele-­

bractón, debtdo a que la m.lj'oría de las que se llevan a cnbo son 

ocasionales, precedidas del dese:::t -manda o promesd- de algún --­

micr::bro del grupo étn1co que en colaboración de sus parientes o 

amigos hacen pasible su real.li.acién . 

.. La fiesta en honor a 3.:m Isidro Labrador -mes de !bayo-, ti!t 

ne como objeto pcd1r agua ~· bendic·ión de las semillas que -

serán sembradas en t.":l ;:-ró..-1mo c1clo agr!cola; 

- El dla 3: de r.:ayo, se festeja a la Santa. Cruz; 

- La celebración de lil c.:i.::>a-pizca, celebrada en el mes de di-

ciembre, para agradt:cttr la c-osccha obtenida, 

- En los Últimos do5 años -1968/69-, se ha conmemorado el de­

ceso de uno de sus l!d~rcs: José Zazueta, moti'IO por el 

cual se realiza l~ velac16n el d!a 9 de mayo. 

Para llevdr a ufecto la.s fe!it1vidadt:!.s los guarijíos de ld -

cor.iunidad se ponen de acut?rdo para proveerse de los utensi lJ.os y 

alimentos indispensables~ harin.:t de trigo y de ma!z, frijoles, 

ca:fé,ctc., en ocas1ones se secrifica una vaca para la comida que 

se les e.frece a los as1st~ntcs. Ta:ribién coopt:!ran para construir 

una rarr.ada baJo el cuul ctanzür.in lo:> pdscolas. 

Llegada la noche dt! la tiesta, se clava la cruz a una dis-­

tanc1a dt 10 "' 15 m., de la ramada y a 7 m., del banco donde tom!!_ 

r.í <1s2ento el re2.ador. Ea jo la ramddu .se :.n~tala una r.lesa con -­

san tes donde la. figura princ1pal es san Is1dro Labrador. 

Al son del violín y del ,)rpa, c3ccutado por dos grupos de -

músicos int~9rados r->or ¡gu.Jl númQro de personas, salen los pascf! 

las cte un cuarto conti9uo -construido como vestidor y lugar de -

descanso par.1 los danzantes-, formándose ~n dos hileras fuera de 

lis r<lrnada para que el ";:dat;uas o 'Vi<!jo de la fiesta', los entr~ 
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gue a los músicos con frases alegres 'l cómica!i" ,2-p/ signándose ª!l. 
te el altar. De este momento en adelante cmp1cza la fiesta, que 

llega a durar hasta dos noches, en la que puede intervenir en el 

bailable del pascola cualquiera de los presentes, sean indígenas 

o no, pues también asisten yoris de la rcy1Ón. 

La danza de los pascolas, exclusiva para hombres, comienza 

con el son de, la iguana y termina al amanecer con el del cana--­

rio. A veces se e)ecuta ld danza del vc:i.J::fo por danzantes que -­

provienen de otros lugares, distintos de la región, a cooperar -

con la fiesta. En fin, el baile puede consist1r de movimientos -

acompasados al ritmo de la música Únicamente, o mezclada con ju!:. 

gas donde resaltan las palab:-as de tlpo sexual o en doble senti­

do originando la participación de los part.1cipantes con la misma 

tónica. Simultáneamente, da com1cnzo el tubur1, cuando el cantor, 

guari)Ío de avanzada edad, hace sonar 1.1 son,;iJa -buli con pic--­

dras o semillas- y cmp1eza a ent.ondr ca11lu~ 3 !~ na:~:~!e~a y a 

su creador, durante la nayor parte de la noche. Las niñas prime­

ro hasta llegar a las mujeres adultas empiezan a danzar en un l~ 

gar intermedio entre el cantor y la cruz, dando golpes pausados 

con los pie~ sobre el piso. 

Música y cantos se mezclan armónicamente con el sonido de -

pie~, ténabaris, co;·olis y sonaja producto de la danza de hom--­

brcs y mujeres. 

Al amanecer, los asistentes a la fiesta, se forman para r~ 

cibir la bendición y una breve pLitica rt.:"fercntc a la creencia. -

en Dios por parte del cantador quien porta un c..sJcte de barro -­

que con t 1 ene copa 1. 

La celebración de la "caba-pizca", es en agradecimiento a -

Dios y a San Isidro Labrador por los frutos obtenidos en la cOS_!! 

-:-h<11 1 ~s por el lo quo en la época de pizca se escogían los gal loa 

-cafiajote con dos mazorcas- y guardábanlos con sumo cuidado. Ll.!! 

gada la hora de la fiesta loa ent.erruban en un sitio determinado 

previamente, en un número de dos o tres docenas. Se realizaba la 

velación y a su término, al ilmaneccr, se ef:ectuab.J un simulacro --

2_ií VAlIJ!VIA D:>unce, M. T.,~' p. 7. 
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del proceso agrícola, así hab!a quien cuidaba la siembra acompa­

ñado de su perro, de las plagas y roedo.res representados por los 

cholugos, chapalagü1s, Jicote o matupar1s. Estos al ser descu--­

bicrtos por el perrq eran alcanzados y qu1tábaseles el cuero -de 

chivo, pues perro y denás animales están reperesentados por per­

sonas-. Finalmente p1zc<Jbtln los organizadores de la fiesta )' los 

asistentes a fasta. 
La velación a un dituntrJ es concebida como un acto donde se 

conjugan tres tiempos: el pJsado, se evoca al amigo, pariente, -

hijo, padre, etc.; el futuro, la t-spcranza de alcanzar und real.!_ 

dad o ámbito al que se le designa como gloria, o encuentro con -

Dios mismo, y el presente, con la firme convicción de la prese!.! 

cia del ser quer1do. As! taffibién es igual el número de momentos 

llf!cimiento de algún integrante de la é.tnia, o sea, son ocho --­

días los que transcurren para que se cfectu~ la primera velaciÓI\ 

al año de la muerte se cfectú,1 otra, y posteriormente a los 

tres años se reali=a la última. 

Por tanto hablar de velación, nos remite necesariamente al 

día de la defunción, en ésta los familiares o personas allega-

das al d1funto eligen al padrino, aunque a veces se relega la t!!_ 

rea de dc:si~nación al cdfltddor del grupo. El padrino -que no ne­

cas.'.:lriamcnto deben tener una cualidad en cspf'>cial-, es encargado 

de atar a la cintura del cadd·wr un cordón blanco con tres motas 

de algodón, una en 1:a~d10 y las dos restantes en los extremos, el 

amarre final tendrá. forma de moño. Estos hechos son imprescindi­

bles, pues se considera que sin el los no podrá ir al cielo el e.:!_ 

píritu. Llcgildo el momento se tr;-!slada el cuerpo al cementerio, 

entvnces, los parientes proceden a realizar un nudo a cualquiera 

de l.Js punt.:is del list5r., p.:t:"::; se cree qut:" le sirven al espíritu 

para irse sosteniendo por el camino y así poder llegar a la glo­

rlcl ;· no irse con sat~n.5s. 

;,, partir de los ocho dL.15, los familiares y padrino(s), son 

los cnc.irgados de celebrar ld velación, la cual empieza con la -

villita al panteón, encendi~ndose \•elas entorno a la tumba, tam-­

bil!n se lleva agua, se rc:!d el rosario y durante su transcurso -
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se lanzan cohetes. 

Después de la asistencia al panteón, con arena o con una co­

bija tapada con un lienzo blanco se le da forma a una figura -­

que semeja el cuerpo del difunto, el cual se tiende de preferen­

cia a la hora que murió y se colocan a su rededor velas, flores 

silvestres, as! como las cosas que utilizaba en vida como: som-­

brero, machete, huaraches, hacha, ropa, 'i una cruz en su cabece­

ra. Se construye un tapanco y se coloca de tal manera que el ---

11cul'.!rpo" quede abajo, con el objéto de que no pase ningún animal 

sobre él. Sobre el tapanco se coloca comida, tamales, tortillas, 

aqua y algún alimento o bebida espccidl que le haya gustado en -

su cx1stcncia. 

Durante la celebración se rc:.a tres veces el rosario, pues 

ae crcl! que sirve pclra invocar la presencia del espíritu y que -

consuma los al trnentos ofrecidos. 

Cada uno de los elumentos presentes tienen gran significado 

como es el caso de los cohetes qul! al lanzarsu, piensan, ayudan 

a elevar el espíritu al cielo ya que ambos toman la misma direc­

ci6n; las velas y veladoras, encendidas todo el acto, afirman -­

los guarijíos, sirven para que el espíritu no ande en la oscuri­

dad asustando a la gente al pedir lumbre, y las flores, sirven -

como adorno al cuerpo, mientras que la comida ofrendada debe ser 

recién hecha, es decir, debe estar caliente, puesto que el espí­

ritu aprovecha el vapor que desprende ya que sube al cielo. 

Mientrae parlontue y padrino hacen guardia junto el "cuer-­

po", se baila pascola, con el objeto de que la gente no se fast,! 

die, se mantenga despierta y en lo posible dance. El cantador, -

por su parte protagoniza la tuburc.i.da, siempre y cuando el di-­

funto haya sido ficst~ro, y en sus rezos le canta a los animales 

dt!l campo, t.:.1lus ¡,;umu: a,¡a..:r.1r., ~.:;.i·::tc, cc~cj~, Vt!~ado, ~te, 

La velación llega a su término cuando sale el sol, o en su 

d~fecto hasta que ya no se disponga de velas. Por tanto, la com!. 

da es sahumada con copal por parte de los familiares y padrinos, 

haciendo la señal de la cruz, que sirve formalmente corno dcsped! 

da. También levantan la arena o cobi)<l que sirvió para semejar -

ul cuerpo y de ~er t!l primt!ro, es tirado :;obre piedras o palos -

donde no pueda ser pisoteado por los animales, el tapanco corre 
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la m1sma suerte, ambos son lanzados en dirección al occidente. -

El destino de la conida puesta sobre el tapanco, depende del mo­

mento de que se trate; es de=ir, si la celebración es a los ocho 

días, se lleva a la tumbd y se acomoda sobre ésta, pero de estar 

el panteón distante del lu~3ar de la vciación, entonces se arro-­

)a en dirección a donde s~ oculta el sol, pero si se trata del 

curnpl1m1t:nto de un año o tres, la comida es repartida entre los 

as.:.s!:entf'!s, sier::.pre y cuar.do no sean far:iil1ares cercanos del di­

funto. 

Los familiares regresan al panteón a. depositar lo que haya -

soorado -velas "i flores-. 

La 1mportancia de la velación, reside en que para el guori­

JÍo la muerte conlleva a una polaridad determinada por su forma 

de procP.der en este mundo; es decir, hay la convicción de que -­

posterior a la defunci6n uc va a la gloria o ~on s~tan~~. L6ai­

camcntc quien cree en una vidd supraterrena prefiere lo primero 

y encuentra en este tipo de man::.t~staciones una manera de vincu­

larse con lo divino y contribulr a alcan:ar la gloria para la -­

la persona que le ha prcc~dido. 

2. 1 O ARTE Y RECREhC!Ot~ 

En cuanto al arte se ref ierc, encuentra su expresión a travús de 

los productos artesanales que elaboran: guaris, petacas, morra-­

les, ango?Sr!ae y sombreL:os hechos a base de palma, además del Vif! 

lín 'I el arpa quc son real!zados de manera esporádica, pues es -

usado material reg lona l. 

Las celebraciones de tipo tradicional también forman parte 

de las manifestaciones artísticas de la étnia, pues constituyen 

una forma de exter1or1zar la c~!t~=~ d~l 9rupo guarijlo, a tra-­

vt!s de la ~ústca, danza y oracii:>nes. 

A falta de act1vidddcs o medios de distracción y recrellción 

l<\s fiestas tradicionales son consideradas por el ind!gcna guari 

JÍO, sin soslayar el matiz religioso, como un medio de escape en 

el que beben, bailan y fur:1dn. 

Antaño, elaboraban cuJ.t.:-o o e: neo ollas de batari -bebida a 

base de dgave-, el cual se preparaba bajo el siguiente proceso: 
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se gima el agave -pela-, tatemar, machucar, colar el líquido, p~ 

nerlo a hervir hasta el punto -colorado-, agregándole un pedazo 

de raíz de nora, Phaseolus caracala, como catalizador. 

Otra de las bebidas caracterí~ticas del grupo étnico es el 
11 tesgÜino", utilizan como materia prima el maíz recién nacido; 

es decir, que tenga de 3 a 6 días de gcrrninación, éste se pone a 

secar de dos .o tres horas, luego se muele em metate y se cuece -

en una olla con agua durante ocho o diez horas, cuando toma la -

apariencia de atole se aparta del fuego y se le añade más agua P!!. 

ra proceder a colarlo; se dCJa fermentar por diez d.ías aproximad2_ 

mente, previa incorporación de a-zúcar, para que esté liato para 

aprovechamiento. 

El tepachc que también se consume se prepara de la siguien­

te m3nera: en un recipiente de litros llenado con agua, se -

añade medio kilogramo de azúcar, dos cucharadas de levadura, ad~ 

más de dos o tres puños de maíz, deJ ando el tiempo necesario 

para su fermentación que puede ser durante tres o diez días, te­

niendo en cuenta que entre más fermente es mucho mejor la bebida. 

En menor medida se toma la lechuguilla, Agave yaguiana, me_! 

cal que se elabora a partir del agave del mismo nombre, debido a 

los precios que alcanza, s20,ooo.oo (veinte rnil pesos) por litro. 

El tabaco que fuman es el "macuchc" o ''papante", Nicotiana 

~· Es común verlos aspirar y despcd.:.r el humo del cigarro 

en asambleas de la comunidad y en las tuburada9. Pórez de R. A., 

señala que en el siglo XVII los guari) íos para tornar alguna deci­

sión importante lo hacían sentados y fumando, también 11 una mane­

ra de invitar a la guerra era enviando cierta cantidad de cañi-­

tas de carrizo embutidas de tabaco, de tal manera que si la admi 

tíancra darse por coligado o convidado. 11 ?_GI -

La caza y la pesca, forman parte del entretenimiento de --­

adultos y niños, mientras que para la mujer lo es el bordar y la 

elaboración de artesanías. 

Los niños, se divierten aprovechando los objetos que su ám­

bito les ofrece, como. es el caso de encontrarlos perforando pie­

dras pequeñas a la orilla de los arroyos, o verlos parados ::.obre 

zancos, también es frecuente el uso de la resortcra. En lo que -

2_rj 92..:....9.l•t v. 1, p. 130. 
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respecta a las niñas, algunas se d1•11erten con muñecas hechas de 

trapo y al igual que los niños se distraen regdndo los "veranos~• 

Los que asisten a los albergues, cuentan con otro tipo de diver­

siones como lo es el juego de vol1bol o balompié. 

La radiograbadora se cr.cuentra con frecuencia en las casas 

quarij!as ya que sin duda const.:..tuye un medio muy significativo 

para el entre:tcnirn.1ento y ld 1níormación, pues permite conocer -

lo que ocurre en lugare!> apartados de la región y por su influe!!. 

c1a se han adqu1r1do otr:.is l)ustos como ·10 es la música ranchera, 

base de los bailes o de las p.:irrdndas, entre los jóvenes. 

A cont1nuac1ónscprcsc.-it.i uno de tantos relatos que hay y -­

desde luego se transmiten en el 5.mbito 9uar1jío: 

t:1 Coyote v la Abe1a 

"Buenos días compd coyote te vengo a invitar a mi ca­

sa voy a tumbar ur1~ colmena, dijo la abeja. Otro día 

madrugó el compa coyote para que le diera una poca -

de miel, cuando.5ste llegG la abeja s&calc filo al -

hacha pdra tumba!"" la colr.11?na, entonces, la abeja pu­

so la pata l.!n la bat12a de madera y se dio asimismo -

un hachazo y le sal1Ó~ucha miel llenándose la batea. 

Después le dlJO ~l coyote a la abeja, te invito 

a mi casa para que comas miel, al siguiente día ma-­

drugó la abe)a a la casa del coyote, éste quiso ha-­

cer lo mismo que la abe)a puso la pata en la batea y 

se d1ó un hachazo y lo que pasó fue que le salió mu­

cha sangre y empezó a brincar con la pata trozada. 

La abeJa le dijo cntcr.ces, que tonto eres compa coy_Q. 

te, tu no tienes miel lo que tienes es sangre. 11 
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llI. DESCRIPCION DE LOS FACTORES DEL AMBIENTE 

El hombre a lo largo de la historia ha adquirido una gran capac.!. 

dad adaptativa, es por ello que su d1stribuc1ón en la tierra --­

abarca los ámbitos más d1 versos, con condiciones naturales cspe­

c!f icas en las que se haya inmerso, que 1n!luyi:n o afectan de una 

manera directa su forma de vida. Por tanto, para· realizar un es­

tudio más integro de la cultura de un grupo social es importante 

considerar los factoreG físicos y biológicos que comprenden el -

medio: clima, topograf.!a, hidrografía, suelo, vegetación y fauna. 

3.1 CLIMA 

El presente trabajo se basa en la información obtenida en la es­

tación metercoló91ca localizada l!O la comunidad de Hurapaco, mu­

nicipio de Alamas, situada a 27° 33' latitud norte y 108° 52' -­

longitud oeste y a una altitud de 200 m.s.n.m.1-1 

Entenderemos como clima "el estado más frecuente do la at-­

mósfcra en un lugar determinado, resultante de la combinación do 

sus ,propiedades físicas, mejor conocidas como elemcntos 11
)./ De -

éstos, la temperatura )' la precip1t,1ción pluvial son de los más 

importantes, y de los cuales nos valdremos para identificar el -

clima existente en la región guariJ ía, para tal efecto, se anal! 

zarán los datos -proporcionados por la Dirección General de Ser­

vicio MctereolÓgico U<icional, dependiente de la SARH- comprendi­

dos en el periodo: 1981 a 1967. Es menester aclarar que el tiem­

po ideal debe ser de 20 años, pero en la cstac1Ór\ objeto de est~ 

dio, sólamente hay información de 7 años. (Ver Cuadro 3 y F'ig. 5) 

1. Temperaturd dol rr.et:; n1d~ fer u; ;[:. ~ ºC 

2. Temperatura del mes más caliente: J0.2 ºC 

3. Temperatura media anual: 23.B ºC 

2/ GARCIA, Ehnqueta, Apuntes dt! Cl1rr ... 1tol01!.1 1 México, D.F"., 1983, p.2 
i"/ CtJTo princip.!l punto de rc!ercncid, p.:ir ubicarse en el área de estu­
·- dio. Al.lrqUC también se analizará la infom .. 1c1ón prc:p::>rcionada p:>r --

las iasta.::1c.-.c.:; cl!.:':'.5.t!c.'.l:J &.? Al<t."O" y San &!rnardo, ya que adands de 
tener condiciones atnos!éricas sunilarcs, 500 de las irás cercanas a 
la región. 
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TDSPD<A1\1AA MlDIA Ml:t~AL ° C 

?~ D&: ¡u; ::A.t< lillH HAY J\I:: J\JL ;m SE!' 0-7 '"" OJC 

NlJ 
61 17.9 17.3 19.2 22.5 27.2 29.3 31.1 31.6 27 .9 25.·1 23.5 21.6 

112 19.0 20.0 21 .6 24.6 25.0 29.5 29.2 29.4 30.5 24.9 21 .3 17.2 

63 16.1 17.6 20.1 20.4 26.8 30.1 31.4 29. 1 28.3 25.4 20.3 18.3 

84 17.2 16.2 20.2 22. 7 28.8 29.2 27.9 21.9 28.5 23.6 20.5 18.4 

es 15.9 17.0 20.0 24.3 27.4 30.9 29.6 29.0 28.1 25.3 20.2 18.4 

66 20.9 19.9 21.3 ~5.6 2.7. l 30.3 28.9 28.9 28.1 2~-0 21.8 18.2 

e1 .l.?..:.i .!.:!..:.! ~ ~ ~ 
,, , 

E.:.?. ~ ;'.~O ~ 
x 18.1 18.2 20.2 23.5 27., 30.2 30.1 24 .l 28. 7 25.4 21.2 18.6 

PRErlPITAClctt PUN!fU. TCrrAL ME,SUAL(l1ILIHfJffiúS) 

:-:rs i:lE FF.5 '.'..\R AllR MAY JtN JUL = SEP 0.7 ~i:N ore 
;..fo 

81 147 .3 23.0 .;o.a 3.3 4.2 365.0 208.0 72.3 220.2 JO .2 o.o o.o 
82 13.4 o.o o.o o.o 2.5 5.3 239.0 149.B 153.3 o.o as.o 120.5 

83 32.0 o.o 113.5 31.0 2.0 4.5 86.5 225.5 156.1 l'"J9.B 34.5 19.5 

84 76.0 3.0 o.o 6.5 56.0 216.0 465.0 163.0 92.5 107.5 3.5 201.0 

85 60.0 4.0 22.0 34.5 4.0 ú0.0 334.0 222.0 63.6 18.6 36.5 

86 4.5 12.0 . 17.0 6.5 92.5 162.0 217.5 159.5 27.5 10.0 46.0 

87 10.0 21.5 9.0 18.4 3.7 208.0 -ª1.2 _QJ1 ...l& 51.ii ;¡ 49."'o 9:-T J5."! TI:5 TI:4 1oD 243.2 TiiG 133.2 49.1 25.6 

H.1Uuc..: Dlre; ;c!6n Cc.'"r_-al ~ SPrv1ci.o tt:?tt!reolÚ]1co !Uc1onal, T~atura ~1a !k?nsual ~ Pre-
9_E!.:ac1ón Total f"ensualc O:? eura~c Al'1-•0S 1 S:::inora1 ~t-=:Lcuia de ·~io:"'J.ltura y R~-
cur!' .:JS Hidraul icos, lt!XlCO D. F., 1989. "' "' 
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P..lCO' Alam::is, Sonora, So<."retar a 00 hjr1culturll y Recursos 
H1dr~11.Jl1CX>6 !'be.leo, D.F., 1989. 



4. Temperatura máxima extrema: 47.0 ºC 

5. Temperaturd. mírpmd extrema: -3.0 ° C 

6. Precipitación del mes más seco: 9.1 mm 

7. Precipitación del mes mds lluviosa. 24.J.2 mm 

e .. PrectpitacJón r.a~d1a anual: 907 mm 

68 

9 .. Régimen de 1luv1as: a) verano (por lo menos 10 veces mayor 

canttda,d de lluvia en el roes más húmedo, de la mitad Ci"lie::! 

te del año que en el n,.:Ís seco), y/ú bl uniformemente repa!. 

t1d<ss (en cu;,lqu1er época del ilño, ten1'3ndo como condicio­

nante que la lluv1a invernal est~ comprendido entre 10.J y 

36 \). 

10. Oeterminactón s..1. el cl.lrn,; es hÚmctlo o seco teniendo en --­

cuenta que el réqim~n de lluvias de verano: 

rh• 2t + 28 

rh• contld~d total anual de lluvias, mínima en cm, necesa­

ria para que el- climd sea húmedo, con m~no& ca s~co. 

ta temperatura medid anual del lugar cuyo clima se va a -

clasiflcar. 

rh• 2(23.6) • 2B 

47.6 + 28 

75.6 cm • 756 mm 
1 t. Corno se tiene una precipi tdc1ón media anual de 907 mm, -­

por tanto, cu h~mcdo. 

12. Por su t~mpcraturd 123.B ºC), pertenece al cl1ma A. 

13. El resultado nos indtCd que el c~ima es Aw (cálido humedo 

con lluvias en verano), per'J una característica de los cli­

ma A, es que su prcc1p1tación anual dcbl.' ser superior a --

1000 mm y como $0 h<l 1nd1cddo la precipitación media añual 

en la región ~s 1n!erior, pCJr t-anto, no se puede tipificar 

dentro del cl¡rna cnunci.<JJu. P:.::::- -::-tra µarte, en relación a 

la humed<1d, p~u:?de pertenecer a los climas C o o, como los 

cll.mas O no existen en el territorio mexicano, la opción 

serLi el e, pero no ri~unt! el r"equisito de temperatura t-3 

a menos de 18 <ic del ":es más fr.Íe>J .y en la zona se regis-­

tran temperuturas cle 18.l ºC del mes más frío. 

14. S1 consideramos que el ré.;.tr.:cn de lluvi¿¡s es uniformemente 

repartidas en b~~c qu~ en el invierno -enero, febrero y -
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marzo- hay una precipitación de 10.3\ del total anual, en­

tonces podremos utilizar la fórmula: rh= ~t + 14. 

rh• 2(23,Bl + 14 

4 7. 6 + 14 

61.6 cm .. 616 mm 

15. Nos arro)a resultados similares a los t!xprcsados en el pu!!_ 

to 13. 

16. Es evidente que la temperatura medl<.t mensual, la precipit.!_ 

ción media anual, la distribución de ambos y de manera ge­

neral los datos presentados, no contribuyen -al menos en -

este caso- de una manera sustancial en la determinación -­

del clima existente en la región, por lo cual es convenie!l 

te tomar en cuenta las siguientes consideraciones, que se­

guramente nos permitirán obtener alguna respuesta al res-­

pecto: 

a) Como se hcl dicho, !os d.'.!t:c-s ccnsid.-,r-ddO:Jpara realizar -

los cálculos, son correspondientes a siete años y por -­

tanto su grado de confiab1l1dad es cuestionable, ya que 

el número de años estimados como ideal suman veinte o -­

más, o por lo menos diez y sólo de rnanera excepcional se 

tomarán como referencia periodos menores. Así mismo ha-­

bria que considerar la veracidad de la informaci6n pro-­

porcionada y registrada por el personal que efectúa las 

mediciones, lo cual va Íntirnamcnle ligado al grado de e~ 

pac1tación que se les pro¡Jorciona y a la disponibilidad 

de llevar a cabo tal labor. 

b) La asociación vegetal predominant.e en la regi6n es la -

perteneciente a la selvu baja caducitolia ll, "caracteri­

zada porque la mayoría de los árboles y arbustos son 

francamente caducifolios en época de seca, su altura es 

por lo común de 8 a 15 m; cubren la ladera de los cerros 

con suelos muy somero~ o dccidid3rnentr r-:icosos, en donde 

el clima es caliente o más bien seco"~/. También SC? en-

J./ Cfr. INSTI'l\TID lw:IaW.. DE ESTADJSflCA, Q.X:Q~FIA E INF'CIU1ATICA, ~ 

dad Cbrcsón fG12-)), Carta Uso dc-1 Suelo y VC11etación. t-\!xico, D.F., 

1984. E.se: 1: 250,000. Color. 

!!.f GARCIA, Enriqueta, Op. cit. p, 146. 
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cuentran de u.an<.::-a alterna asociaciones de selva baja e! 

p1nosa caduc1fol1d, además de agrupaciones de magueyes, -

aunque en una pequéfia porc1?n al este de l~ zona se hayan 

encinos, rr.uestrd d·~ la transición a los climas C {templa­

dos}. Seg~n GAkCIA,E. ''un mapa de las asociaciones veget~ 

}("s, resultrt Pn c-1Prt<J manera, un l"".apa de distribución de 

los cl~mas y d~ Jos suelos , o viceversa''.~/ 
el La localizac1ún du los cli:T.as BS, ''se encu~ntran bordea!! 

do a los BW 1 dr idos u desert icos), en la parte norte de -

la alt1plan1c1e, as! co~o en los declives de la Sierra M~ 

dre OCCJ.d(·nt.al qut se elevan ae la llanura costPra" .!:.! La 

región guari)!&l. .:H~ ub1ca c·n la pendiente mencionada, es -

por ello que la dlt1tud var!a de 200 a 1000 rn.s.n.m. 

zona de estudio predomina el clima BS (seco sem1árido o -

estepario). Adt::-más de mostrarnos 1soyectas de la r~9ión y 

que al considerarlas nos remi ti rdn 2ndudable al tipo de -

climd enunciado. !J I.:Jcrn: Considerando que se tiene una -

temperatur~ media anual de 23.e ge, entonces el máximo de 

prccipitac16n pJra quiJ se pue:da clasificar como seco debe 

sur 156 mm; 9r5f~camcntc se presentan isoyetas de 600 a -

700 mm para el área donde s~ asienta el grupo ~tnico gua­

riJ ÍO, por tanto l·l clima. es B (seco). 

e) Tomando corr.o punto de referencia los datos proporciona-­

dos de ld estación clund.t.ic..i de la ciudad de Alamos, pues 

según lo 1ndic.rn ~1lgunas cartas climáticas, se tienen CO!! 

diciont.6 atmosft;r1ca!i ~1m1 lares al de la zona de estudio, 
8/ 

se observa: -

- Temperatur-.1 drl rrc..·s r:iás frío: 18.9 ge 

~/~p. 142. 

y !bid., p. 136. 

7/ Cfr. BA."Kn üE QlllJ11(1 kUt<AL lJU. t-í....Jk'.JESTI::, Programa de ~sarrolJo --­
- Hn-~e:cu.:i.rio, :-:-.::u~-1~Ala:ro.> Scoora, 01. Uircqoo~ IYJ:i~JJR,~ --

1Y7b, p. 12.: WAB'fl:, J1,.1:;c Ju.in, f'!h..natdclón de Agrosistar..is ~ 
r..,,1 d.ul ~~ .:!e ~-..:.r.1 t•· P...J:-.c • .i w·:.i.."":t.~."." • .:.t:r.to F:.!>!?tr.'.iu.s:E, t:.:i\·.JjOo.l, 

8/ 7~~~~~~~rn~r6~ rtt:~~Rfo~~~,r~Zx~1~'·cu9l~ caJ·~;;lura '1-
- PI-ecipitac.iéo, A.i..ar.os, &410fiJ, ~~.;deo, l J89, s.p. 



Isoterlrlrl -media anual- ( ºC) 

Isoyecta -ttm1a anual- (rrm) 

ruE:n'E: DlJUXtia~ GF?lrnAL m: ~,A, f1 l.rlAd et>r!J9<)n 
(G12-)), Clrt11 lhdrolr!]1Clli 00 1\1.ll_WHI SU1lllrt1c1a 
les, MuX1C01 D.f~., lm1t ituto t~.1ctc.in.'l de Qio... 
C,Tafía e 1nforin.5t1ca, 19as. Ese. 1 :250,000. 
C.Olo::-. 
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- Temperatura del mes más cal1ente: 27.4 •e 

- Temperatura rnedia anual: 22.9 ºC 

- Temperatura mínima extrema: 2.0 ºC 

- Temperatura máxima extre:na: 49.5 ºC 

- Precipi tac1ón del mes más seco: 3. 4 

- Precipitación d~l mes r,,5,5 lluvioso: 206.B mm 

- Prec_ip1tac1ón media anual: 737 .3 mm 

- Régimen de lluvlds: Verano '¡/O en cualquier época del 

año (lluvia Í;.Ovcrn.Jl mayor de 10.3\). 

- Señalar si el el ima es húmedo o seco, considerando 

el ré9imen de lluvias de verano: 

rh• 2t + 28 

2(22.9) • 28 

45.8 + 28 

73.8 cm .. 73d 

- El clima es seco (B), ya que se registran 737.3 mm, -

de precipitación media anual, menor al resultado, que 

es la base para que sea hÚmcdo. 

- Identificación s1 es desértico o estepario: 

re. 2t + 28 --2--
2(22.9) • 28 

2 

45.8 + 28 
2 

73 .8 
-2-

36.9 cm~ 369 mm 

re• m!nimo de lluvia de l~ cantidad total en cm neces!_ 

ria para que sea estepario, ~on menos es desértico. 

- Por lo cual se deduce que es estepario o semiárido. 

- Por tanto, es un clima BS h (h') w (x')(e), es decir, 

Seco, estepario o seniárido, con temperatura media 

anual superior a 18 ºC, temperatura de todos los meses 

mayor de 16 ºC, régimen de lluvias en verano, aunque -

también presenta lluvias todo el año, a pesar de ser -

poco abundantes; debido a la oscilación de la tempera­

tura entre el mes m.ls frío y el más caliente, es extr~ 
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moso. 

f J Si se observan los datos correspondientes a la estación m~ 

tereológica de San Bernardo -27° 24' latitud norte, 108° 51' 

longitud oeste, y 200 m.s.n.rn.-, durante el período 1961-

1975, exceptuando al año de 1963, puesto que no está regis­

trado. Obtendremos la s19u1ente in!ormación: 2./ 
F · M A J A s o N o 

T 17.7 18.6 20.7 23.6 26.9 30.5 30.1 29.2 28.8 ;?S.B 21.5 17.S 

p 26.4 JO.O 14.5 J.3 14.0 73.0 220.6 200.6 96.0 41.4 25.6 45.2 

Los datos de temperatutd (T) están dados en grados -­

centrigrados ( ºC) y los referentes a precipitación -­

pluvial (P) en m1l.ímetros, ambos representan la media 

mensual del espacio de tiempo citado. 

- Temperatura del mes rr.ás !r!o: 1 7. 7 ºC 

- Tempera tura del mes m.ls caliente: JO. 5 11 C 

- Precipitación del mes más seco: 3.3 mm. 

- Precipitación del mes más lluvioso: 220.6 mm. 
- Precipitación media anual: 792. 6 mm. 

- Régimen de lluvias: verano 

- Señalar si el clima es húmedo o seco: 

rh• 2t • 26 

2(24.2) • 26 

76.4 cm. • 764 mm. 

Resulta húmedo, ya que tiene una precipitación media 

anual de 792.6, es decir, está por encima del índice de -

los secos (764 mm.} 

- Por su temperatura -mes más frío: 17. 7ºC-, corresponde al 

clima C -templado- pues se inscribe en el límite estable­

do para éste tipo, de menos Jº a rnenos de 18 ºc. 

- Por tanto el clima es Cw, templado subhúmedo, lo que re-­

sulta paradógico ya que la estación climática se localiza 

2/ A!AI...A, G. Wilfrido, Datos de 'I"anpcratura y ~ipitación de &rora, 
Mexioo, S.P. Vol. 26. p. 26. 
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a 200 m.s.n.m., mientras que de manera general los tem­

plados se ubican a altitudes superiores de sao m. 

En resumen, y haciendo alusión al análisis antecedente, se 

concluye que no es pos1blt.! dctermintlr el clima -al menos para la 
zona de estudio- basándose en elementos como temperatura y prec.!_ 

pitacíÓn pluvial, entonces, serla necesario analizar la humedad 

atmosférica, .la dirección y fuc:-~a del viento, además de la pre­

sión atmosférica. '!amb1én habrÍd que tomar en cuenta 11 factores 

que modifican los diferentes clír.:as, presentándose en la región 

de l.a siguiente raanera ~ a) relieve, al cual hemos denom1nado de 

t.ra.n~ic1ón, dcbiño a que se encuentr-a el semiplano caracterizado 

por lamerlos y pequeños cerros, así cor.:o E>l accidentado o monta­

ñoso; b) altitud, la v~ri~ción oscila entre los 240 y los 1000 -

m.s.11.~. y e) latitud, sin duda es uno de los que más influye en 

la distribución de climas en l..t n..:op1bl1C4l Mexicana, según lo --­

mucstl"a lu carta de cl1r:i5t1.:::a -de acuerdo al sistema de cl.3os1f1-

cación original de KÓppen- YJ.I, el cual rcfleJa una predominancia 

de los ns, seco, hacia fll norte de los 26ª y de manera excepcio­

nal en lo que es la sierra tat"ahomara se encuentra el templado. 

Por tanto, para ldenti ficar los climas· existentes en la zona de 

astudio, se tomará como baso la carta que para tal efecto elabo­

ro la Sel!ceta.ría de la Presidencia \' el Instituto de Geografía 

de la UNAM {Ver F1g. 7) ]JI !.:!l cual indica que hay dos grupos de 

climas: l) BS, seco, scm1árido, el CUdi se caracteri~a porque la 

cvaporac1ón excede a la precipitación y ésta no es suficiente pa 

rd alimentar a la!i corrientes de agua perm.;inentes, y 2) (AJC, s~ 

m1c.ilido, que tiene la part.icular1dad de ser el más cálido de 

los templados con temperatura mcd1a anual menor a 22 ºC 'J la del 

mes más frío mayor ~ 18 ºC, se le conoce también como el más se­

co du los templt1dos subhÚmcd.os con lluvias en i..-·c:;:mo. 

Oe manera m.is espccír 1ca nos muestra cinco tipos de climas 

en la región: 

!i GARCIA, Dtnqucta, ~p. 132 y 133. 
i\,' Ar..lli2ando adcfü:Js la in!onmc1ón C'a'ltenida en las cartas climá.ticas 
- que han elaborado: lWW PE rnrnrro RURAL DE:!. NCOO=, ~· 

p .. l2. ¡ CUARTI:, Jose Juan, ~· p. 44 y 56. 
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[!] B.51 bl(eJ 

m (AJC lw. Jalel 

nrn-m::: SFrRP.T'AATA oc LA PRl'SIDEl'CL\ - rnsrrnrro DE -
OIX;RAf"IA, C1udr.!vi C'tlrL>qÓn ( 1 ZH-VI), cartA de 

Climas, f"éxim, O.f'., Uf~A.'i, 1~70. 
Ese. 1 :2~0,000. o:>lor. 
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1. BS 0 (h 1 )w(e) Seco semiáridq. con temperatura media anual de 

22 ·~ con régimen de lluvias de verano, extr~ 

moso por su temperatura. 1_2/ 

2. ss1h 1w(e) Seco semiárido, con temperatura media anual B!! 

perior a los 18 •e con régimen de lluvias de -
verano, por su temperatura es extremoso. 1_Y 

J. Bs 1h 1 (h_>w(e) Seco semiárido, con temperatura media anual -

mayor de 22 ºC y la del méa más frío mayor de 

18 •e, con régimen de lluvias en verano y por 

su temperatura es extremoso. 

Seco semiáridq con temperatura media anual m~ 

nor de 18 ºC, régimen de lluvias de verano y -

extremoso por su temperatura. 

S. (A)C(wJa(e} Seco semicálido, el más cálido de los templa­

dos y/o el más seco de los templados subhúme-­

dos, con temperatura media anual menor de 22 ºC 

y la del mes más frío superior a 18 ºC, con -­

lluvias en verano y extremoso por su oscila--­

ción térmica. 

1 :t Olando la clave enunciada tiene de rranera adiciaial el sub{rxlice (.) 
- significa que es el nel09 secc de los as, con un cociente entre p:re­

c1pitaciéci y ltsi~atura zra-~ ~ 22.9. la ele~ {ie), la cual apare­
ce en tcdoe los climas emmciados, quiere decir, que tienen una oeci 
laciál térmica extrarosa, o sea, hay una diferencia entre el mes rráS 
fr{o y el irás caliente de 7° a 14 •c. 

1 °Y Si aparece el sub!ndice t 1), indica que es el menos seco 
- con un cociente entre precipitación y temperatura mayor -

de 22.9. 
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3. 2 TOPOGRAFIA 

En la delim1taci6n de las provincias fisiográficas del Estado de 

Sonora, la región donde ae ubican las localidades guarij!as está 

comprendida en la denominada Sierra Madre Occidental (Ver Fig. 8) 

de r.i.anera c:i.ás espec{fica se encuentra en sus declives de la par­

te noroccidental, observándose el levantamiento a partir de la -

llanura costera del pacifico. De tal manera se puede definir al 

lugar como de transición,. donde predomina el relieve semiplano -

con una altitud que var!a de los 240 a 500 m. s. n. m., por tan­

to se advierten como razgos ca.racter!sticos, pequeños cerros y -

lomer!os, asociándose con diminutas palnicie!J. En la parte norte 

del área, el relieve se vuelve gradualmente más accidentado, da!l 

do lugar a altitudes superiores a los 500 m., de manera ilustra­

tiva, se menciona a la sierra oscura que tiene su or19en en el -

predio perteneciente al ejido "Guajaray 11 extendiéndose hacia el 

norte, alcanzando altitudes que exceden los 1000 m. 1 en la z.o-­

na de estudio. (Ver Fig. 9) 

Acontinuación se enuncian los cerros que se encuentran en -

los ,predios 9uar ij !os: Aguaje del tigre, Gocoj aqui, Tam«las, Se!. 

tenejal, Braailar, la Llave, Plátano, Colorado, Saucito, Peñasco 

blanco, Ventana de machisnba, Maquipo, Cusi• y VallecitoJ entre -

la11 lomas, •• idt!ntific_an: los Veladeros, Tierra• blanca y la 
Cruz -la cual ea singular porque en su parte al ta hay una cruz -

de gran ai9nificaci6n para el grupo étnico-; en cuanto a puertos 

se refiere, están: la ~loria, la Harquita, la >.mapa, la Trinche­

ra, loe Molinos, la L!nea y la Mojonera; las mesetas que hay 

son: del Dedo, el Lajero y Matapaco -con una altitud de 700 m.-, 

finalmente nombraremos las cañadas: el Co.jén del tuburi y la Ve!l 
tana. '.!:!/ 

14/ DIRID:IC!l GENERAL DE GDXIW'IA DEL TrnlU'l"CIUO NACialAL, Ciudad Cbre­
- qfu lG12-3), carta ~áflca, l'éxico, o. F., Instituto Nacicnal de 

Estac1Isuc:a, ceograíernlormítica, 1987. Ese: 2so,ooo. Color. 
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rlqura B 

PROVINCIAS FISIOGRAFICAS DEL ESTADO DE SONORA 

0 u.NU<A 9:ff'.IUllSE 

!! SID<RA >w:JlE =owrAL 

[S:l LLVU<A cns"ID<A m. PACI neo 

• SIERRAS Y U>.NURAS DEL laln 

runm~ tlJ>.RTE RaT.!rez, José Juan, Delimitación de l!gro!istell\U de Tan­
p?ral del SUr de Scnora en &se al Levantamiento F101ograf1co, 
Navojoa,Salora, CAE - Valle del Mayo, s. f. p. 5. 
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3.3 KimcGlAFIA 

El agua que fluye en la superficie, producto de la precipitaci6n 

y que sa concentra en cauces definidos constituye las corrientes 

fluviales. 

En la re9i6n se destaca el Río Mayo, el cual nace en el veci 

no Estado de Chihuahua, con una dirección de noreste a suroeste 

y una longitud aproximada de 350 km., de éstos atraviesan la zo­

na de estudio 45 km., que en términon porcentuales representa el 

13\. Su principal afluente en el área es el arroyo Guajaray que 

tiene una rumbo de noroeste a sureste, convergiendo a la al-

tura de la localidad de La Junta. Como afluentes secundarios: 

los arroyos de San Pedro, San Pablo, el Limón y Bavícora -casó -

pipoco 1
, arroyo del pueblo-. (Ver Fig. 10) 

Entre los arroyos ·ae menor importancia, los cuales se cara.E, 

terizan por ser intermitentes; es decir, aparecen en la época de 

lluvias pero desaparecen en la de estiaje, se encuentran: Guato­

mechi, JobegÜi, la Cueva, el Buli, el Celoso, el Sauz, el Yori,­

cl Hernbrito, la Concepción, Sejaqui, la Chunita, el Carrizo, Ba­

caeame, los Eutradoa, las Chunas o del Janaco, loa sonogoris, -­

Baj Íos, Cerro colorado, Plátanos, Salitrera, Saucito, Chalate, -

Mimbres, Ha uta 1, Picacho, Venado, Alisos, Potreri tos, Basicore-­
pa y Talayote. 12/ 

Contiguo a la localidad de Los Estrados, hay un represo que 

constituye una fuente de vital importancia para el ganado del 

ejido "Los Conejos". 

1j/ Ibid.' s. p. 
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3, 4 EDAFOLOGIA 

El suelo se define como la capa suelta de la superficie de la -

corteza terrestre que hace posible el crecimiento vegetal. Su -­

formación depende de la participación conjunta de factores, ta-­

les como: material geológico, tiempo, organismos, topografía y -

el ima, además de procesos que comprenden: adiciones, pérdidas, -

transformacion~s y traslocaciones. Por tanto, dependiendo del -­

grado de interacción de cada uno de los elementos enunciados y -

por ende, la modificaclón que se genere de la cornposici6n origi­

nal del material parental, dará como resultado un tipo de suelo 

con características propias. 

En cuanto a la procedencia de la roca madre, en la zona pr~ 

domina la de origen ígneo, en tanto que las sedimentarias 'f vol­

cano sedimentarias aparecen en menor proporción. {Ver. Fig. 1 l J 
Tomando como punto de referencia el sistema de clasifica--­

ción de la FñO-U::E::;co, y tip!!.icando de mdnera 9eneral al suelo 

del norte y noroeste de México, Ortiz S., señala: 11 las zonas ár,!. 

das y semiáridas que se ubican al norte del país, tienen suelos 

donde prevalecen los 1 i tosoles, lo cual implica la presencia de 

roca; o sea, son poco profundos." l.É_/ 

La Dirección General de Geografía del territorio Nacional, 

de acuerdo con el mismo sistcm11. de clasificaci6n, indica que --­

tres son los tipos de ¿uelo que hay en la regi6n. (Ver Fi9. 12) -

S1n embargo, éstos no se presentan en forma pura, sino más bien 

en relación con otros, sean subdominantes o adiciones. Al no ha­

... ~.,. un estudio más preciso, se limitará a describir la p21rt1cula 

ridad de los dominantes, as! como de Feozem, ya que se manifies­

ta en cada uno de los principales. l]../ 

Y} CRI'IZ Solario, c. Los Principales Suelos de Méx.im, ~co, D.F., -
- 1985, p. 21 
17/ Cfr. MElCICD. DIRED:Ia< GrnIBJ\L DE GErGRJ\ITA DEL 'roUUTCIUO NACICl'l!IL, 
- la'""Paz, Carta Edafológica, México, D.F., 1981, s.p.; RXD Al:O AGRI--

aJL'ruRE CRGAr-UZATIOl OF 'lllE UNI'IlD NATIOOS, Soil Map of thc W:Jrld-1-E 
xico ard C.cntral Ancrica, Paris, 1975, p. 37-42., FCCO AlID AGRICJL'ltl 
RE CEGA.!IIZATia~ Of' 'IlfE llUTED NATia~s, Soil Map of the World, Rane, 
1988, pp. 16-19. 
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f'Uml'E: DIREXX:Irn GelERAL DE GDXR>.nA, Ciu:lad ~ (G12-3) 
carta Geolésica, México, o.r., InstltutONACooal ae -
Estadistica Gec:qraf!a e Informática. Fac. 1 :2501 000. 
color. 
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1961. Ese. 1:1°000,000. OJlor. 
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1. Cambisol cr6mico {Be} 

Del lat!n, cambiare, cambio. El cambio en color, estructu­

ra y consistencia, es tardlo o lento. Es un suelo joven y 

poco desarrolllado, encuéntrase en fase lítica Y se presen 

ta donde la roca madre es calcárea y donde hay minerales -

en forma de tufo. Tiene apariencia rojizo obscuro y la ar­

cilla Q!-1º contiene es parda. En el subsuelo la capa de te­

rrones muestra cambio con respecto al tipo de roca aubya-­

cente con acumulaci6n de calcio y arcilla. Su clase textu­

ral es media. 
El uso de este suelo se ha limitado a los cultivos de aub­

sistencia (mal z: frijol) por roed io de sistemas tradiciona­

les. 

2. Regosol eútrico .lReJ 

Del griego, rhcgos, manto. Se refiere a un manto o capa de 

material excesivamente suelto que cubre a la roca que le di6 

origen. Se halla en !'anc lítica y se caracteriza por no pr~ 

sentar capas distintivas -en los perfiles que lo componen­

ya que son claros y parecidos al material geol6gico del -­

cual provienen. No tiene problemas de drenaje y es de cla­

se tei<tural media. 

su uso más común es para el cultivo de pastizales. 

3. Litosol (II 

Del griego, lithos, roca. son suelos muy delgados, sin de­
sarrollo con poca profundid.id -menor de 10 cm,-, con gran 

cantidad de rocas. Clase textural media, 

Oe manera excepcional, son utilizados para la ganadería e!. 

tensiva después de la época de lluvias. 

Feozem (H), del griego, phaios, oscuro. Capa superficial r.!_ 

coa en materia org&nica y nutrientes, tiene un tinte obscuro. E! 
ta cor. fe.9e l{tica, Tiene cualquier tipo de vegetación y se en-­

cuentra en terrenos planos hasta montañosos. Generalmente e= utl 
lizado para ganadería extensiva, a través de métodos tradiciona­

les. 

En cuanto al uso potencial del suelo, según la Dirección G!, 

neral de Agricultura, dependiente de la Secretaria de Agricultu .. 

ra y Recursos HidraÚlicos (Ver Fig.13), hay tierras aptas para -

uso pecuario ·¡ foreslal 
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Ouarte Ramírez, ~., de manera ilustrativa, afirma que el t.!, 

rreno apto para ganado, se limita al caprino; mientras que la C!, 

pacidad de uso del suelo para fines forestales, se liruita para -

el uso doméstico y excepcionalmente una pequeña porción para la 

explotación con fines comerciales. Lo que resulta evidente es -­

no hay tierras aptas para la agricultura en ninguna de sus for-­
maa. '@/ 

3. 5 VEGETACION 

En la región se identifican los tipos de vegetación siguientes: 

Selva Baja Caducifolia, Bosque de Encino y pastizal, éste Último 

es inducido. (Ver Fig.14) 

-Selva Baja Caducifolia 

Llamada así por Miranda y Hernánde: X. ( 1963 J; Short-Tree 

Forcst {Gentry, 1942), y /o Bosque Tropical Caducifolio (Rzedow.!. 

ky, J., 1978). lJ!i 
Es una comunidad de vegetales o poblado de árboles diversos 

y no uniformes (heterogéneos), o sea, hay un gran número de e&p.!!, 

cies mezcladas, caracter 1 zándose porque las planta e que la comp,5? 

non piQirden casi la totalidad de sus hojas en la época •eca del 

ai\o. 

"Aunque la mayor!a son uniformemente deciduoe, hay algunos 

que parcia.lmente conservan la cubier-ta siempre verde, los cuales 

so localizan en ul !onde de los cañonee y en loa m&rgenea del -­
r!o o arroyos, ::'...:......!I Guazuma ulmifolia {Guásima), Pithecello--­

bium dulce (Cuamuchil).112.2 
La altura de la selva, está comprendida entre 5 y 15 m. 

siendo 12 m. la elevación promedio del estrato arbóreo. Aunque 

hay árbolee grandes, predominan los pequeños que no eobrepasan -

lo.s él ro., poc t:jt:fu{Jlo: Hcmdluxylun Urdti.il~lto (Brasil); hay in-

!_!Y OOARTE Ram!rcz, J., ~., p. 35, JB y 40. 
1,2/ M!1WIDA1 F. y HERWIDEZ X., E. Los TiP?S de Veqetación en México, 
~oo, D.F., 1963, P• 43.; GEN'IRY, Hciward S. Rio Mayo Planta, 
W~shington, D.C., 1942, p. JO., RZED:MSKY, :J. Veqet.acifu de México, 
f'Exioo, D.F., 1978 1 p. 189. 

22/ GENrnY, H"""'1:1 S. f!e..ill., p. 33. 
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dividuos que miden entre 12 y 18 m., tal es el caso de la ~ 

acuminata (pochote), algunas especies localizadas en los márge-­

nes del r!o o arroyos alcanzan alturas de 25 m., como lo mues--­
tran alguna o .E!E.!:!.!:. 2J/ Por el tamaño, sumamente variatlle, de la 

ve9etación, se forman dos o tres estratos -uno o dos arb6reos y 

un arbustivo-. 

Según as~enta Gentry, en base al censo efectuado en la zona. 

"el número de individuos heterogéneos o diversos, oscila entre -
los JOOO y 5000 por acre H 1 046.B6 m,)". 2-'}J 

La selva suele localizarse en gran variedad de terrenós: sg 
meros y pedrego&os, sobre laderas de corros sumamente inclina-- .. 

dos, cañones contiguos a barrancas .. En la re916n, se encuentra -

a una altitud que va de 200 y 1000 m.s.n.m. 
Conforme A la precipitación pluvial, hay dos épocas bien d~ 

finidas al año: aJ lluvioaa, c~ractt:r.iz.ándose por un paisaje Vef. 

de espeso y tierno, y b) seca, contrastando con la anterior, se 

presenta gris y desolado, lo cual origina una escena ~onótona, -

de ramas desnudas interminables. "Pero aún cuando loa árboles se 

encuentren en estados de deciduación, se distingue un otoño abi­

qarrAdo, teñ1do con l~ cont1nuac16n del verde de la Tababeu1a -~ 
palmeri (amapa.), el rojo y bermejo de la Caesalpinia platyloba y 

el ,cambio a amarillo de las hojas del Ipomoea arborescens (palo 

santo). El invierno es hermoso y continuo por el radiante rojo -

de las flores de la Tababcuia palmeri / el intenso amarJ.llo de -­

las flores de la Tabebuia crysantha y las blancas flores del 1...E?g 

moea arborcscens 11. tY 
En ciertas superficies parece integrarse con la Selva Espi­

nosa, pero es bastante distinguible ya que sus 
1
elementos no po-­

seen espinas, sin embargo, pueden encont:rarst? algunos traalapa-­

pados, v. gr. ñ.cdC14 cxmbispina (chira.gÜi o gÜ!nolol. 

21/ Ibid., p. 32 
2]! lbld., p. JO 
2]/ !bid.' p. 32 
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Miranda y Hcrnandez X.; Rzedo...,sky, J. y Flores, G. 1 coinc!. 

den en señalar que el clima propicio para el desarrollo de los -

integrantes de la Selva Baja Caducifolia, es el Aw (cálido), ad~ 

más de el Cw {templado) y el BS (seco semiárido}. 2-41 Mientras -

que Gentry, da la connotación siguiente: 11 fitogeográficamente -

-la s.s.c.-, es peculiar puc:> notable es la transici6n, de tr2 

picos tienen.todo pero puestos en un clima del norte". 2-~ 
En referencia a la importancia económica de la explotación 

forestal, es de escasa ir.iportancia, tal como lo dice, Rzedowsky: 

ºpues el tamaño y la forma de los árboles de la selva, no prese!!, 

tan características deseables para el comercio. Sin embargo se -

usa la madera de algunas especies para construcción, para fabri­

cación de objetos de artesanía, muebles y utensilios diversos, -

así como para combusc1ble y otros propo5ltoa (curtidur!ü)". 2-f:/ 
A continuación se cnlistan algunas especies de la s.e.c., -

tomando como baso la infor~ación presentada por la Dirección Ge­

neral del Territorio Nacional. '2.]I 

t-01BRF. crnmnm tnmRE ro-w rotBRE INDIG. uro 
Estrato: 5 - 7 m. 

Lysi lOTa di varicata Mauto 
Burse.ra laxi flora O:::rpll 

&irsera fragilis Torete rnrillo 

Ma.'há. 
Jccahu! 

Ceiba aCUTl1r.ata Pochote Huacap! 
Lysilcrrd w-atsmii TcpehuaJe Machahui 
Cnursetia qlardulosa 11Q,:\.lu.Sa.n'011 

Tabcb.lia ool.:rori Anupa Tahuiyó 
Ip.::m::?ea artorescens Palo santo tochio 1 

Fot.quJ.eria rracrl:?qa- Torote pitillo 
lii 
ñilrScra gran:::Ufolia 
G.lazuna ulmifoha 
Cassia em:trQinata 

Palo mulato 
Guásima Ajiyá 
Palo zorrillo Ura cosí 

a:nstrucciái, medicinal 
l'Blicinal, ccmbustible 
insuro ceraronial 

Q:xlstroecié.n 
construcción 
Cbnstrucción 
construcción 
Medicinal, s!mt:olo relig. 
construcción 

Medicinal 
"'->ebles y medicinal 
Medicinal, const..nlCC1én 

2~ FI.!RES G3.llardo, DJlcc H., Vcqctacié.n de México, ~co, D.F., 1987, 
p. 97.; MIRANDA, F. y líElUWIDEZ X.,.~., p. 43., ~ZEIXWSh"Y, J., 
op. cit., p. 192. 

22/ m=; lio-'anl S. op. cit., p. 31 
21/ RZEIXWSKY, J., ~· p. 192 y 193. 
ZI/ MEXICD. OIREIXIal G>J<U<AL DE G!XGIJIFIA DEL TERRI"!aUO WICICWIL, 9!: 
- t.l de U:;o del 5'JClo y Vo/letación, fofu.ico, D.F., 1985, s.p. 
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Estrato: 2 - 4 m. 
Jatro¡;ha cardio¡:hylla 'lbrotlllo (pa- Jelló lbja para funar 

Kanllnsk1a ~!flora 
Macrnatoxyloo~asilet 
to 

pelillo) 
Cacach.ila 
Brasil 

~lqufn 

Imuari 
Hu1chacha 'co 

Fruto, med.icina.l, poste 
Cl::rrbustible, ccnstruc­
ción, medicinal 
lbiicinal Hiñtcnia latiflora 

Acdc1a cyffb1splña OúragÜi (<;:ti- Slnará 
nolo} 

Ct:nstrucc1émi cero;:) de 
.,,,,.anos (huertos) 

Estrato: o.eo - 1.20 m. 

Crotcn fragilis, 
soo:irae 

epuntia se. 

Rdrdi a echinoc::arpa 

Vara blanca 

"°!»l 
Sibirl 
P'dpache 

Se 1
00

1 

~ri 
Osocora 

Chrbustible, esccba, "!! 
dicinal 
Fruto, leguitml 
lb:!icinal 
f'ruto, medicinal 

Selva Baja Caducifolia - Vegetación Secundaria Arbustiva 

Estrato: J - 4 m, 

· Acacia cyrrbispina 
Ra.ndia echirmrpa 
Haematoxylon brasi­
letto 
certTs iguananea 
Ka.rvinskia hmt:old-
tiana 

OliragÜi 
Papache 
Braall 

Garabato 
Tullioora 

Ci'Cs'alpinia p.?Cherrima Tabactún 
Pachycercu~ pecten- Hecho 
alx>riginum 
lana! reocereus thuberi Pi taha ya 

Estrato: 2 - J 

Sinará Cbn5trucciál, med.1cinal 
~ra Fruto, medicinal 
Huichacha'co Ct:::rrb.Jstible, construc-

l'egÜeri 

ción, medicinal 

lbiicinal 
Fruto 

Bursera c:dorata Torete blanco 'Ibro tosánane Q:lrbwtible, aedicinal 
Bursera inop1nata 
Bur.oora grandiflora 1 -

-Bosque de encino 

Población do árboles más o menos denso donde la especie V!!, 

ge tal predominante ea el Quercus (encino}, los cuale• poRf!IRn ho­

jas con folios pequeñqs y coriaceos, siendo caedizas en época de 

sequía, por lo que la cubierta carece de hojas, durante este --­

tiempo. 

En el lugar que nos ocupa , lo!J encinos se encuentran en la 

ladera oeste de la Sierra Madre Occidental, e~ decir, al este y 

norte de la re9ión. Se hayan en los declives pronunciados, donde 
el terreno está abierto por rocas fracturadas y esparcidas, en -

colinas y mesetas. A una elevaci6n de 900 a 1100 m.s.n.m. 



El Quercus chihuahuenis, es caracter!stico de la zona, ya -

tiene preferencia por las condiciones secas. "El promedio de po-­

blación perenne por acre ( 4, 04 6. 86 m 3 ), va de 3000 a 4000 indi vi 

duos". 211 En algunos sitios, existe lcl p?"csencia simultánea de: 

elementos del bosque de encino y de la selva baja caducifolia, .. 

esta ne lleva a cabo en cafiancs donde la temperatura y humedad ... 

crean condici~nes para su mezcla. No obstante, arr.bos, se distin­

guen f.icilmente como un bosque de pinos y la pradera. 

Los encinares, además de desarrollarse en climas cálidos y 

templados, se localizan también en los semiáridos {BS}. 2JI 
En el area, presenta un estrato arbóreo o arbustivo, por lo 

cual su altura varía de 4. a B m. 

El encino (Quercus), le conocen los indígen.J.s guarijfos co­

mo "toja'" y es utilizado básicamente como combustible y cons--­

truccián. 

-Pastizal Inducida 

Se refiere básicarnC!nte a la introducción y cultivo de past! 

zales para la alimentación del ganado vacuno, siendo el zacate -
buffel el más sembrado (Shentrus ciliare}. 

3.6 FAUtlA 

Los animales que tienen su habiatat en la zona son diversos, en 

la lista siguiente aparecen algunos de los más representativos: 

to!SllE CIENl'IFICD tO'lllRE mw IO!Jl!<E lNOIGrnA oso 
Oi.:xx>ileus virsinianus ·Venado Majoy Al.itrento, piel 

(cola blanca) 
Ta:z:assu td:pcu .J1<b1l! llinne<l CUsi ooqÜí carne 
Puna concolor ¡...,¿,, M:lqÜ.1.llS 1""1icinal 
Canus Lit.r.:!nS CJ:)yotc O'i 
urucvon cinc.reo-arqentus =· Q.Jeochi 
Jo!c~itis tne~ltiS 7.0rrillo U'rá OJerdas para arpa 
FcU.s ~lis Tigrillo -Tuchlori Piel 
Didcl~s rnarSU(;?:idliS Tlacuache Resu! Medicinal 
~'Of't lotor Mapache Patuy Alúrento 
CitcUus vari~tus ArdíUa Tecur! Alúrento 

?.fi cmrn.Y, lbward s.~ .. p. 35 
l'i Cfr. RZEI:On'SKY, Jeny, p. 26-t., rtlRES Callard::>, o., p. 97. 
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OasypJS ncvem:inctus rre- .Armldillo Arrarió Alimento 
x1canus 
S:t l vi laqus ai.dulx:nl Cbnejo '!Ogul Alimento 
~s a!leni Liebre Paroblsl 
Ctenosaura Iguana Oúchi Medicinal 
!l.iteo jamaicensis c.avilán TajlgÜe :=w califomianUs Oiurea Pu{ 

1 5 ~il Gcd:lrruz Olocho'cá 
crotalus atrox v!tora de~ SayagÜl 

cabel 
Lcptanicruru!I Coralillo N.a:capura 
Ki.rK esco::E100 Alacrán Machiri 
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IV. INFRAESTRUCTURA, SERVICIOS Y EQUIPAMIENTO 

La presencia de v!as terrestres, medios de comunicación o trasl!_ 

do, disponibilidad de agua, energía eléctrica, centros de abas-­

to, así como obr.l.s o edificios públicos; se debe en gran medida 

al aspecto natural -relieve rnuy accidentado-, sumada a la dl.SPC!, 

sión de las localidades, al nulo atractivo económico que repre-­

senta el área, aunado a la capacidad de gestión de los agentes -

internos o externos a la etnia, lo que implica el mejoramiento o 

deterioro de las condiciones de vida. 

4. 1 CA!llllOS 

Constituyen las vías tt::rre~t=-c~, la punta de lanza para el esta­

blecimiento de obras y servicios que genei'en beneficios a las z.g 

nas de dif!cil acceso ,o alejadas de los grandes centros de pobl,! 

ción. 

En la regi6n los caminos aptos para el tránsito de veh!cu-­

los automotores, benefician de r.ianera directa a a siete de ven­

titres localidades guarij!oa: Burapaco, Mesa Colorada, Mochibam­

po, Estrados, San Pedro, Guajaray y Los Jacales (San Bernardo). 

Suman 80.S km., de los cuales 52.S (65 \) corresponden a terrac~ 

r!a Y 28, son consideradas como brecha. (Ver. Fig.15) Dicha dis­

tancia es en relación al poblado de San Bernardo, por ser el ce~ 

tro de población de mayor importancia -economía y servicios-, al 

norte del municipio de Alarnos, del cual parten, hacia el área de 

estudio. (Ver Cuadro 5) 

La rnayor!a de los poblados, incluyendo a los mencionados, 

se enlazan a través de veredas, mejor conoc1das come..: c:i~ino -­

real o camino de herradura, en los cuales es posible despla'Zarse 

a pie o a lomo de semoviente (mulas, burros). (Ver. Fig. 15 ) 

LOs caminos de terracería o brecha son s6lamente transita-­

bles en periodo seco, puesto que en época de lluvias (julio-ago!. 

to), es diftcil desplazarse, debido al mal estado en que se en­

cuentran, resultado de la falta de mantenimiento y a la obstruc-



Figura 15 

·· .•. 
... 
··~0 

22'¡.t. 

~ 
o 1 s lrnl, 

23 

1 San Bernardo) 

t'1ml'f:: Dllm:Cict< QMJW. OC GEXX;IW'IA !E. 'mllU'IaUO NA­
CICW.X.., Ciudad~ (G12-)l, ('.arta 'n::p?3!&tiea, 
Héxico, o. F., Instituto N.lclaial de Oeogratla • 
ln!o=!itlca, 1987. Ese. 1:250,000. O:>lor. 
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~ 
DIS'TANCIA ElmE OMJl'HOADE:S U~.), ~ VFJUn\ O CAMlOO REAL 

....D! v!oora 

Bl.~ropaco 

.LilJ .lll Lnjaqui 

~ 6 6 17 Huataturi 

10 ' hn 1 ,, J\rlto 

'" ' 1 .. < ., .... ___ OJlorad.a 

122 ' 24 1 4 2 >bchi~ 

7 Í29 6 23 26 28 3r Ra.nch:> Nuevo 

7 1' - Q 111 111 , - El Sauz ,,1,, 
12 "" 

10 1 18 4 Talayote 
134 ,, ,. 18 21 23 21 35 27 23 tos Bajlos 

138 " 13 22 25 27 3C 39 31 27 4 Baslcorepa 

30 7 30 13 10 10 ,, 36 22 2 18 22 Las Oluna.s 

30 7 30 13 10 io ,, 36 22 1 17 23 1 Los estrados 

35 23 30 19 22 24 2 36 2! 2 1 5 19 ta Mesa euenavieta 

.38 26 33 22 2S 27 3( 39 31 2 4 1 22 21 s Las Pila.a 

" ' " 1< p 1: 1 38 2-4 2• 2r 24 2 3 21 24 San l'a:1ro 

27 4 2 10 7 6 33 1 1 " 23 4 4 20 23 5 Saucito 

41 29 4 25 28 31 33 46 3 31 7 ,, 25 24 8 3127 26 So totand>aco 

26 14 2 10 13 1 18 33 1' 15 ( 12 10 ~ 9 12 12 ,, 15 Ttdoo 

21 9 2 s 8 " 13 26 1 10 13 17 8 14 17 10 6 20 51 G.>aj 

San toa 

ara y 

¡:.idlal 1,, '" ' 
, 

< " 
,. 1 ¡,, • ¡,, 1 .. Q • 1' ,1 ,1 o. 
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~J 2t " 2~ 2•_ "} 21 51 31 33 • 46 27 2 43 46 29 24 49 34 l 29JJ1\ Jaca.les CS. edo.) 

f'Ol'A: La dive.r9iWKi en las distancias, se debe a la cc:nfiguración del terre­
o::> y ¡:or ello a la utilizacién de vías alterna&. 
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Cuadro S 

DISTA:K:'IA (J<M,) Y TI!Mro (HRS,), EN11tE LOCALICWJE:s, PCf< llREXll1' D TERRN:l'lUA 

8urai-:o. 
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c16n del r!o mayo. Por lo que la zona queda prácticamente incom~ 

nicada con la comunidad de San Bernardo y la ciudad de Alamos, y 

aún entre los poblados. de la étnia, si se totna en cuenta que tam 

bi6n loa caminos -veredas-., aufren l.as mi amas conaacuencias. 

4. 2 COMUNICACIONES 

El hombre como ser social, tiene como una de sus grandes necesi­

dades el intercambio, expresado en terrenos heterogéneos, sea a 

nivel de ideas, económico, político, art!stico, en resumen: cul­

tural. Es decir, en todos y cada uno de sus ámbitos, debido a 

la importancia de hacer participe al otro u otros de lo que se -

conoce o tiene y encontrar en ello una retroalimentación. Para 

que sea posible, :ion ind1sponsables los medios que permitan el -

traslado o enlace, entre los hombres, sociedades y/o ccmunida--­

de.s. 

a J Transporte 

En la actualidad, los habitantes del ámbito que nos ocupa, 

se trasladan a pie y en el mejor da los casos en lomo de semo--­

vientea, con excepci6n de los Jacalas, que por estar contiguo a 

San Bernardo, disfruta de los beneficios que implica ttl c::t:ohlP­

ctmiento do un sistema. de trsnaporto permanente, que lo comunica 

con la ciudad de Alamas. 
Para llegar a San Bernardo, proveniente del área guarij!o, 

hay quo arribar a las comunidades de Mesa Colorada, Guajaray, M,E. 

chibampo o nurapaco, y esperar a que lleguen camionetas particu­

lares o del Centro Coordinador Indigenista -ubicado en San Ber-­

Oilrdo-, para ºirse de raite", u optar por caminar entre 20 y 28 

km., f.!.· 
Es por ello que el Instituto Nacional Indegenista ( lNI), en 

vínculo con los indios guarij{os, a través del Programa Unidad -

de Pasaje y Carga, les ha proporcíonado a ellos un vehículo au­

tomotor, camioneta doble rodada con capacidad de 2.5 toneladas, 

el cual tiene au base en Mesa Colorada, lugar del cual traslada 

t-.:.nto a personas como a mt:rcornclas a San Bernardo y de manera -

ocasional a las ciudddes de Alamas o Navojoa, según lo amerite -

el caso. As! también de éstos al lugar de oriqen. 
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A San Bernardo, llega una ruta de autobuses, proveniente de 

la ciudad de Alamos, contando con cuatro corridas diarias en am­

bos sentidos, como a continuación se expresa: 

IUIAAIO: 

9:30, 13:00, 15:00 y 17:00 

5:00, 5:30, B:OO y 13:00 

En la ciudad de Alamas, hay conexión con la de Navojoa, con 

corridas que tienen intervalo de una hora entre una y otra. 

b) Correos y Telégrafos 

El servicio de correos más cercano a la comarca guarij Ia se 

halla en la población. de San Bernardo, el cual cuenta con una 

agencia que opera con el sistema a lista de correo, es decir, -

la correspondencia recibida se da a conocer por conducto de un 

listado, de tal manera, si alguien tiene carta, le es !n!omado -

para que pase a recogerla o es retirado por algún familiar o co­

nocido y es llevada al destinatario. 

En lo que re e pecta a telégrafos, la oficina rn.S.s proxima al 

territorio guarij ío, está situada en la ciudad de Alamoa -83 km. 

al sur de Mesa Colorada-; si embargo, el uso que de este servi--

cio hacen loa indígenas 

e' Teléfono 

es nulo. 

Para disfrutar de los beneficios que ofrece la red de telé­

fonos a nivel local, nacional o internacional, es indispensable 

trasladarse a la cabecera municipal de Alamos. No obstante, el 

servicio es utilizado de manera muy esporádica. 

En la región, funciona un sistema de telefonía rural, que -

es aprovechado por los poblados de Burapaco, Guajaray, Baj!os, -

Mesa Colorada, Eav!cor.l ,. San E~rnardo. Lo que constituye el -­

uso de Sl. 75 km., f!..:t de alambre para tal efecto. 

El sistema opera por medio de teléfonos y radios que fu!!. 

cionan como transmisores y reccptor~a de la informaci6n vertida, 

teniendo como principal fuent9 de energía una bater!a. 

Tiene una gran importancia en la zona ya que ha aminorado 

los problemas y neccn!dades existentes, producto de la escasez 

de madiois de comunicación y vías de traelado. 
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Para hacer posible la prolongación del servicio a los pobl!,. 

doa de la etnia, pues ¡•a exist:!i!. en la región, pero para uso pa!_ 

ticular de loa rancheros, el INI en el año de 1950, irnple~entó -
un proyecto denominada Telefonía Rural. canalizando una inver-- ... 

sién de $37,300-00 {treinta y siete mil, trecientos pesos), para 

&u estableciemiento o extensión a los poblados de Mesa Colorada, 

Bav!cora, Gu~jaray y BaJíos. 

A continuación ~e presenta la distancia referente a la lon-

9 i tud de alambre par-a uso telefónico, entre comunidades tkm.J: 

Q.l..ljaray 
1--<--+--~ 

36.2 16. 7 9.S BaJÍOS 

21. 7 .25 o. 7 19.0 

35.0 15.5 3.2 sav!cora 

dl Radiocomunicación 

A falta da medios de información, a la dificultad de hace~ 

se de ellos y por ende su uso casi nulo; la inexistencia de eve~ 

tos de distracctón y esparcimiento, producto de la carencia de -

recursos y servicios, la radio constituye para la familia guari­

j!a, el aparato receptor, al cual se acude con mayor frecuencia, 

pues t.rca.r.:=!te diversos programas generadas deade las ciudades 

de Obre96n, Navo)oa y los Moch1s. Las :ediodifusoras, además do 

su programación adicional, difunden avisos o recados a cerca de 

actividades o eventos a desarrollar en lugares distantes y que -

requieren la presencio de alguien, alguna persona o autoridad, -

ante la dificultad de hacerle saber por oteo medio, optan por e!!, 

te cond•Jcto. Un uso rouy generalizado, es el de dar e. conocer el 

estado de salud de alqón familiar .. 
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4 .3 AGUA 

Elemento que influye de manera sustancial en la forrnac16n Y dis­

tribuci6n de centros de poblac16nª En la región este supuesto no 

es exepci6n, preciaam~nte las localidades a partir de los recur­

sos humanos, financieros y de organización siguen luchando y r~ 

curriendo a diveraas fuentes y medios para proveerse del l!qui-­

do. A contim~ación se. presentan los grupos de poblado• que tie­

nen similitud en cuanto a estrategias, desde su obtenc16n haata 

su distribuci6n: 

a) De río o arroyo, distribución humana: Charajaqui, Huatatu­

ri, La Junta, Mesa Colorada, Mochibampo, Rancho Nuevo, So­

totanchacha, Todos Santos y Sapuchal; 

b) De manantial {aguaje) y forma de distribuci6n humana: -

El Sauz, Talayote, Basicorepa, Las Chunas, Mesa Buenavista, 

San Pedro y Sauci to; 

c) De manantial, conducida a través de tuberia para su alma.e~ 

namiento en caja de agua (pila), para su posterior distri­

bución en hidrantes públicos o tomas domiciliarias: Bav!c,e. 

ra, Guajaray, Bajíos y Las Pilas; 

d) De pozo y forma de distribución humana: Burapaco y Jaca.lea 

(San Bernardo); 

e) De pozo, impulsada a tanque elevado y forma de diatribu--­

ción por tubería a tomas domiciliarias: Jacalea (San Ser-­

nardo), y 

f) De filtración, proveniente de represo: LOS Estrados. 

Aún se han clasificado las comunidades en base al medio de 

abastecimiento y forma en que se canaliza el agua para su consu­

mo, ello no implica que se utilicen de manera alterna otras fue!!. 

tes aunque con menor frecuencia. 

Los asentamientos humano& u~l e11Lurno guo.rij!o ::;uf:cn gran­

des carencias en cuanto a infraestructura y equipamiento para -­

proveerse del a9ua, as! también para su conducción, almacenamie!!. 

to y distribución. 

Conviene citar que poblados como la Mesa Colorada, perteno­

ciente al ejido Dura.paco, cuenta con infraestructura que consta 

de un pozo enclavado en las orilla9 del :!o Mayo, deade el cual 
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se ha impulsado el agua a una pila con capacidad de 50 m:a., y -­

posteriormonte ser distribuida por gravedad a 18 tomas de carác­

ter público, para tal. efecto se cuenta con una motobomba de com­

busti6n interna, siendo la gasolina el principal insumo utiliza­

do. La comunidad cuenta con el apoyo del ejido, para los gastos 

que se generen, por motivo de la captación y distribución del 11 
quido. La raz.ón por el cual no es aprovechado el equipo, es que 

se encuentra descompuesta la bomba. 

Los Bajíos, pasa por una situación similar, pues se tiene -

caja de agua y un manantial con capacidad de suministrar el agua 

por medio de tornas domiciliarias, pero algo qua obstruye esta Af. 

ción es el mal funcionamiento del motor y la dificultad para ob­

tener el COl!lbustible para su uso Óptimo. 

En Burapaco, se tiene un pozo y un tanque elevado para alm_! 

cenar el líquido, pero según los pobladores, el depósito no ha -

sido utilizado para el fin determinado. 

La falta de equipo, su deterioro y por ende la subutiliza-­

ción que se hace de ella, trae implicaciones que van desde el a~ 

pecto sanitario hasta el educacional, es decir, al no contar con 

medios adecuados para disponer del agua, ni recibir tratamiento 

alguno para ser tomado, al ser ingerido ea causante de enfermed~ 

des gastrointestinales. 

En el caso d~ la escuela-albergue, los niños en compañía de 

profesores, dedican gran parte de su tiempo como aguadores; o -­
sea, tienen qua acudir al río o arroyo por el agua, o para su lim 
pieza personal, además de acarrear aguo para la limpieza y ali-­

mcntación. Dejando de lado el ejercicio )' práctica de otras acti­

vidades, tales como el cstablec1m1ento de la parcela escolar. 

Es dif!cil que alguna familia emprenda el cultivo de huer-­

tos de tipo familiar al carecer de agua para la satisfacción de 

sus necesidades más apremiantes (alimentación, limpieza), que -­

desde luego de llevarse a cabo constituirían una fuente alterna 

de sustento. 
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4. 4 ENEllGIA ELECTRICA 

Resultado de la carencia de electricidad, los pobladosguarijio~ 
permanecen al margen de los beneficios generados por este servi­

cio. Ello se debe entre otros factores a la dispersi6n entre laa 

localidades y a la lejanía de éstas en relación a la l!nea más -

pr6xima, la cual oscila entre 19.S y 36 km.,~· 

De manero excepcional, s6lo tres viviendas cuentan con ene,!_ 

9{a eléctrica, ubicadas en los .Jl!icalea población contigua o ale­
daña a San Bernardo. 

La lámpara de mano y la "cachimba" -bote con mechero y fun­

ciona a base de destila.do-, constituyen las fuente de luz de U!SO 

generalizado en la zona. 

L 5 CENTllOS DE ABASTO 

Se localizan en el área tres centros de abasto, dos de los 
cuales tienen vínculo con la CONASUPO y son atendidas par indl'.q!. 

nas, en Mesa Colorada y Gua.jari1J", el tercero, establecido en Su­

rapaco, propiedad de un blanco o "yori 11
, como desi9nan los inte­

grontcs de la etnia guarij !a a los de tez clara. 

El servicio por parte de los establecimientos de comercio a 

cargo de los guarij!os, deja que desear en cuanto a la diversi-­

dad. y oportunidad de la oferta, originado por las dificultades -

para adquirir y transportar la mercancía a los locales destina-­

dos para: su exposición y venta, aunado a la capacidad de compra 

de la poblaci6n y por último a la disponibilidad y poder de fi-­

nanciamiento de los encargados de las tiendas. En éstos se ponen 

a la venta productos como: maíz, azúcar, café, fruta, enlat.adoa 

-sardina, atún, néctar de frutos-, refrescos, jab6n para baño y 

lavado de ropa, incluso shampoo y bater1as, que por cierto tie-­

nen 9ran demanda. por el uso de aparatos electrónicos. 

LA mloce-15.nea particular se beneficia por tal situación, ya . 

que tiene facilidades -!ina.nciera y tran11porce-, p~r:: ~dq\lil:"ir y 

ofrecer más vu:iedad de productos cm dos modalidades: a contado 

y a crédito, lo que orilla a no pocas personas a solicitar el -­

•erV"icio, ccn el consecuente compromiso de pagar lo e1tablecido 

cuando •• tenga. cierta solvencia, hecho que ocurre deapu'• de --
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concluir alguna labor remunerativa o después de haber comercial! 

za.do el producto cosechado: ajonjolí o chiltep!n. Sin embargo S!!, 

cede con bastante frecuencia que el pago de la deuda contraida -

sea a través de jornadas de traba)o -mano de obra-, aunque tam-­

bién se acostumbra saldar la deuda en especie, a manera de tien­

das de raya de antaño. 

Hay dos C?PC1ones más para adquirir productos comestibles o 

para el uso del hogar, la pr1merd: acudir a San Bernardo, la ciE 

dad de Alamas o Navojoa, lugares que por el número de estableci­

mientos, se encuentran mercancías varias. La segunda: esperar a 

comerciantes a pie y con carga sobre burros, a los que comunmen­

te se le& designa co:no "fayuqueros"; éstos son oferentes de ro-­

pa, granos, frutas y verduras, artículos de aseo personal y en -

oca&iones aparatos eléct.n.cott, qutl' dtisde lue;o !:.:ncio:-:.en con ba­

tertas -radios, grabadoras-, y así comprar o en su caso interca!.'.!. 

biar productos artesanales por algún artículo deseado. Dicha --­

transacción se lleva a cabo de manera habitual en las comunida-­

des más alejadas, ~ Bavícora. 

De manera ocasional a Guajaray arriban personas con vehícu­

lo ofreciendo una variedad r.iás amplia de productos, que desde lu~ 

go, el precio último que adquieren alcanzan precios muy elevados 

en relación a los poblados de San Bernardo o Alamas. 

En período escolar, no son pocos los problemas por las que 

atraviezan las escuelas-albergue para surtir la despen!la destin!_ 

da a la manutenc16n de los educandos y profesores, ya que tienen 

que trasladarse hasta la ciudad de Alamas r en particular el N' 

2, situado en Los Bajíos, pues los padres de familia deben tras­

ladftrs" a 20 km., de la población para recoger y llevar los v!v~ 

res y demás enseres a su destino final, después de que estos 11~ 

gana San Pedro, en camionetas del c.c.I. ubicado en San Bernar­

do. 
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4 .6 EDIFICIOS PUBLICOS 

Entre laa edificaciones de carácter público localizadas en la r!_ 

9i6n son las destinadas para uso educativo y de salud principal­

mente. 
En Bav!cora se haya un aula en la que un profesor imparta 

clases a los alumnos que cursan alguno de los grados de educa--­

ción primaria .• Las condiciones del inmueble son buenas y su con.! 

trucción consta de paredes de adobe, techo de palma y piso de e~ 

mento. Es usado simultáneamente como habitación del educador y -

dispensario, pues hay un lugar en su interior, donde se hayan m~ 

dicinas as! como su respectivo instructivo, en el que se enlis-­

tan los medicamentos, uso, aplicación y dosis para beneficio de 

los alumnos y pobladores. Cuenta con una letrina para provecho -

del profesor y de los educandos. Hay agua entubada dentro del -­

predio escolar. 

La escuela-albergue llamada "Tribu Guarij {o N" 1 ", ubicada 

en la comunidad de Mesa Colorada, se imparten clases correspon-­

dientes al nivel primaria. Compuesta por seis instalacione• que 

dan forma al plantel y se encuentran distribuidas de la siguien­

te manera: a) galer6n, dividido entre: dormitorio•, •iendo uno 

para varones y otro para mujeres; un cuarto para la direcc16n y 

otrp más para el consultorio de primeros auxilio111 un almacén P!. 
ra los alimentos, así como un comedor, b) galerón, integrado por 

dos salones donde se imparten clases, y c) las restantes edific~ 

ciones que sirven como cocina, bodega para herramientas de trab~ 

jo, leti'ina, y recientemente se concluyó la construcci6n de un -

r1u~vo lo.:.ll dc::~!r..,,do ?: ~cr •Jtili'Zado como cocina. 

A continuación se presenta un esquema, que permitirá obser­

var las condiciones del inmueble en cuanto tipo1 de construcción: 

IDIFICACICN uso PARED TEOD PISO 

ea1.ron <2> aulas, dormitorio, tabique concreto csnento 
cancdor, d1rec. 

Lcc.ll cocina lata o entra- terrado aobre tierra 
verado vigas 

IDcal bodega para tierra- adobe lamina de me- tierra 
micnt.>a de trabajo tal 

IDcal letrina adobe terrado aobre tierra 
vigas. 



Local (re­
Cl.ente} 

tabique rojo lamina de 
metal 
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tierra 

En Los Baj!os, está establecida la escuela-albergue denomi­

nada: "Tribu Guarij !o Nª 2" y cuenta con las siguientes instala­

ciones: dos 9alerones, que sirven corno salón para impartir cla-­

ses y como dormitorio simultáneamente, uno de ellos tiene un an~ 

xo que se uti,liza como bodega para guardar los alimentos; una c2 

clna y un comedor -ramada-; un local que sirve de dispensario, y 

por último una habitación destinada como lugar de descanso y bo­

dega de material didáctico. En el año de 1988, como consecuencia 

de fuertes vientos, los ed1fic1os centrales (aula-dormitorio), -

sufrieron deterioro, por ello se remodelaron para seguir brindan 

do ol servicio que prestan a los niños guarij!os. 

Enseguida se describen las edificaciones por uso y tipo de 

edificación: 

EDIFICACI.Ol uso PARID TEO«J PISO 

Calerfu 121 aula, donni torio, ado!:c lamina gal va- ca:rento 
bodegd nizada 

Local dispensario adobe terrado sobre tierra 
vigas 

Local c:ocina.-o::m;rl:::Jr lata o vara palna U erra 
trairoda 

Local lugar de descanso vara tramada pa.JJaa tierra 
y bodegd 

!.ocal letrina ado!:c ¡:alma tierra 

En ambos planteles, se trabaja con lo más indispensable, ya 

que los bienes muebles: camas, colchones, mesabancoa, pizarrones, 

aa! como los enseres domésticos que son utilizados para la ali-­

mentación se han deteriorado con el paso del tiempo. 

En Guajaray, se imparte la educación a ~ivel preprimaria y -

primaria, para tal ef~cto se cuenta con tres obra:i: que 01 cc.ntl-­
nuac1ón se mencionan as! como su uso y tipo de materiales emple!_ 

dos en su construcción: 

EDIFI=rn uso PAA!JJ TEOJ) PISO 

O:>ra &alón adobe palmo tierra 
ctira salái y d:::>rmi torio adobo lamina galva- cmento 

n!zada 
Cbra il'ICXXl- D.llóo futuro 
el usa 

tabiq\le tierra 
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En cuanto a equipamiento se refiere, se tiene lo indispens.!. 

ble: pizarrones, mesabancos, aunque un tanto maltrechos por el -

uso y el paso del tiempo. 

Las condiciones de los bienes muebles que forman parte del -

ambiente escolar influyen notoriamente en el proceso enseñanza-­

aprendizaje, pues es muy difícil su preservación en estado ópti­

mo, y esto trae consecuencias que redundan en el detrimento de 

la calidad de· la educación. 

En el caso de las escuelas-albergue, se carece de agua ent,!!. 

bada en el predio y de luz eléctrica; recortándose el tiempo, pr.!, 

mero, porque el proveerse del líquido supone invertir cierto pe-­

período para su obtención y segundo, después de la puesta del -­

sol ya no se pueden realizar actividades por carecer de ilumina­

ción y precisamente por falta de energía no se pueden aplicar 

técnicas que necesariamente funcionan con ella. En época de ca­

lor la situación se recrudece porque no se puede contar con apa­

ra.tos de aire acondicionado que permitan al profesor y alumnos -

realizar sus actividades de la mejor manera posible. 

La Unidad Médica Rural, que atiende a los habitantes de la 

región, se ecuentra en Burapaco, esl:á a cargo de un médico pasan, 

te y una enfermera. El equipo con el que cuenta es apto para dar 

los primeros auxilios, pues cuando el aorvicio requerido implica 

el uso de material y atenci6n más especial so traslada al pacien 

te al hospital de la ciudad de Alamas. 

Otras construcciones consideradas como públicos ion: el al­

macén donde guardan lo~ bienes del ejido Burapaco, ·el cual está 

en Mesa Colorada; el local de la tienda establecida en Guajaray, 

y las instalaciones correspondientes al jardín de nillos de L09 -

Jaca les (San Bernardo}. 
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V. NIVEL DE VIDA 

LOS elementos o parámetros que se analizarán en este capítulo -­

con el objeto de vislumbrar de una manera más le situación impe­

rante en cuanto al nivel de vida de los indígenas guarij!os son: 
educaci6n, salud, vivienda, nutrición, e ingresos, que sin duda -

están !ntimamcnte interrelacionados, además de influenciados con 

otros aspectos anteriormente descritos y los que se mencionarán 

posteriormente. 

5.1 EDUCACION 

La educación constituye uno de los aspectos m.;:s !.:.pc:tJ.ntes 

en la vida del hombre pues no consiste únicamente en aprender -­

ciertas técnicas que nos permitan leer y escribir, sino que al -

impartirse de una manera integral se prepara para la vida misma, 

obteniéndose as! elementos para conocer y comprender la realidad 

y en lo posible transformarla; es decir, se convierte en punta -

de lan:ta para el cambio de mentalidad y co!'l:ientiz:aci6n que se d.!!_ 

sarrolla en el individuo y sociedad, lo que permite aprovechar 

de una manera Óptima los talentos, destrezas y habilidades; 

-·· rPaumen, las capacidades del ser humano, as! como reorientar 

el sentido mismo de nuestra existencia. 

La población guarij ía, presenta una relación de 2: 1 de anal 

fa.betas ( 68•) y alfabctas t 32\), es decir por cada persona mayor 

de 1 S años que sabe leer y escribir, dos carecen de tal conocl-­

m1ento, lo cua.l rc!'!cj.::. la pr~rlominancia del analfabetismo. (Ver 

Cuadro 6 ) 

Para el primer trimestre de 1969, el número de personas que 

han recibido instrucción escolar llega a 192 --excluyendo a los -

educandos que actualmente asisten a la escuela-, de los cuales 

el 93\ han cursado algún grado de la educación elemental, el 3\ 

el nivel medio y \jl .a asi:ot!c:-on a un curso para promotores bi­

lingües, en Huachochi, Chihuahua. (Ver Cuadro 7) 



Cuadro 6 

FOBLICICJI DE 15 ArOs Y MAS AU'AB!:l'A Y ANAU'AB!:l'A PCI! SEXO, 1989. 

Al2APEl:>.S y 

A!WIAB!:l'>.S AB9:XlJIO FCl!Cml'A1E 

FOBLICICJI !E 15 NOS Y MAS 576 100.00 

;.u:;.;x;;.s 166 32.29 

~ 114 19.79 

,..,,..,.. 72 12.so 

ANAU7J!f.TAS 390 67.71 

Haltir:M 196 34.03 

llljerea 194 33.68 

ruamo:: Oeneo de l'Cbl.acl6n y Vlvlerda, 1989, Grupo Etnia> <barll!o, 
San Bernardo, Alam::e, Scn:lra, 1989. 

109 
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INSTRUCCION ESCOLAR, 1989. * 

~ 
lll!W'M:D CQIEJOS GJAJAAAY J N:AU:S'* AB9'.:ll1l'O PCJlCm!'AJE 

TOTAL 91 44 50 7 192 100.00 

PRDWUA 66 42 42 7 179 9J.2J 

1• 9 J 7 - 19 9.90 

2• 13 2 5 2 22 11.45 

J• 22 10 e J 4J 22.40 

4• 14 6 5 - 27 14.06 

5' 5 e 5 2 20 10.42 

6' 25 11 12 - 46 25.00 

S1!X:lHlAlUA 2 - 4 - 6 J.12 

1• 1 - 1 - 2 1.04 

l• 1 - J - 4 2.06 
eme; .... 1 2 4 - 7 J 65 

f'tl!m?:: OilNlo de l'l:lblacloo y v1v1.ro.., 1989, Grupo Etnioo QJarijfo, 
San Bernardo,. Alarfos, Scn:lra, 1989. 

* tl. ~te cuadro excluye a 109 fldixe...'1d:::::, ea &,.ele, a aque­
llOD qu.s siguen as1st1erdJ a la escuela y que eaUn e11 el -
CUldro <X>rTI<SpCrdiente a población est\dlantil. 

** Se ccritmipla a la carun.idad de loe .Jaca.les caro un apartado 
ya que no está integrado a alguno de loe ejick::is. 

*** Prarotor bicultural 
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Para el mismo año la población en edad escolar ( 5-14 años 

de edad) repre:senta el 28. 6\ ( 302) de la población total y la -

cantidad de alumnos atendidos en preescolar y primaria ubicados 

en la regi6n llega a 208 además de dos educandos que cursan la 

enseñanza secundaria, lo cual representa un 69.S \ de la pobla--­

ción demandante, por lo que el porcentaje de personas no atendi­

das y que est.án en edad escolar alcanza el 30. S• que en términos -

absolutos son 92 individuos. 

Si se contempla de manera global a las personas que han --­

asistido a la escuela así como a los que aún lo hacen la suma es 

de 402, lo cual indica que el 38\ del total de los indígenas CO!! 

curren o fueron en alguna ocasión a la escuela. Pero contempla!! 

do sólo a los mayores de S años el porcentaje ee incrementa a -

45 .6\. 

La población estudiant!.l gu.Jt'!.j.Ía se inscribe dontro de 

los niveles preescolar, elemental y medio, siendo la etapa co--­

rreapondiente a la primaria donde se concentra un mayor número 

de educandoo: 192 (91 ') ¡ siguiéndole el preescolar con un '' y la 

secundaria con 2\. (Ver Cuadro B) 

Para atender a la comunidad estudiantil se cuenta con dos -

eacuela-alborque on las poblaciones de Mesa Colorada y loa Ba--­

j Íqs, una aula en Bavícora y dos más en Guajaray, as! como un 1.2, 

cal destinado para educac16n preprim'lria en los Jacalea. 

El sistema educativo existente en la regi6n de estudio, CO.!! 

prende el nivel correspondiente a la educación preescolar y pri­

maria, estando a cargo de la Direcc16n General de Educación Ind!. 

9ena para el &rea Guarijío. 

La escuela-albergue ubicada en Mesa Colorada, llamada "Tribu CU,!. 

rijl'.o NV 1 11
, atiende a la demanda generada por las poblaciones 

aledañas como son: H~ataturi, Hochibampo, Burapaco, principal-­

mente y desde luego a quienes requieren de dicho servicio siendo 

residentes del lugar sede del inmueble escolar~ El personal con 

que cuenta consta de: 1 di rector, 4 profesores y 3 cocineras. 

La escuela albergue ºTribu Guarij.Ío Nll 2 11
, se pcuentra en -

la población de Los Baj !os, atiende a los alumnos provenientes 

de las localidades como: las Pilas, Basicorepa, Sototanchaca y H!. 
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Cuadro 8 
---POBLACI-CJl ES'IUJIAllI'IL J?(JI QWXl DE Ero!>.RID\D Y J?(JI EJICXJ, 1989. 

PREESCOLAR 13 16 1.6] 

13 16 7.62 

PIWWUA 89 47 56 16 192 91 .43 

1• 36 13 56 26.67 

2• 13 10 36 17.14 
)O 17 11 37 17.62 

4• 10 8 24 11 .43 

5' 9 12 J 26 12.38 

6• 4 13 6.19 

~-- 2 0.95 

2• 2 0.95 

ftJ!Nll:: Qlw> de Ptblación y Vivienda, 1989, Grupo Etnlm GJarijfo, 
san berna.rOO, AlanDS, Salara, 1989. 

• La oaiutldod de loo Jocales no pooee predio do carácter ej 1-
dal, ni "' en::uentran sus habitantes QI91U11zad:le .., un ejido 
do loe cual"" oe haoe irencióq es por ello que .._.,ce COtD 
encabezaó:J de la columa corresp:n:::Uente. 

*'* La se::urdaria al cual asisten los alUtn)B guarJ.j!os, ee en­
CUSltro ubicada en lo p:>blaclón de Son -...roo. 
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ea Buenavista, as! como a los educandos del lugar. Los recurso• 

humanos que componen al personal son: 1 director, 4 profesores y 

4 cocineras. Un profesor y dos cocineras són indígenas 9uarij!--

. os. 
La comunidad de Bav!cora, distante a 20 km., al norte de Me­

sa Colorada a.la.cual se llega después de 8:00 horas de camino a -

pie o a lomo ,de semovÍente,está edificado un aula en la que un -

un solo profesor imparte clases correspondientes a los 6 grados 

de la instrucción primaria, atendiendo a localidades siguientes: 

Rancho Nuevo, Charajaqui, Sauz y a los residentes del lugar. 

En la comunidad de Cuajaray, dos profesores son encargados 

de impartir la enseñanza a nivel primaria y una m&a funge como 

educadora; es decir, atiende a los alumnos de preescolar. 

La priml\ria de Loa Jacales, cuenta con una educadora y ---­

atiende preferentemente a los niños guarij !os. 

El Programa de la Mujer Ind! gena se promueve en Guaj ara y y 

Baj!os, estando a =iu ca::-;c des pi:omotoras, una por comunidad, -­

lae cuales llevan a cabo programas de alfabetizaci6n para adul-­

tos. Mientras que en Mesa Colorada, hay igual número de trabaja­

doras sociales dependientes del DIF, que entre otros proqramas -

realizados alfabetizan a los adultos. 

. Según profee"ares del área, el nivel de aprovechamiento del 

alumno guarij!o var!a ·entre un 60 y 70\, tomando como punto de 

referencia el 100\ 1 como el nivel 6ptimo, lo cual reflejc1. q..;c al 
canzan a:l m!nimo aceptable. 

Como !actores que condicionan el aprendizaje de los educan­

doa, figuran principalmente: a) ausentismo por parte del estu--­

diante, ocasionado por la falta de motivaci6n, interés y de re-­

aultadoa concretos que aean aplicados a su realidad, lo que en -

ocasiones se transforma en un alto !ndice de deserci6n; b) anal­

fabetismo por parte de los padres de famil ta '! de l~ co=i:n!dad -

en general, por lo que no pueden contribuir de una manera más -­

signi!icativa a la formación de sus hijos aunado al monolinguia­

mo que ea car:acter!stico en las madres de familia -si bien el m~ 

nolin9uismo repreaenta s6lo el 3\, el 71 \ habla con máa frecuen­
cia el quarij!o:-; e) falta de comunicación entre profeaor y alu-



114 

amo, ocasionado por por el desconocimiento de la lengua quarij !a 

por parte de los primeros, lo que dificulta significativamente -

el proceao enseñanza-aprendizaje; d) carencia de recursos, tales 

como: agua y electricidad, y e) desnutrici6n, debido a que el -­

alimento que recibe en su casa como por parte del albergue, en -

el mejor de los casos se consume en rniis cantidad que calidad, c2 

mo resultado qe la escasez de productos, principalmente perece-­

deros que complementen el tipo de alimentación existente. 

La calidad de la enseñanza y el nivel de aprendizaje son -­

dos aspectos concomitantes, es por ello necesario hablar del pr! 

mero para darnos cuenta d.:: la relación causal existente. A cent.!. 

nuación se enuncian los principales problemas que condicionan la 

educaci6n en el área: a) planes y programas de estudio inadapta­

ble11 a la caractc:-!=t!ca y peculiaridad del grupo étnico guari-­

J Íu 1 .:.! ~edio geográfico donde se encuentra inmerso; b) los pr.f? 

fesores en su mayoría son ajenos a las costumbres, tradiciones, 

creencias, forma de vivir y de sentir de los indígenas, en una -

palabra hay un desconocimiento de su cultura; c}falta de expe--­

riencia y de técnica pedagógica del person.il de nuevo ingreso; 

d) carencia de cursos 9e actualización para profesores que labo­

ran en el medio indígena; e) cambios inoportunos del personal d2 

cente, ya que se realizan a mitad del ciclo escolar {mes de ene­

ro), y f) falta de estímulos y apoyos para el profesorado por l.! 

borar en zonas tan marginadas. 

5.2 SALUD 

Al realizar el estudio, en cuanto a salud se refiere, es necesa­

rio remitirse a su definición o conceptualización, la cual indi­

ca que es el "estado en que el organismo ejerce normalmente to-­

das sus funciones y lo que sería su contraparte -anormal- es la 

enfermedad o la propensión a la misma" !/ 
En la comunidad quarij !a !! scqún los. !ndices de morbilidad 

ll FmNANrEZ Cruz, A. El Libro de la Sa.100, Baroelooa, s. f., p. 56. 

1,./ Se analizó la información existente en el archivo de la SecciOO de 
Bienestar S:c1al del c. c. I. de San Bernardo, as! caro los infornies 
realizados por 5U9 resp::iru;a.bles. 
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registrados, los principales padecimientos que se presentan aon 

los siquientes: 

Oerma tos is, 

Conjuntivitis, 

Hipertensión arterial, 

Parasitosis intestinal, 

Infecciones respiratorias agudas, 

Enteritis y enfermedades diarréicas, 

Enfermedades del sistema Óseo-muscular, 

Paludismo. 

Además de una alta incidencia en enfermedades bucodentale1, 

tales corno: acc:e,os previodentales, pulp!tis, gingivitia, sarro 

gingebral, fractura y movilidad dental. 

Loa qrupoa etar !os que presentan más casos de morbilidad -­

corresponden a la infancia y a la veje::. 
En cuanto a las causas de mortalidad, según el censo efec-

tuado en 1989, son principalmente: 

Enfermedades diarréicas, 

Pulmonía, 

Anemia, 

cáncer, y 
Epilepsia, 

Ha.y otro.s factoru1 que inciden en la salud del guarij !o, e!!. 

tra otro1: nutrición, eliminaci6n de excreta• al aira libra, la 

inexistencia de pozos para basura, ésta se arroja al aire libre, 

hacinamiento y promiscuidad que hay en las viviendas, la convi-­

vencia estrecha con los animales 1 perros J: as{ también, el a9ua 

para consumo humano no recibe tratamiento alguno. 

Loe integrantes de la etnia, pueden disfrutar de lo• aervi­

cioa que ofrecen las Unidades Medico Rural, de Burapaco y San -­

Bernardo; ol Hospital de Campo ubicado en la ciudad de Alamo• y 

de manera preferente aquellos que brinda el INI a travéa de la -

aecci6n de Bienestar Social en las instalaciones del Centro COO!, 

dinador Indigenista San Bernardo. 

La UMR-Burapaco, presta atención primaria a la 1alud, •u -­

pri nc1pal funci6n consiste en atender a la población de la re--
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9ión independientemente de su situaci6n económica, social o étn!. 

ca, aunque en su :ona de influencia haya un mayor número de ind! 
gen as guarij !oa. Es atendida por un médico pasante y por un aux! 
liar de enfermeria. Cuenta además con un consultorio, sala de -­

partos y curaci6n, además de dos camas de hosp1talizac16n trans! 

torta. 
La UHR-S~n Bernardo, ofrece atención de primer nivel, tiene 

como objeto atender a los habitantes del poblado del mismo nom-­

bre y de poblaciones aledafias, por tanto el tipo de atención es 

abierta. Los recursos humanos con los que dispone es un médico -

pasante y una auxiliar de enfermería de carácter permanente. Es­

ta equipada con un conSultorio, una sala de partos y curación, y 
cuatro camas. 

El Hospital de Campo, ubicado en la ciudad de Alamos, ofrece 

atención de segundo nivel, ac1end~ la dc:::anda generada por habi­

tantes del lugar o provenientes de las UMR dependientes de él, 

en su opartunidad se encarga de canalizarlos a la ciudad de Nav2 

joa u Obregón cuando el paciente amerita atención más elevada a 

la que se proporciona o los recursos con que se cuentan no son suf,! 

~~,.ntes o aptos. Entre los programas quo más promueve, es la ca­

pacitaci6n en primero• a.uxilios a personas de las comunidades r.!:! 

rales más alejadas. Tiene la capacidad de 40 camas para la hosp,i 

talización de los pacientes, cuenta con área de consulta externa, 

medicina preventiva, laboratorio y rayos x,_y farmacia. 

La secci6n do Bienestar Social, integrante del CCI, San Be!: 

nardo, ofrece atención primaria a la salud y su principal fun--­

ci6n radica en atender a los indígenas, por lo cual cuenta con -

los consultorios correspondientes a medicina general y servicio 

odontolóq.i.co, .ll.m.J.d~ a lrt9 visitas que realizan sus responsables 

-médico general y cirujano dentista- a las comunidades más repr!:. 

sentat1vas o de mayor población, canalizando cuando as! se re--­

quierc al enfermo a otros centros hospitalarios. Entre los pro-­

gramas que se desarrollan, está el de atención a la salud. Los -

recursos financieros destinados a la secci6n en loe años de 1987 

a 1969 -realizado en los dos primeros y programado en el Último­

no llega a 2\ del total de recursos destinados al centro, aunque 
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cabe aclarar que los sueldos de los profesionistas, como los re­

cursos destine.dos al mantenimiento, se contemplan en el presu--­

puesto total. 

En las cotuunidades hay adolescentes capacitados para la ad­

ministrac16n de los fármacos y notificantes de la Campaña Nacio­

nal de Erradicación del Paludismo {CNEPt, que por cierto realiza 
una labor muy.tmportan~e en la zona logrando abarcar 9ran parte 
de la reqión cuando reali2an campañas de fumigación. 

La población no se encuentra inscrita cor=o derechohabiente 
de alguna Unidad rnód1cn, no obstante cuando requiere el aer11icio 

que prestan acude al más cercano o accesible. 
La medicina tradicional en el á.mbito guarijÍO reviste gran 

importancia, pue9 el individuo que tiende A enfermarse recurre -
primeramente al méd1co tradicional -curandero, huesero o parte-­

ra- para recibir atenci6n. ~Ss ttún debido a la lejan!a de lo• -­

puestos médicos y al recelo y desconfianza que todav!a inspira -

el mestizo y en especial la medicina farmaceútica. el 40• de las 

familias acuden a la medicina tradicion.sl únicamente; el 27 \ d!, 

pende de ésta como primera instancia y si no se reestablece, en­

tonces asiste con el médico, sólo un tercio ( 33\) de las fam1--­
lias recurren a los servicios del médico institucional, ya sea -

en uu ~onsultorio o cuando éstos visitan las comunidades, lo 

cual refleja que el 67 \ -dos terceras partes de las familias­

tiene qran confianza a la medicina tradicional, la cual •• acen­
túa si se toma en cuenta que los puastos mCdicos atraviez:an con 

problemas de falta de mantenimiento, suministro de medicinas, aeí 
los relativos a administración. 

A continuaci6n se mencionan algunas de las plantas utiliza­
das po.r la :icdiclna empírica de los ind!9en4s: 

N. CXloUl N. INDIGéNA uso PARTE l'REPAAAClW =rs 
Estafiate chipct¡ué diarrea raíz cocer en 11- t:ar.ar tres veces al, -

tro de ogua dia la infusión, 

Pipichahua pipichah\Ú gripe, 

dolor de 

cabeza 

calentura 

raíz hervir en 

agua 

tarar infuaiál en -

ayuana.i; antes de ori­

nar y al acoetaroe. 
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11. CDUl N. n.:ozcm... u s o 
O:>l.a de uraquosl 

zorrUlo 

gripe, 

óolcr 

raíz se c:uca? en tcrna.r J cuc:har~j¡is 2 -

::e.:110 litro ... "OC'eS al dÍ<l. 

ó:.t ag....a 

TajuÍ U.Ju{ se C\...:....-C er. tafu...~ C'l:X1 l.:i lníu---

.K,"'ll.l s.z.&i. 

Piooía li pionía. 

ca."lSélf\ClO ra!~ 

debilid\d 

~d» o !JÍ~ 

diarred 

se C'Jt.•_· •. ' cr. !;.C tcm3 la intusiél1 -~ 

a;-.J.a tes de ccr.er. 

~CdchUa uruarí 

f'.wto r.a'há diane.a corteza se Q.;f..!.:e €!!1 ter.o.u' tres \'CCCS al -

agua día una td:::a. 

Palo tcdúo' piead;.U""<J cort.ei.a se mc....-e t!f'I t.::r.°..?!" dnco c-.r-haradas 

blano:> de ala- .,q.l.J; tres veces al día. 

a.in 
\'ara se'co 1 hervida en - ta:"ür la infosiéo tres 

bl..nca veces al día. 
ChiragÜ1 sinará se cuc.<"e en tcma.r tn?.s vcce.s al --

ag-..:.a día. 

5.3 VIVIENDA 

En la :.ona de estudio hay 196 viv1end~s particulares, disemina-­

das en 23 localidades, concentrándose el mayor número de ellas -

en Keaa Colorada 120\), BaJ!cs 113\) y GuaJaray {13\J, y en con­
tr'aparte localidades qi:eo cuentLtn con una casa (0.S\): La Junta, 

Talayote, Sapuchal, Chunas, Estrados, San Podro. 

1 .. .a \.'iVicnd.:i se t:'S;..;.,..:.;-.!:-~ f11et"tQmente condic1onada por las -

condi.:1or.cs natura.tes, tnfrac~tructura y recursos financ1e1·us, 1 

como res u l ta.nte, en la cornun id ad guar l-J ía toma las si9u1cntes e~ 

ractcrísticas: 

Techos: tet"rado soure v.:.qcts 1$J\) y palma (40\), son las 

m.is [ n:!·Ct:L?ntes. 

Paredes: el mal.::·r:..il titi 11::ado con má.s frecuencia es el -

adobo (!>:?'t.), s1qu1éndolL> en orden de importanc1a la lat.:i 

o entre verado 135\ 1. 

Pisos: Predominan los dl2' tií?rra (65\-), sobre los de ct!me!!. 

}_/ Cfr .. TRIAS Ortiz, F. "r..tYo=l~H.·ntoo Tr.::icHclC:nales de los Llarijícs" 
~ioo Irdto/'.n.1, N• 9, a~1co, D .. F. fP• 42 y 43. 

1 
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to 128\), Y 
Los servicios con que cuentan las viviendas represent:?"" fn­

dices muy bajos pues ninguno de ellos alcanza el 25\. Es decir, 

la disponibilidad de agua entubada en la v1vienda llega únicame!!_ 

te a 23' -el porcentaJe de manera más precisa corresponde al --­

a9ua entubada dentro del predie>-; las que cuentan con letrina --

1 J\¡ y las que.disponen de energía cl¿ctrica 1.5%, apesar de que 

la línea ccndu:ctora paSd p:ir la carun1c:Ud dú los Jacales, no todas la 

aprovechan, y por último, las que ttenun cuarto para cocinar 8\, 

en este renglón la nayoría de las familias coc1nan en una ramada 

donde se localiza un fogón t tinam.itc} sobre un tapanco, otras lo 

hacen al aire libre y en el peor:' de los casos lo hacen sobre 

tres piedras al ra~ del suelo. !Ver Cuadro 10) 

El promcdío de personas por vivienda es ~, mientrits que el 

número de casas que l.:is alo)an es como sique: 33 viviendas con -­
grupos de 5 pc.rs~~a~, J2 con 4, 24 con J, y 21 con 7 y de manera 

excepcional, una. vivienda con 17 personas. 

El número de cuartos por viVit:!nda en el ámbito 9uarij!o se 

encuentra de la siguiente. maner<1: con un cuarto, 96 casas; con 2, 

54: con l, 33; con 4 1 8, y con 5, 5. Por lo que el nGmero total 

de cuartos es de 360, siendo el promedio de ocupantes por cuarto 
de J. (Ver Cuadro 11) 

La forma que adopta la casa quarij !a es t"cctangular y es -­

ocupado preferantetncntc como bodega, par ende, lo que virtualme!.!. 

te es el dormitorio lo usan la mayoría de las veces para almace­

nar los aperos de labranza o instrumentos de trabajo diverso, .. -

prendas, alimentos, cobijas, es decir art!culos de uso generali­

zado, pues los habitantes prefieren dorm1r al aire libre, sobre 

todo en tiempo de calor, debido a las alt.:is temperaturas que en 

ocasiones son mayores a los 40 ºC, además que se carece de cual­

quier sistema de vcntl.lación q;.;c ;-~rmita aminorar el calor en el 

interior del inmueble • .Por ello la mayor!a de las viviendas t!c­

nen un corredor en el cual tienden sus petates o tarimas para -­

descansar. 

!/ Para mayor información y como complemento {Ver Cuadro 9 ). 
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CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA EN EL AREA GUARIJIO, 1989. 

Tiro oc nnu; VIVIE?l04 PCJ<CDrrAJE 

l'o!Jna 79 40.31 

LÑniM de C.drt~ 6 3.06 

Terrado sobre viqa11 105 53.57 

Palrra y te.rraó:J 5dJre vigas 3 1.53 

Otr~ i':\alteriales 1.53 

rcm.1. 196 100.00 

TI PO DE PAREDES VIVIE>lUI. POlCE>lfAJE 

f,dru 2 1.02 

ldtd o entrevcr&CY.> lcr.Oarro o MJarequc) 69 35.21 

Mcbe 103 52.55 

P1edra B 4.06 

x..su o entreverado y i'IÓ)bt~ 11 5.61 

La.ta o entreverad:> y piedra 2 1.02 

No es pee i ! 1 caóo 1 0.51 

'!UrAf. 196 100.00 

Tli.O DE PI.SOS V1Vll:1'IDJ\ ¡a¡Q.'VJ'AfE 

Tierra 127 64.80 

Cenen to 56 28.57 

Tierra y corcnto 13 6.63 

TOTAf. 196 100.00 

F\IFNffi: Cle!fi80' 00 Poblar.Ión y VtvienM, 19R9, GniP? ttnico Q.la.rilto, 
San Bernardo, AlMOS, Sonora, 1989. 
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cuadro 10 

DISPONIBILIDAD DE SERVICIOS EN VlVlENDAS PARTICULJl.RES, 19139. 

vrvn::lO'.S PARTIUJtAAES: 196 

PRCfttE:DlO DE HA!H'l'.r..N­

TI.S FOO VIVIElmA.: 

5.JB 

TIPO DE SERVICIOS Ell VIVIEl'IDAS PARTIOJU\RES 

Viviendas con agua entl.ll::oda 

Viviendas con letr1nJ 

Viviendas con energía. eléctrica 

Vivicn.:ta cal cuart.o para cocinar 

45 

25 

15 

22.96 

12.75 

1.53 

7.65 

F\JfJlrI'E: Censo de I\:blaciOO y Vivienda, 1909, Grupo Etnico Guari1Io, 
San Be.nlardo, Alttm:)S 1 Sonora, 1989. 
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Cuadro 11 

GlllERALIOAOES DE U VIVlfl..'DA rn EL ARFA QJAAI.710, 1989. 

OISPCIHBILIDAD DE QJMmJS PCJ{ VIVI~ 

N 11 OC a.lAR'Iffi VIVI f? IO/\S IU<C'NrAJE 

1Ul"AL 

5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
17 

96 
54 
31 

B 
5 

19ó 

OISffiJfOCia~ OE HABJTNrrF.S FU? 'nV!fl'JDA 

vrvn:mAS 

6 
20 
24 
32 
JJ 
19 
21 
20 
5 
8 
4 
2 
1 
1 

196 

48.98 
27.55 
16.84 
4.08 
2.55 

100.00 

3.06 
10.20 
12.25 
16.33 
1&.84 
9.69 

10.12 
10.20 
2.55 
4.08 
2.04 
1 .02 
0.51 
0.51 

100.CO 

FVEl'II'E: Ceruio de Población y V1v1errla. 1989. CruP? EtJ'\1CO 
Qidri.Jio, San Berlldrdo, Alanos, 5oo:)ra, 1989. 
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Al interior de la vivienda es frecuente encontrar un tapan­

co sobre el que se depositan objetos con el fin de protegerlos de 

animales, también es común una base colgante llamada zarzo, for­

mada por otates sujetos entre sr por tiras de palma y en el se -

colocan alimentos o medicinas para que no estén al alcance de nl 

ños o animales. 

Al exteripr de la casa, en el corredor, hdbitualmcnte se lQ. 

caliza una tinajera -olla de barro- con ,1gua, tan soltc1tada por 

los residentes de ella como p?r la persona qut! llega de visita, 

se encuentra a la altura de l .50 m., tapado con un plato y sobre 

éste una taza para poder beber l'!l líquido. 

Son utilizadas mesas pequeñas -60 a '70 cm., de altura-, co­

mo comedor y sillas elaboradas con material re!)ional -quásima-, 

también suelen encontrarse bancos de ch1licote 1 así como otros C!,! 

seres domésticos cori.ci e! ::-cl!no de :r.ar:o, el Metate; es común que 

para la elaboración de la comida a parte de sdrtenes, se ut1z.an 

los botes que con anterioriddd guardaron alimentos enlatados. 

Contiguo a la casa o al interior se encuentra un sonoqori, 

lugar especial para los productos cosechados y así protegerlos -

de roedores u otros animales. 

Las viviendas que tienen huerto familiar hortícola suman 

108 Y. las que cucnt.ln con huerto frutrcola son: 112. 

En el año de 1981 1 a travé~ d<..•l programn SA.HOP-COPLAMAR, al 
gunas viviendas se beneficiaron, de manera especial lae que se -

cuentran en la com'..lnidad de Bavrcor.1 y Gua)aray, extrañamente la 

primera es la de más difícil acceso. 

S. 4 UUTRICION 

Coru'"1nmante se dice que cualquier cosa se puede dejar de hacer m~ 

nos dejar de comer, ya que al ingerir los allmuntos :oc edguiPren 

, sustancias que traen consigo clc:ncntos indispensables para el d.!! 

sarrollo del organismo hUmano, con ello se obtiene o se repone -

la pérdida de enerq ía, por ende, el hombre busca por todos los -

medios a su alcance ad q u r i r productos alimenticios y así -­

prolongar su existencia. 

En lo referente a la frecuencia de 1ngt!slión de alimentos -
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hás1cos por parte de los inteq:-ant.cs del grupo guarij!o, suelen 

ser predominantes en su h.5.b:.t? aliment1c10, lo cual se concretl 

za en el consumo de tortilla, fr.lJOl y de manera muy esporádica 

conen al ir..entos seleccionados: carne, pescado o frut.i:.is. La gran 

md.yor-íci no torr.an leche, n1 cor..ún huevos. Corno se aprecia la dit?­

ta es bastante pobre y desbalanccada, y está fuertemente in---­

flue:nc1.ada po~ la escasez de p:-oductos comestibles que por otra 

part.e resp.:mde a lan cond!cjones de sur.nnistro a la región, aun! 

do al bajo 1ngireso ecan5::i!co de la poblac1ón. 

t.o.s comeatiblcs const1t.uyentes de la base alimenticia son~ 

maíz, harina de md!z y da trigo, frlJOl, azGcar, ca!&, sal y --­

chlltepín¡ s1n embargo a lo ldrgo d~ su historia y resultante -­

del vinculo con el 11.cJ.:..::.: r.~t'-lral, aprovechan los beneficios que 

(;st<! genera en materia dt:: a]J~entación, !'...!.Q. supra, cap!tulo 

2. 4. Los 1ndiqcnas han logrado subsistir hasta nuestros d!ds por 

que <l:provec}·,ó.r. !:;s !"""cw:-::;:.~s s~ l'Jestrcs. 

La carne la consuu.c:-. .:;..1<sndo h:iy !testa de la. ¡;c::-.t:.:-lidad, ya 

que en ocasiones matan a.ltJÚn toro o cuando alguien sacrifica un 

chivo, aunque también sucede cuando se logra catar un venado. 

El pescodo lo consumen los habitantes de las localidades 

que se uoican en las: ir.mediaciones del arroyo Guajaray que es 

donde realizan la práctica de la pesca, por cierto para poder 

alimentar a una far.iii'J..a debe ser abundante ya que los peces de 

la re91ón son muy Pt'GUeñcs. 

Los frutos que soa consurlen en la región son silvestres, ta­

les como guair.Úchil, ;nldJd 1 p.1p.;iche, ole., y ocasionalmente se -

pucdt::n adquirir naranJas en l<t:; ti~ndas de la rcgi6n. 

El alimento que se consu~e d1ari~mente es el café de tale--

9d1 frijoles, tortilla de maíz o de trigo y chile. 

Los huertos hoctícoL1s y (ruticolas, además de los veranos 

-cultivos en los márgenes a~¡ 4!C ~ ~rroyos-, contribuyen a sub­

sanar d~ dlgu.na fo:::ma la.s carencias quc- se tiene en la alimenta-­

ción y en ellos se cultH'a preferentemente: 11)0, ca.laba::a, cebo­

lla, chile, cilantro, eJote, rábano, sandía, melón, tomate, qu~­

yaba, limón, naranjo, plátano, cte. 
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5.5 WGRESO 

El ingreso es uno de los parámetros más importantes que nos tnd! 

can el nivel de vida que pueden alcan-:at" las personas que lo re­

c;iben, Según el censo efectuado en 1989, sólamente 36 familias -

dijeron los tipos de ln9reso que mensualment~ captan, el cual es 

en promedio Sl95,000.00 (ciento noventa y cinco mil pesos), sie!!. 

do el más alto de S600,000.00 {seis cientos mil pesos) y el m.&.s 

bajo de S30,000.00 (treinta mil pesos). Percepciones que obtie ... -

ncn por diversos conceptos, entre otros: part1cipac16n ejidal; -

es decir, cuando se v~nden los becerros del ejido y a cada e)id!! 

tario se le asigna un porcentdje, sea en dinero o en especie; 

traba)o por jornal o asdlar1ado; trabajo docente; trabajo domés­

tico; venta de artesanías y chiltep!n. 

Casi la totalidad de las f..i~! lias tii!l"Hm como fuente de i!! 
qreso, el resultado del cultivo del m;1íz (autoc:onsumo), además -

del ajonjolí (comercio}. 

El ingreso es muy d!.f!-::!l éc cuantificar debido a la esta-­

cionalidad con que lo i;et:iben y al grado de coniiabilid"d de la 

información vertida. 
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VI. ORGANIZACION SOCI01'0Ll'J'lCA 

Los promotores del Centro Coordinador Indigenista (C.C. l.) Etchg_ 

joa, que atiende al qrupo ír.::!!gen.1 Milyo, realizaron un censo de 

población en la región guaciJia en el ar'10 de 1976, y según rcsul 
tados rtifleja la existencJ.:t de 680 personas pertenecientes a la 

étnia en cuestión, apiñad.1:> ~n l34 fdtndias que a au vez se l!n-­

contr.Jban diseminadas en pl'queñas 1ocalidadi!s 1 entre otros se -­

mencionan los siguientes: .::..1t·~~.:rncl.u1ca, Todos Santos, Guamúchil, 

GuaJaray, Mesa Colorada, ~cta)aqui, SatajaQui, MochibQmpo, Mira­

tndr', La Junta, Chinclhuiro, La Ldja, Huataturi, Bav!cora, El Sauz 

y otros¡ pero que para crcct.:.~ del C•~nso se agruparon en los Co­

nejos -dctualmentc Bajíos- 56 far.t1l1as, Mochibampo 54, Bavícora 

12 y en la pcr1fer!a de San Bf:!'rnardo -Los Jacalcs- i2. )_/ 

Según el censo de 1 ~89 el nútnero d~ habitantes en lo que se 

considera el área guari)ÍO es de 1055, siendo 53.84\ hombres y -

46.16 i mujeres, distribuidos en 23 loci.i.l!dades, 22 de éstos a su 

vct. ae ubican on predios eJ lóilles o en su entorno. De tal fot"ma 

que por cj idos muestra la conformación siguiente; Burapaco, .528 

personas (50.04\); Lo5 Contnos, 2El4 (2ó.92\); Guajaray, 173 ---­

(16.40\J, y en l~ comunidad d~ Lm; Jacilles, 70 (6.6.;.\J. (Ver -­

Cuadro 1 2 y f'19. l 6) 

Si se cons1dcrd la suma de la supe~f icie ej idal, da un to-­

tal de 24, 318 hectáreas y si se relaciona con la población que 

hay, entonces la dcnsi'cl:ad de población es de 4 habitantes por --
1t:m•. 1.f 

r..a comunidad que cuenta c:on mayor potildi:.:iGn e5 !-'PSA Colora­

da con 205 persona5, l9~4ti dul total dt.• la poblaci6n, mientri!s 

que las loc:al1dades que tienen el r.\enor número de habitantes, 3 

ind1v1duos, son los f.strados y San Pedro, r~prcsentando cada uno 

]_/ V/\UJIVI.A tb.Jnce, H. '?'., ~' p. 3. 
~I Cioo hect:áre.ds, e.:i l.:;'.Ul ;1 un km~. Se contmpla la p:t>lacióo cjidal 

(915), exceptuando al de Los J.:icales, p:¡r hd.ll.:irsc distante de la re 
9100, ader.ás de que sus h.:ib1tantes can.>een de tierras y ro están or:­
ganizacbs en torno d;, alguno ele los ej iros. 
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Cuadro 17. 

POBLAClOU ?OR EJIDO, LOCALIDAD Y SEXO, 1989. 

CU\VE, EJ 100 Y w:>.LU:"D AllS'.JU.llOS Klf«.11 m.n: 10-!ERES 11JJD'ES 

WV. ClJARIJIA (rot1'LJ 1055 100.00 568 487 

I. t:JJOO "EIJRAPND'" 526 50.04 277 251 

1. n.w{cora 92 8.72 44 46 

2. Dura paco 34 3.22 18 16 

3. Olara)aqui 19 1.80 11 

4. Hut&taturi 45 4.26 23 22 

5. l.ii Junt4 6 0.57 

6. ~:J.J Co lorad!t 205 19.43-- 100 105 

7. /-tlch lrenpo 100 9.48 56 44 
---

8. Rancho Nuevo 14 1.33 7 

9. F.1 f..lU'Z o.as 6 

10. Tal.iyote o;J8 '3 

II. ~:JIOO "IDS o:tl&Jr'..6" 284 

11. J.nu Ba)!os 115 

12. Ba:.1ioorepa 46 

13. lAB Oluno• 5 

l4. Los F"..atradoe 

15. Hc6A 1"l..'>f'l4Viata 21 

16. Laa-Pilu 33 

17. S.>n P<ldro 

18. Saucito 24 

19. Sotot.dnchaca 16 

20. Todos Sa.ntoe 18 

m. EJ 100 "G.IAJAAA'f" 173 16.40 100 13 

2' . n.v.~ l\rilly 163 15.45 95 68 
22. Sap.x:hal 10 0.95 5 

rv. lffi JN:ALfS * 70 6.64 41 29 
23. Los Jacalea (SAn Oern.udol 70 6.64 41 29 

rurnt'E: ~ne~~~:tJ~ª~l~;,v~r;,;~·1!:~:· Grup:> t.:tnico GUariJ fo 

• Loe habitantes de la o:m.mid.Y!, c:arCCM de cualquier tipo de 
prop1ed~i de la tierrA, tanp:xu f>e encuentran organizados 
m torro algún ejido. Se localiza en la perlleria de San No. 



Figura 1 6 

POBLACIOI' TOTAL Y POR SEXO, 1989. 

1, 055 Habi tantea 

~ ~ o V 
HOKDR'ES MUJERES 

568 487 

FUENTE: Cenao de Pt"t:ilac1Ó1 y V1v1en1.s, iqa9, Gnlp? r:tnico Glar11Ío, 
San Bernardo, Alarros, ~r~, 19t39. 
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Cuadro 1 3 

POBL>.CION POR GRUPOS CE: COAD 'i SEXO, 1989. 

EDAD HC>l!lRES lwrnF.S Alo:JWTClS IU<CmTJ>JE 

TOTAL 568 487 1055 100.00 

o - 4 ~6 78 174 16.49 

5 - 9 83 79 162 15.JS 

10 - 14 13 67 140 13.27 

15 - 19 57 58 115 10.90 

20 - 24 39 39 78 7.39 

25 - 29 45 54 99 9.38 

3ü - 34 J8 24 62 5.88 

35 - 39 43. 22 65 6. 16 

40 - 44 19 14 33 3.13 

45 - 49 18 9 2r 2.56 

50 - 54 1l 16 29 2.75 

55 - 59 13 20 1.90 

60 - 64 10 15 1.42 

65 - 69 6 10. 0.9S 

70 - 74 6 8 0.76 

75 - 79 0.47 

80 - 84 0.38 

85 y ll"IÚ 0.57 

llo espec:H • o .29 

Flmlre! Caiso de Pc:blaci6n y Vi vienla, 1 989, Gn.p? Etnico, 
G.Jad'lio, San Bernardo, Alanos, Soo::>ra, 1989. 
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de ellos el 0.3\. (Ver Cuadro12) 

Considerando que existen 21 B familias y una población de --

1055 personas, el promedio do integrantes por familia es de 4.8. 

La c~tructura de 1.J ~oblación de la etnia guarijía, muestra 

una porción considerable de gente joven y un reducido número de 

ancianos. El 45% de lJs p~rsonas es menor de 15 años, el 52\ se 

encuentra ent~e los 15 y los 64 años, y sólamente el 3% son may~ 

res de 65 años. (Ver F19,17) El sexo n:asculino es predominante y 

es el e::Jtrato dí: 0-4 años de edad el que tiene mayor número de -

integrantes (9,1\J; l:!S dcc1r, poblai.:ión infantil que aún no --

asiste a ningún centro educativo; mientras que el estrato de ao 
a e.; años di: edad c:s dur.J~ i::xi~lt! !:!l menor número de poblac1ón -

masculina como femenina, 4 individuos {0.4%) •• (VcrCUadro13yFig. 18} 

En el año cen!idl 19ü8 - 1989, hubo 47 nacimientos y 15 dcfun. 

cienes, por lo que se considera que la tasa de crecimiento natu­

ral es de 3.0J'L (Ver Cuadroi4) 

La diferencia entre lü pob!Jción presentada por el censo de 

1978 :,· el de 1969 -once años después-, se debe entre otras co--­

sas: a) manejo de diferentes universos -localidades-, y b) una -

alta migración en la zona, pues 490 {46'!.J, no son oriundos del 

llHJar en el que dCtuulmc.•nt<> residen: 54 de ellos provienen de 19 

poblados del vecino esta.Jo de Chihuahaua y 436, de 77 localida-­

des y rancherían de Sonora, incluyendo el movimiento al interno 

dl? las 23 comunidades b.)se del presente estudio. 

De las comun1da.Jcs sonorenses que m.Js han emigrado a las a.s_ 

tuales localidades guari) !as son: Setajaqui 37 personas, Concep­

ción 16, Frijolar, Peñascn, M<ltapar:o~·Aquinabo 11 de cada una de 

ellas, Antonico 13, y ~ir~mar 10. Y en lo que se refiere a las -

de Chihuahua, las expulsoras son: Limón con 7, Mezquite con 

1gua.l número, y Guasa remos con 6. 

En contraste con lo susodicho, La Mesa Colorada, es la po-­

blac ión que más ha rec l bido personas: 144, por lo que el 70\ de 

su población no es originaria del lugar; a los Da) íos, han 11~ 

9ar.io 60, lo cual representa un Índice mayor de personas prove--­

nientes de otros luqares (52% 1 que originarios del mismo; a Bavi 

coca inmigraron 28 personas, Durapilco 26 'I Cuajaray 25. 



Figura 17 

l'CRCWl'l.JES DEL\ POOL\CIQI !'00 GP.AllDES GRUPOS DE !DAD, 1989. 

- 45.11\ 

- 51.47\ 

1 3.42\ 

FVtNl'e: Censo de Población y Vivicrrlit, i2B9, Gruro E'tn1co, 
GuarljÍo, San Bernardo, Al~s, St'.inora, 1989, 
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Fi9ura , 8 

PIR;...~~ES OC E'QB.l.X'IOi ~ Q{UR:S DE ID'.D Y SO:O, 1989. 

85 y 
AAS 

80-ll• 

75-79 

70-'7-4 

HOMBRES 65-69 MUJERES 

60-64 

55-59 

50-54 

.:s-.:; 
40-44 

35-39 

30-34 

25-29 

20-24 

15-19 

10-1-4 

5-9 

o-• 
100 ªº 60 40 20 20 40 60 60 100 

FUElll'E: C'er.so de Poblac1é:n y Vivie.'"Xi3, 1989, Grufo Etnim 0.Jari)ÍO, San Berna....-do, A.la."'l"OS, Scnora, 1989. 



Cuadro 1 4 

TASAS Y EVEllTOS DEHOCRAFICOS, 1969. 

CONCEPTO 1969 

tlacimientoe 47 

Taaa Bruta de Hatalldad ·1 •• JS.01 

Def une iooee: 15 .·· 

Tua 8ruta de l'brt.al id.ad • , •• 14.22 

crec:imJ..,to ?tetural >.nu.al 32 

Tu.a de Crec1.mi.ento Natural ' J.03 

rumra: o.noo de l'OOlactrn f Vivienda, 19e9, 
Grupo t-::tn1co GuanJ o, San Bernardo, 
Alarroe, Sonora, 1969. 
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f's menester aclarar que en las comunidades de Burapaco y -­

Los Jacales ISan Bernardo), no se contabilizó a la totalidad de 

la población, sino sólamente a los que se consideran del grupo -

étnico guarij!o, ya que en ambas conviven con gente mestiza o 

"yori". 

6. 1 ASPECTOS 50ClOPOLlTlCOS 

Vald1via y coiorado, l./ concuerdan en señalar la ausencia de in.! 

titucioncs u ori;Anizacionea políticas y/o religiosas lo cual es 

conaecuenciA de la dispersión y movilidad caracter!&ticos del -­

grupo guarij ío, pero a !al ta de dicha estructura organi zacional 

surgieron quienes en ~u mumento se preocuparon por agrupar u or­

gani:z.ar en la medida de lo posible a los indígenas de la región 

-sureste de Sonora-, enarbolando la bandera de dota.ción de pre-­

dios, tal ea el caso de .1osé ZolZUt!lél y José Ruclas en las loca­

lidades que ahora comprenden el ejido Burapaco; Epigmenio Armen­

ta en Guajaray, y C1pr1ano Buitimea Romero en el que se denomina 

actualmente Loa Conejos .. 

Sin embargo en el presente, al igual que los guarij!os que 

radican en el Estado de Chihuahua, cuentan con un Gobernador, -­
aol corno un representante del Consejo Supremo, tanto en el ejido 

Burapa.co, como en el llamado Cono)os, es éste Último convergen -

amboe cargos en una tsóla p~rsona. Aunque se les considera, por 

al9unoa, autoridades tradicionales , no encajan en la estructura 

de poder que los definit'Ía como tales, más bien son organizados -

verticalmente por csq en este caso pasa a ser un t!tulo honorífi­

co. !/ Por tonto, al Consejo Supremo, como al Gobernador, se les 

reconoce más como una autoridad sirr.bÓlica que real; el indígena 

no los siente como sus auténticos repre!'l~nt?.ntcs, como lo refle­

ja la ::igu1'5nte situación: en el ejido Burapaco, después de que 

el Consejo Supremo cumplió con el plazo de dos años que dura el 

cargo, eligieron a otra persona para ocupar la repreeentación, -

más no hacen efectiva la elección, pues esperan la presencia de 

]_/ VA!DIVIA [b.mce 1 M. T. ~, p. J.; an.atADJ Nava, H. A.r E2!_ -
ffi., •. p. -

il BARRE, M. IÓl::lolcxr!as I0019cnistas y M.:Jov.1.Jn.ientos Irdioe, MéJdco, o. F. 
1988, p. 66 y 127. 
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las autoridades del Instituto Nacional Indigenista (!NI) 1 prefe­

rentemente de oficinas centrales para poder efectuar el relevo, 

lo cual significa que tanto el Gobernador como el C_onsejo Supre­

mo, son autoridades formales pero no reales, motivados por inte­

reses ajenos más no por los del grupo étnico. Aún entre los que 

ostentan la designación, no es clara la función que deben desem­

peñar, lo cual re~leja que no hay una especificidad en cuanto a 

las tareas que deben realizar ambos en beneficio de sus represe!! 

tados. Pero es preciso no desestimar la labor realizada por el -

Gobernador o Consc)o Supremo, pues a pesar de las limitantes, -­

tratan de cumplir con el papel asignado, entre otras tareas que 

realizan es convocar a la comunidad para tratar asunto& diversos 

de la poblaci6n, además de representar a la etnia ante instan--­

cias do diferente índole -Presidencia Municipal, SEMESON, INI-. 

La relación entre los integrantes de la étn!.::. guarijta es -

cordial, hay un sentido de identidad, aunque conservan cierta ª!!. 
tonomía entre s I. 

6. 2 ASPECTOS SOCIOECONOHICOS 

La organizaci6n económica prevaleciente en la región guarij1a, -

está en torno a las autoridades ejidalcs, presentándose igual nú­

mero que .de ejidos colectivos -Burapaco, Conejos y Guajaray-, -­

los cuales están integrados y funcionan conforme la Ley Federal 

de Reforma Agra,_r_l_•_=~~~~~~~~~~~~~ 
A S A M B L E A G E N E R A L 

COMISARIADO EJIOAL CONSEJO DE VIGILANCIA 

El tipo de tenenci.a qui:! p~::;ccn los lndrqenas es el de ej 1-­

dos colectivos, los cuales consiguieron no con pocos problemas, 

pues como se ha indicado la noción de propiedad que tení.an an-­

tea del contacto con el mestizo o yori 1 era totalmente diferente 

al de éstos, pues para el guarijío carecía de importancia ser -­

propietarios de predio alguno, considerando que los recursos na­

turales, incluyendo la tierra., era de todos y no de unos cuantos 

transcurriendo as{ su vida·, hasta que los predios empezaron a --
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se cerccu.los, encontrándose extrdños en su propia tierra. 

Es en el año de 1963, en el que los integrantes de la comu­

nidad de Guajaray, sol1c1taron al Gobernador del Estado la dota­

ción de terrenos, en virtud dt: que se carecía de tierras para sa 

tiGfacer SUB necesldadüs, p.:Ud ello SC registraron en $U oportu­

nidad 23 capac1tadoa en rnater1a agraria. ?../ 
En el año de 1976, no sin antes sufrir persecusiones y mal­

tratos, &e da la resolución prcs1denc1al de dotaci6n de un pre-­

dio que consta de 5,024 hectáreas para el usufructo de los indí­

genas, dicho terreno se registraba anterior a la asignación como 

terreno baldío propiedad de la nación. El promedio de hectáreas 

por cJidatario es de 218. IVet" Fig. 19) 

Los integrantes del eJ 1do colectj vo "Burapaco 11
, con la ayu­

da de un extranJcro y L1 tenacidad de su l!dcr José zazucta, en 

vínculo con el Centro Coordinador lnd1genlsta, lograron la adju­

dicación de los terrenos pdra el beneficio de 123 ejidatarios, -

según la resolución presidencial del 6 de mai'O de 1982. La supe.!: 

ficie total suma 12, 938 hect~reas, 52 áreas y 69 centiáreas, r~ 

aultante de 12 afectac1ones a predios -el terreno por ende no es 

compacto-, que fueron puestos a d1spos1ción del gobierno federal 

a travúa do la Secrotarfa de la Reforma Agraria ISRAl, p~r sus -

propietarios o poseedores en la form<l siguiente: 

PREDIO 

1. Coco¡ aqul 
2, El Sauz 
3. El Sauz 
4 • l'ochibanPo 
5. Arrcyo de Glu-

j aray 
V. k¡u.indvo 
7. Sertenejal 
B, Las l..>guni t.>s 
9. Jupatahueca 

1 O. Mesa Cblorada 
11 • Cawnidod Ba-

víoora 
12. El Sauz 

PROPIETARIO 

Jorge Sa.cnz Fe 1 J x 
Arrlrés Enr{quez Rosas 
~tra Vda. de Enríqucz 
Andrés üi.r Íquez RoSds 
Andrés ütr íqucz Rosas 

HECTAREAS 

5,660-40-46 
500-00-00 

1,421-39-23 
1BB-2B-46 
199-51-16 

Antcruo i:.li: iquez f !ores 854-52-1 B 
&..>ve.rldrD f.hríquez Rcr...as 750-06-96 
!Sddc !hríqu.ez Flores 301-26-42 
Antonio !nrlq.iez Flores 274-23-25 
Terrenos valdíos p. de la Nacién 143-00-00 
Terren::::IS valcíos p. de la Na.e. 1 1 403-92-26 

Terrenos vald!os p. de la Na.e. 1,241-91-53 

2_/ Según la Ley rcdcr<Il de Refonra !qraria son capicitados los que tio­
reunen los s1.gu1Mtes requisitos: 1. Ser rrcx1caoo ¡x:ir nacir.Ucnto; 2) 
Residir en el poblaó"J ron 6 tTV!ses de anterioridad a la presentación -
de la solicitud; 31 trabajar persomlr.cnte la tierra, entre otros. 
MEXIro. a:x~ .. DE LOS g,¡·;..r:x:r.: umcos MEXICA:.os, Ley F'crleral de Re­
fonna Agraria, »:'?xlCO, O. F., 1985, p. 82. 



137 

Figura 19 

PU!.t-IJ DE Im PRIDIC6 ~ nmr.RAN Ji)."; r.JIOC6 GUAAJJIOS 

11')8°45' 
..-~~..,-~~L....~~~~-'-~~~~¡:::="'"~~~~~-t21•45• 

~ 
O 1 S Y.r.>. 

&1100 "lllRAPN:ll" 

III &1!00 "QJr.JAAAY'' 

fllfNl'E: :na<A. o::tflSICll ACl<ARIA MIXT,, Plano do F;)ecucilín de Resolución 
Pn~~M~rrial de ~t~=!é."l Je L/h\.J:.>: ;11rJ1Jo.;<.~.:>, Cona1os )' Ql.'llar.ly, 
J\l:itTO:J, Sonora, Sccrct.arfo de 1.1 l~Lt:::irnu l<if3rarta, 1976, 1982 y -
19eJ. Ex .. 1: so,000. 
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El promedio de hectáreas por eJ1ddtario es do 105. 

En lo referente al ejido "Los ConeJos", fueron los actuales 

adJud1catarios (59), quienes le h1c1eron la solicitud de dota--­

c1ón a la Comisión Agraria Mixta, el 30 de octubre de 1980, obtg_ 

niendo la respuesta del Gobernad.e.ir- del Estado el 9 de diciembre 

del mismo año, en la que se les dot<l de manera provisional, CJe­

cutándose el ~de febrero de l'Jf31; 6,355 hectáreas, .;6 áreas, 24 

centiáreas. Para que fuera posible la dotación se afectaron a -­

seis predios -el terreno tampoco es cor.ipacto, ya que está frac-­

c1onado en tres bloques-, que a cont1nut1ción se mencionan. 

PROPil.'T;JUO 

1. Los O::::lneJOS Ju .. m M. Félix fuldcrrarn.:i 2,449-25-44 
F'racc.. tbrtc 

2. Los CCnejos JiJan M. Félix E.llderratrd 1,457-65-16 
Fracc. Sur 

J. La Amapa An:!:-fu .Enrfcruc>z ?•"'--t!_: 815-76-VS 
~- San PErlro y Franc!sco I...:i.ra Valen~uela 1 ,095-60-20 

lo6 F.strados 
5. El Olorro D:>lcres fhrfqum: ~'ú.00ív11 390-45-02 
6. Vacasarre Isaac Enrí;-ue Flcirns 146-74-37 

La resolución prcs1de:ic1al se efectuó el 6 de mayo de 1983, 

argumentando que la razón de la ad] ud1cac1ón de predios de la -

zona a los quariJÍOs, es que ésta ha s1do identificada por el -­

Instituto Nacional 1nd1gcn1sta como el hábitat natural de los i!!. 

dígenas y "on virtud de que los mi.srnos carecen de terrenos pro­

pioD para poder desarrollarse e integrarse al proceso social y 

productivo del pa!o en ·el f:3tado y en v1rtud de que ancestralmen 

te dichos indígenas han trabaJado en CS.15 tierras". §../ -
La superficie total de los e]idos guariJÍos es de 24,318 -­

hectáreas para un total de 205 .:tdJudjcatar1os, lo que da un pro­

medio de 11 B. 6 hectáreas por CJ ida tar i o. 

La organi z.::oit:i'5n ~.:-.:-.:-. c..!. t.raL~Jv (.;'omunal, está determinada -

por las necesidades del quehacer uJidal, como: campear, limpiar 

terrenos para cultivo de p<tstizales, cortar postes para cerco, 

arreglar éstos, herrar al ganado y drregl.ar caminos; tareas que 

por mandato de la Asamblea. Gt:ncral coordinan las autoridades el! 

§_/ Mf:<IQ). Sfl:RerARIA 08 lA R!:F'CTJ.".l\ 11.GPJ.JU;., "&:!solución Sobre ll:ltac16n 
de Tierras 11 Diario Of1c1al, né.x1co o. F'., 1983, p. 38. 
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dales y que comunmcnte se llevan a cabo por grupos o comisiones 

variando su composición dependiendo del tipo de trabajo y de la 

determinación de la Asamblea General, pues se considera que ésta 

sea cual fuere el convocan te. Gobernador, Consejo Supremo o autf?. 

ridades ejidales, es la máxima autoridad. 

La relación entre los CJ idos es un tanto autónoma, pero hay 

espíritu de CQOperación entre ellos. 

6. J CARGOS CIVILES 

En la región hay integrantes de la etnia guarij {a que desempeñan 

cargos civiles como es el delegado de polic!a, el cual tiene co­

mo principal función el informar a la presidencia municipal a -­

cerca de las anomalías o delitos presentados en su área de in--­

fluencia; existen cuatro en total y se ecuentran en los siguien­

tes pueblos: Mesa Colorada, Bavfcora, GUaJaray y Los Bajíos. 

La Asociación de Padres de F'amilia, conformad por personas 

que tienen hijos en la escuela, se encarga de vincularse con di­

rectores de las escuelas-albergue o con los profesores para rea­

lizar labores en beneficio de la educación de sus hijos, además 

de estar al pendiente de los requerimentos de los educandos y de 

la escuela en general. 

6. 4 ORGANI ZACION RELIGIOSA 

No existe una organización formal para la cucsti6n religiosa; -­

sin embargo prevalece una actitud de ayuda en la celebración de 

las manifestaciones tradicionales relacionadas con la creencia -
en la divinidad -tubureada y pascola-, más si se toma en cuenta 

la disponibilidad de personas que contraen mandas y que gustosas 

realizan la labor de !.lcblccu, t.l111llc1r a las r..u.yordo:::!~:: c:i ---­

otras étnias o regiones del país, aún con las limitantes obvias 

sum5.ndose -en algunos casos- las disposiciones de la Asamblea -

General, quien deteÍ'mina las tareas que se desempeñarán: acarreo 

de agua, leña, constru.cc1ón de la ramada, compra de comestibles. 

La mayoría de los indígenas, manifiestan ser creyentes -si!!, 

eretismo ri:!ligioso-; es d~cir, concilian lo r.:5.;ico con lo rcli-­

gioso~ hay una mezcla de cristianismo con la manera propia de --
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creer, 5eqún lo expresan l.Js m;:1nifestacioncs correspondientes. -

Aceptan el bautismo, tdl er; el lwcho que el día 10 de mayo de --

1988 se realizaron bautizos en masa; es decir, un sacerdote de -

la ciudad de Alamos asistíó a la comunidad de Mesa Colorada pa-

administrar el sacr.:i.mento iJ toda persona que no estuviera 

bautizada¡ sin embargo desde esa ocasión ya no ha asistido a la 

zona, o sea, ~a actividad de ld lqles1a es nula. 

6. S HELACIONES CON OTRAS ENTC:S 

El trato que ha;· con otros pobl3dorcs d'! la región por parte de 

los guari.JÍOs es cordial actualmente, aunque hay ciertos visos -

de desconfianza hacia la pobldción mestiza o "yoris", rigiendo a 

dichd& relacionf!s el intercambio de productos o la venta de fue,r 

Zd de trab.ijo. 

La relación que hay con otros grupos indígenas no es estre­

cha¡ no obstante en la· comunid.id se han realizado supuestos cn-­

cucntros étnico-culturales, auspiciados p9r extranjeros. !lasta -

1!109, celebráronse dos evc:ntos de tal naturaleza en los cuales es­

tuvieron presenten: huicholcs, tdriJ.humaras, mayos e inclusive e! 

nias de Estados Unidos, a!.OÍ como del Perú, observándose un cla­

ro fin prost!litiot.:1 md~ guc o.:l de intcrc.Jrr.bio y difusión cultu-­

ral como lo expresan los organ1zadures. Pues tal es su interés 

por penetrar a la etnia que por lo menos una persona de origen -

estadounidense habla el idiomd guariJÍo y gracias a su contribu­

ción se han elaborado discos con contenidos bíblicos en lengua -

indígena que distribuyen a la población, acompañados de pequeños 

tocadiscos de cartón que pueden sur utilizados en lugares donde 

no hay electricidad. 

El vínculo con otro5 9rupos de naturaleza política o parti­

daria no se da en su ~on)un~o, debido a la escasa presencia de -

¡stos en la región; no obstJntc es con er Partido Revolucionario 

Institucional con el que se tiene relación, motivada ésta por la 

influencia de la presidencia municipal -particularmente en épo-­

cas de elecciones-, ya que .:.parte de algunas promesas ofrecen -­

despensas a la etnia a c.:irnbio de apoyo electoral y su asistencia 

en los actos de pro se ll ti sino pol ít Leo, tal es el caso de las 

elecciones de 1986, la mJyoría vot6 por el partido oficial. 
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VII. ORGAtlIZACIOH SOCIOECONOl<lCA 

La población mayor de 12 años de edad es de 66S personas, 63• 

del total de la población, de los cuales 322 cona ti tuyen la po-­

blación económicamente activa (PEA). Siendo la actividad agrÍC,2 

la la que preOomina, pues 258 individuos la realizan como activ! 

dad central, existiendo uno o más productores en el seno !ami-­

liar. Sin embargo la fuerza de trabajo utilizada entre las fami­

lias 9uarij!as es exclusivara.ente el de la unidad productiva fam!. 

liar, no 11e recurre a ~uerza de tt"abajo al externo de la mi ama. 

Se emplean corno jornaleros el 12.l\ de la PEA (39}, deaeznp.!. 

ñando labores como: desmontar, cercar, campear, viqilantes de 

pred!c:s, ~lbeñ! ler !a¡ y los res tantea 7. 7 \ { 25 J, deaarrol lan d!, 

ver11a11 actividades, tales como: carpintería, comercio, promotor 

cultural, chofer, profesor y educadora, cocineras de escuela-al 

berguo, minero y cargos de representación -Comisariado Ejidal, -

Cotiernador, Consejo Supremo-. 

7. 1 PRODUCCION AGRlCOLA 

La agricultura que se practica en el ámbito guarijío, ea de tipo 

tradiCionalieta en donde predominan los cultiven de carácter te,!! 

poral, •i•ndo el maíz el cultivo principal por con•tituir la ba­

se alimenticia de subsistencia, ya que la totalidad de la produ.s. 

c16n ea de autoconauma; siguiéndole en orden de importancia el -

ajonjolí, que por ser un cultivo comercial, de su venta 1e des--­
prenden ingresos econ6micoa que permiten comprar otro• •atiafac­

tores que no ae producen en la comunidad guarij!a; por último el 

frijol, con éste son loe tres cultivos que se practican en la ZE 

na indígena. 

Las variedades que com.únmente s.on sembradas, ea el ma!z San 

Juan, el ajonjolí pachequeño y el frijol azufrado o yorimuni. 

Según informe proporc::ionado por el responsatile de la 1ec-­

ci6n de agronomía para el ciclo primavera-verano 1989, •• ten!a -­

programado por ejido 1;embrar: Burapac~ 232 hectáreas de maíz y -

100 de ajonjol!1 Conejos, 100 de ma!z y 44 de ajonjolí, y Guaja-



Cuadro 1!', 

KJl!UCl~ DE 12 AÍOS Y W..S pCll: CCJIDlCIUI ro tOilCA Y SEXO, 1989. 

COHOlCIOI~ DE ACTIVIOAO 9 B 9 

y SEXO ABSOLUTO PORCENTA.J~ 

1-0!ll.ICI Ui tE 1 2 >frti Y AAS 665 100.00 

fJ·.~u·iin1CJJtcnte activa 322 48.42 . 

l~:xrbre-s 317 47.67 

!'h.l)crcr. 5 0.75 

D:xJo".111icr:ua..'1lte inactiva 343 51 .56 

llntires 40 6.02 

l'l.ljcre:J '303 45.56 

f'UtNl'E: O:!Mo de Pcblacién y Vivienda, 1989, Grupo Etnico Qnri1!o, 
San Bliií'l4ñ'IO, Atanco, Sorcra, 1989. 
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ray, 45 y 77 respectivamente, lo cual refleja. que 377 hect&reas 

se programaron para el cultivo del ma!z y 221 de ajonjol!. Es m!;_ 

nester aclarar que cuando se hace referencia al responsable de 

la sección de agronom!a·, se alude al profesional del Centro Coo!. 

dinador Indigenista de San Bernardo-Guari) lo. 

La superficie cultivada por productor, varia de 1 a 5 hect! 

reas, dependiep.do de la decisión de sembrar ajonjolí o mal::, que 

se ve influeciado de tal manera por las condiciones del terreno. 

El rendimiento que se obtiene de ambos productos es muy ba­

jo, pues el promedio es de 300 kg /ha, en cuanto al maíz, mien--­

tras que en el caso del ajonjolí se tiene una producci6n de 250 

kg/ha. ¡ sin e:nbargo en ocas iones, que no son pocas, debido a la 

sequía y por ende al siniestro de los cultivos, se obtiene una -

minima parte d~ lo cs;:-crado. La cosecha en la región está fue,r 

temente condicionada al temporal, de cómo se presenten loa fact2 

res ambientales, en caso concreto la precipitación pluvial -can­

tidad y distribución-.. 

La siembra del rnaíz no es homogénea, pues se asocia con cul 

tivos como: frijol, calabaza, sagÜi y gÜegüi, y en ocasiones con 

sandía, mtentraa que en. las orillas de la superficie cultivada ae 

hace lo propio con semilla de buli, preferentemente donde h~:.· -­

piedras y ramas. 

El ·ciclo productivo agr!cola inicia en lo! meses de enero o 

febrero, con la selecci6n del terreno y su posterior desmonte, -

ésta práctica puede prolongarse hasta el mes de abril, dependie!!. 

do del criter~ y de las necesidades del productor; en el mes de 

mayo se quema y se procede a limpiar el terreno para tener lista 

la tiP.rra para sembrar en el mes de julio, posterior a las tres 

primeras lluvias. (Ver Fig. 20) 

Para el caso del ma!z, el primer deshierbe se realiza a me­

diados del mes de agosto y el segundo aproximadamente el 1 O de -

septiembre, cosechando en los meses de octubre a noviembre. 

Para el cultivo del ajonjolí'., después de haber desmontado, 

quemar y limpiar {mahuechar), se barbecha en el mes de julio a la 

vez que se siembra al voleo o manteado; t;5ta última consiste en 

dispersar la semilla con la mano y cubrirla ligeramente con el -



Figura 20 

CiaD PllCO.CTIVO DE LOS PRIOCIPAU'.S OJLTIVOO, 1989. 
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paso del arado, procurando que no quede muy enterrada.. 

Para el cultivo del ajonjol!, se utiliza el arado de trac-­

ci6n mular, mientras que para el cultivo del maíz, determinada -

por las condiciones del terreno, se utiliza un palo con punta, -

la especie que más se utiliza es el huilochi, por ser resistente 

ya que con ella se hace un orificio donde se depositarán dos o -

tres semillas, ~unque paulatinamente se ha ido cambiando por ba.-­

rras de metal, otros instrumentos utilizados son el machete y el 

hacha, éste último, para el dcs~or.tc. El fertilizante es escaso 

y no se utilizan plaguicidas. 

Algunas familias guarij !as acostumbran sembrar en la vega -

del r!c o e:-.royo 1 ello ocurre por el r.ies de febre'ro, a talos pa.:: 

celas que se caracterizan por ser pequeñas, le llaman verano. De 

tal manera que aprovechan el agua del río o arroyo para regar -­

las plantas, y en ocasiones es posible desviar parcialmente el -

curso del agua a través de represes que se construyen con piedra 

que hay en el arroyo y así el agua pasa por el predio cultivado. 

Entre las especies cultivadas están la sandía, cebolla, mel6n, -

tomate, frijol, calabaza, rábano, pepino, chile y a veces, taba­

co "macuch1 11 En el año de 1989, .;7 familias cultivaron verano. 

En la regi6n hay 112 huertos de carácter familiar, donde se 

e~tran árboles frutales como: limón, naranjo, quayabo, toron­

ja, aunque el número de individuos por predio es de 2 a 4 y ex-­

cepcionalmente paean del l!mita. Mientras loa que aiembran hort_!. 

lizas en el predio en que residen; ea decir, contiguo a la casa 

son 108 viviendas, cultivándose: cilantro, chile, calabaza, ceb2_ 

lla,tomate, claro está que es en cantidades muy reducida• y quu 

s6lo son para consumo exclusivo de los integrantes de la unidad 

doméstica; sin embargo en la comunidad de los Jaca.les, gracias a 

que unas casas disponen de agua, la pizca alcanza para aatisfa-­

cer las necesidades de la familia y sobra un pequeño excedente, 

el cual venden a la población residente en San Bernardo. (Ver 

Cuadros 1 6, 17 y 1 6) 



Cuadro 16 

J 4 s 6 7 10 11 12 13 14 1S 16 17 18 19 20 21 22 23 rol'AL 

2 6 1 3 B 1 - - 10 

CfllJLL\ 9 
s;.J.-HA 10 
:lUDI 7 
F'IUJOL 6 
T01.\tt 7 
PDllfU ¿ 
C~~·.oTA 6 
AAlWO S 
~z 2 
c:Il>JII'ro 3 
CIL (REf'OUO) 2 =u 2 
(;IJELltt 1 
0..-"U! 1 
TMN:Xl (>Wl.JOC 3 

FlJD'ITE: Cen9o de Poblacién y Vivierrla, 1989, Crup? EtniXI G.la.riHo, 
5.ln Bernardo, Alanos, Scriora, 1989. 

u El nir.Pm asi~ a !.3 c::r...:-.!.>!.:.d y (;U1 l.d ci o1 se .ident1hca, 
corresp:rrle a la clave ut11.i:z.ad.l en el C\lold "O de ¡::ctilacién p;Jr -
ejiOO, lcx:alidad y sexo, 1969. 



Cuadro 17 

VIVIDm.\S QJE OJD'lI'AN ~ HJ:Orro. fRl!I'IOJLA, fm to:,AJ..!Qll.D y POO. &sPD:lE an.TIVA!lo\, 1989. 

LOCALIDAD'* 1 2 3 4 5 6 1 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 1Ul'AL 

I<• vrvrno.s 14 - - 4 - 21 9 1 1 - e 
=r~ 

1 - - 2 2 1 3 - 2· 21 - 16 112 

J>GJN:ATE . . 2 
OWATE . ~ 

n=u . . 2 
Q.WUlUL . 1 
GJAY/>JJ:J . . . . . . 6 
LIW\ . . . . 4 
LilDI . . . . . . . . . . . . . 13 

"""m . . . . 4 
toL\RNUO . . . . . . . . . . . . . 12 
llJPAL . . 2 
PAPAVO . . . . . . 6 
f'ú\T#O . . . . . . . 1 
1UOUA . . . . . . 6 
YO\'(MJ . 1 

fUEI-l'IB: ceru.o de Poblacifu y Vivienda, 1989, Cnl;:o Etnico Qla.rij!o, San Bernardo, Ala:ros, Sc:n:tra, 
1 69. 
•• El ~rPro as!~..=o &l la loc.c.HJ..:J aJrn!Spon:je a la clave utilizada en el cuadro de pcbla­

ción por ejido, lccalidad y sexo, 1989. . ... 



Cuadro 1 B 

UH.l~lDAtlu 

Ñ• VIVIIN:>AS 
ESPD:I'l:s...._ 

A.JO 
BETABO. 
0.U.J'XU, 
o;-;;. 
a-~ 

O!lll. 
CIWtlro 
OOL < muun) 
rnLJOL-t.JOn: 
GARn.Ni~ 

Hll':U'..\ OOC:U.. 
HIIUJO 
unr~ 

AAlZ 
MfJ'lU.:tIU>. 
PEPIJO 
!WWO 
SA!lDIA 
TA!Wl:l 
'l'CMA'ra 
ZNWOIIA 

n.mrrr:: 

1 2 5 .. 7 8 10 ,, 12 13 14 15 16 17 13 19 20 21 22 23 TOTAL 

14 2 2 1 24 11 1 12 12 108 

2 
13 

2 . 14 . 10 
15 

2 
7 -. 2 
1 
3 
1 
4 . .. 6 
1 
6 
4 
5 

11 

El núre.ro asigr.ado a la cxr.unidad o localidad y CXX'l la cual se identifica a la cl3"'e uti­
lizada (?n el cuadro de p:iblacióo por ejido, localidad y sexo, 19Sg. 



7. 2 PROOUCCIO!I PECUARIA 

En el área de estudio, se explotan en forma ex.tensiva las a1---­

quientes especies ganaderas: bovina, caprina básicamente, aunque 

en irienor escala la producc16n de acémilas. 

La explotación de ganado bovino, se lleva a cabo bajo dos 

modalidades: aJ C)idal, y b) individual. Según informes de la -­

Sección Z.ootecr¡ia del CCI-San Bernardo, para el primer trimestre 

de 1989 1 en lo que respecta a la primera hay 599 cabezas para el 

ejido Burapaco, 176 para los Conejos y 49 para Guajaray, en este 

renglón, es necesario aclarar que cuando se les inqu1ri6 a los 

representantes de los ejidos -comisar iado ej 1dal-, a excepción -

de Guaja.rar, no te:n!an consigo relación alguna del número de C,! 

bezas existentes de carácter colectivo. M.1entrd.:i que el ganado 

de carácter particular es de J34 cabezas para las comunidades -­

que integran los tres ejidos, por tanto el promedio de cabezas -

es de 1.5 por familia. Por otra parte el promedio de cabezas por 

familia pero en el caso del ganado ej idal es de 4 aproximad!. 

mente. (Ver Cuadro 19) 

Sin duda el ganado bovino a nivel eJidal aún con todas sus 

limitaciones -precio en el mercado, tipo de produCc16n extensiva 

aunado a la calidad de terrenos que no son aptos para ganader!a 

mayor-:-, sin duda la venta de los t:>ecerros viene a alivianar eu -

precario nivel de ingresos y con ello es posible adquirir produE_ 

tos b.&aicos -ma!z, entre otros-, cuando la producci6n del grano 

sufre siniestro, cosa que desafortunadamente sucede con frecuen­

cia como consecuencia de que los terrenos no son aptos para la -

agricultura, sino potencioll•1\;r.tc e•.i uBo es para ganader!a menor, 

adaptándose roejor a la región, la caprina. 

La participación de los indígenas es reducida en los ejidos; 

es decir, no hay una participación plena de la comunidad, pues 

aunque a nivel general la explotación 9anadcra representa una -

entrada de recursos, a nivel ej idatar io perciben al año aproxim!. 

damente $100,000.00 (cien rn!l pesos), además de raciones de gra­

nos como el mal'z, lo cual no es un aliciente suficiente que cu-­

bra las espectat1vas de los ejidatarios de la región. 

La alimentación del ganado es básicamente de pastos natur_!. 

les pues es extensivo su tipo de producción, aunque en ocasiones 



Cuadro 19 

Q,IWXJ 'lt:1l7'l. ' aJIW'J.O) ' a:r<I:JOS ' OJ!..JAAJ.Y ' J1'1:J>.LFS" ' 

ASlAL 327 100.00 151 46. 18 101 JO.Ba 72 22.02 3 0.92 

AVlClJ<A 10SO 100.00 421 40. 10 365 34. 76 170 11,. 19 94 8.95 

t.oJHO 334 100.00 135 40.42 72 21 .56 127 38.02 - -
~l..JAR 75 100.00 25 33.H "• J.4.61 24 32.00 - -
Q.ffinl'.) 501 100.00 312 62.28 170 33.93 19 3. 79 - -
!R<AA 5 100.00 - - 5 100.00 - - - -
fllUJ'. 51 100.00 14 27 .45 14 27 .45 23 45. 10 - -
FffiC!ll'.) 150 100.00 72 48.00 48 32.00 28 18.67 2 1 .33 

f\mlI'E: r989. de Pc:blacié:n y Viv1erda, 1989, Grup? E:tnim Q..ia.rijÍo, San Bernrdo,Al.a:n:::JS, Scnora, 

• La lOC"alidad oo a::rrprerrle al-gún tip:J de organización y/o tenencia de la tierra, ta!_!! 
fOCO s.e encuentran dentro 00 la estructura o~ca de los vcncicnldos, es p::>r ello 
que se le hace tTCneifu aparte. 

"' e 
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se alimentan del zacate b1.1ffel (~ ciliarc) que se ha 

sembrado para tal efecto. El índice de agostadero de la región -

es de 20 a 25 hectáreas por unidad animal, lo cual significa que 

los predios tienen la capacidad de alimentar a no m5.s de 1200 C,! 

bezas. En tiempo de sequía la alimentación se COl!'lplementa con -­

concentrados y con alfalfa achicalada. 

La infra~structura ganadera del c)ido Burapaco, lo constit~ 

yen 23 potreros, 6 praderas artificiales, 9 corrales, de loa CU!, 

les dos tienen baños garrapaticida, y dos abrevaderos. El ejido -

Los Conejos, cuenta con una pradera de zacate buffel, 4 corrales 

para el manejo del ganado, uno de ellos con baño garrapaticida. 

Por lo que respecta a GuaJaray, dispone de 5 potreros naturales, 

B hect.Sreas de pradera art1t1c1al, y cio::S corralas. 

Por ser de carácter extensiva la explotación, no hay un em­

padre controlado, aún as! la temporada en la que m&.s paren es en 

la época de lluvias. A las vacas que crían hembras, se les orde­

ñan dos pezones, para quo las restantes sean para el alimento de 

la becerra, ésta práctica se realiza con el objeto de amansar a 

ambas, la leche es aprovechada por el vaquero y la consume como 

tal o es habitual la elaboración de quesos llamados panelas; si 

por el contrario es becerro, se le deja toda la loche para que -

pueqa obtener el mayor peso posible, pues el objetivo central de 

la explotaci6n es la venta de éstos. En cuanto es posible se se­

ñalan las orejas del animal y se herran con la marca del ejido, 

también se llevan a cabo otro tipo do manejo como bañar, vacunar 

proporcionar vitaminas, por lo cual se cuenta con la •11i1tencia 

tácn!c.::i c;...:c e:! proporcionada por el médico veterinario del CCI, 

San Bernardo-Ciuarij !o. 

El tipo de ganado con que cuentan los ej idatarioa ea crio--

llo; sin embargo han introducido sementales de raza cebú 

para lograr una producCión de mejor calidad. 

El ganado caprino es de carácter particular y el número de 

cabezas que hay en la regi6n es de 501 1 lo que por familia sería 

en promedio de 2.3 chivos. Su producción constituye una fuente -

alimenticia, además de ingresos económicos, pues, a veces los ve!! 

den o en su defecto los intercambian por productos indispesables 

en el hogar. La misma suerte corren los porcinos. 
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Los caballos, asnos, al igual que las mulas, son de gran -­

utilidad en la req1ón, ya que constituyen un medio de transpor­

te, tanto de personas, como de víveres -carga-, y son imprecin-­

dibles como medio de producción -arar-, o para realizar trabajos 

relativos a la ganadería. 

En la región hay aprox1rnadar.:cnte l ,OSO aves -gallinas y gu!_ 

jolotes-, lo gue :-eprescnta cerca de 5 unidades por familia. 

7. 3 ACTIVIDADES ECONOMlCAS SECUUDARIAS 

A) Artesan !as 

A la vez que los integrantes de la etnia guariJÍa, realizan sus 

labores económicamente r.iás importantes, también llevan a cabo -­

otro tlp.:> ja a.:.:!.::ir:es enc~minadcl5 a lograr su subsistencia. 

Ast es notable la elaboración de artesanías entre las que -

des tacan los peta tes, sombreros, angar !as, morrales, petaquitas, 

guaris; en algunos casos ollas y carnales, éstos son hechos ama­

no, sin ningún otro tipo de instrumento y son cocidos en hornos 

de tierra. 

La manufactura de artesanías recae casi de manera exclusiva 

en la mujer, máxime si la materia prima utilizada ea la pal--

ma, siendo la producción <lt: tipo f.J.r.1!lia.r; el volumen depende -

del tiempo libre y de la d1sponibilidad de los insumos, ya que P! 

ra obtener éstos en ocasiones el tiempo requerido es haata de -­

trea d!aa o m&a, de acuerdo "' l.s loJan{a y a la cantidad do pal­

ma requerida. (Ver Cuadro 20 ) 

8) Recolección de frutos silvestres 

Se presenta como ·una actividad inherente a su forma de vida 

determinada por la flora existente en la rttql.$n ;· l.:i tCr!P"O?:!!li-­

dad que presenta en el transcurso del año; entre los principales 

frutos que son colectados están: tempisque, igualama, hecho, pi­

tahaya, arrayán, quamuch1l, etc. 

Henci6n aparte merece la recolccc1ón de chiltep!.n -chile r~ 

91onal en forma de bolita-, ya que además de ser utilizado para 

autoconsumo, se comercia, contribuyendo así a rasarc!r su nivel 

de ingresos. Es para los m~ses de septiembre y octubre cuando más 

se realiza tal actividad. 



Cuadro 20 

~ .. 1 2 3 4 5 6 1 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 'IUr 

~~ 
31 1 6 2 - so 21 4 2 1 19 6 1 - 4 4 1 3 4 5 18 1 4 188 

~ . . . . . 5 
IJ'.P~ . 1 
crmo Y o.BEZAI». . 1 
GIJAAJ . . . . . ~ . . . . . . . . . . . . . . 20 
~ . 1 
>CRRhUS . . . 3 
a.u. . . . . . . . . . 9 
p~ . . . . . 5 
PETAQUITAS . . . . . 5 
PETA'TE . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 
smvt.:...t.ErAS . . . . . . . 1 
sr:MlRm) . . . . . . . 1 
SUl!AOCRA . 1 
'mAS'I'ES DE TlrnRA . . 2 

f'UD-tre: ("a\sQ dt POOlaciá'i y Ytvierda. 1989. Crup? E'tniex> GlariHo, San Bemardo, >.l.artoe, 5:n::ira, 
19e1. 
*'* El ni'.Emro asignado a. la o:m.midad y o:n la cual se identifica,e. &e3Úl la clave que se -

utiliza m e.l c:uodro de pcblaclén px ejido, localidad y sexo, 1989. 

'" w 
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CJ Otras 

La caza y la pescd., que son activ1dades esporádicas, cuando 

se realizan, redundan en bene!icios nutricionales par6 las pers2 

nas que laa practican y sus !arnil1arcs. 

7. 4 COMERCIALIZACION 

El destino de _la producción agrícola en la región es fundamenta! 

mente de autoconsu~o, en el caso del maíz y frijol; lo que no s~ 

cede con el ajonjo!! pucn (·l objetivo de su producción es lo ven, 

ta, por tanto su dcst1no es el mercado, el cual es local, debido 

que no hay la c.Jpacidcad f inanc1eru, de transporte y el volu-­

men producido es muy bdjo, por endJ?, no es factible que se come!: 

cialice on mejores condiciones que pudieran beneficiar a los in­

dlgenas que lo producen. E!>tos en ocasiones comprometen parte -

de la producci6n como result.:ido de préstamos, en dinero y en e! 

pecie, que solic1tan en el transcurso del dño, por lo que al téE 

mino de la cosecha se ven cbl igados a saldar la deuda contra ida; 

preséntase también la celeridad con la que se busca intercambiar 

el producto; o sea, lo ·que les interesa es venderlo lo más pron­

to posible, no importando que la oferta en el mercado esté satu­

rada y como consecuencia. los precios sean bajos. 

Loe becerros producidoG -objeto de la explotación 9ane.dcra­

son vendidos, en los meses de enero y febrero, a.l mejor postor -

de la re9ión, es dec1r, la. venta es local, ya que presenta probl~ 

mas similares a los del ajon)alí en cuanto a equipamiento y vol_!! 

mcn de producción, pues es susceptible de comercializarse inclus.t 

ve al mercado externo -intcrnacional1 que se presenta como su de!. 

tino final, lo cu.al trae como consecuencia que su comercializa-­

ción s~a afo:?ct~d~ p:::- ·.·.::-!..:i~!..:;..:-.~s que haf ~11 "l murcddo, en esp!. 

cial por las restricciones que ~uele presentar, que van desde C_! 

lidad, peso, apariencia, ha!1ta el cierre temporal de comercio de 

bovinos. 

La venta de arte:1~n!as, o de su excedente -por que parte es 

para autoconsumo- , se realiza hasta ahora de manera directa en­

tre el oferente 'l el dcr::ar.dante, aunque 1.!li OCdslones ~ste cumpla -

el papel de intermediario. Debido a las características dn 1 il -­

producción de artc!ian!as, !J lej an!a del mercado, aunado a las -
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precarias condiciones en que vive, el artesano de la etnia guar! 

j!a se ve obligado a vender sus productos al mejor postor; o me­

jor sea dicho, al primer comprador, dándose un intercambio desi­
qual entre el primero y el se9undo, ya que muchas veces éste no 

retribuye ni por lo menos el equivalente al costo de producci6n. 

En relación al chiltepín, su comercializaci6n se rige por -­

las condicion~s descritas. 
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VIII. DEPENDENCIAS E INSTITUCIONES 

En el área de estudio, tienen incidencia diversas instituciones 

que operan directa o indirectamente con los ind!genas, cada uno 

de ellos desde su perpcct1va '}' dependiendo de los recursos, rea­

lizan actividades tendientes a coadyuvar en el mejoramiento de -

las condiciones de vida de los integrantes de la etnia, mediante 

la 1mplementaci6n de proyectos económicos o de carácter soc1al -

asr como proveer créditos para las labores agropecuarias. 

8 .1 INSTITUTO NACIOllAL IllOIGENISTA 

El quehacer indigenista, impulsado por el Estado Mexicano, surge 

a ra!z de la Revolución de 1910, es por ello que en 1921 se crea 

el Departamento de Educdción y Cultura para la Raza Ind!gena; 

posteriormente, en 1925 se estableció el Departamento de Escue-­

laa Rurales de Incorporación Cultural Indígena; luego en el pe-­

riodo del gobierno cardenista ( 1936}, se creó el Departamento de 

Asuntos Indígenas -el cual deja de operar en 1947 y da origen a 

la Direcci6n Genoral de Educación Ind{9ona, dopandiante de la S.!, 

cretar!a de Educación Pública-. 1J 
En 1940, se llevó d cabo en Pátzcuaro, Michoacán, el Primer 

Congreso Indigenista Interamericano, el cual tuvo como resoluci,2 

nes más importantes: 

-Crear o f i e i nas paru asuntos indígenas en cada uno de 

los países; 

-Integrar a los ind!g~"a2 ~ la viJd nacional correspondiente; 
-Promover proyectos económicos y de infraestructura; 

-Procl.unar el principio de igualdad de derechos y oportunida-

des.. para todos los grupos de población de américa; 

En resumen, la política ind19anista, se caracterizaría por 

el paternalismo e intcgracionismo. ~/ 

1./ ~ELLAA, J. A., L1 O:l.nunidad Primitiva "y las R:>l!ticas de Desarrollo 
MCxico, D. F., 1980, p. 74. 

'd_/ BARRE, M., ~, p. 30 
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En México, en el mismo año (1940), se realiz6 una conferen­

cia para organizar al Inst.i tu to Indigenista Mexicano, el cual d~ 

b!a tener como propósito central: el estudiar y promover la sol!!_ 

ci6n de los problemas de la población ind!gena; sin embargo fue 

hasta el año de 1 949, que por decreto legislativo se crea el In_! 

tituto Nacional Indigenista, debiendo desarrollar actividades -­

que redundaran en beneficios para la población indígena del pa!s: 

-Investi9ac16n de las características de los principales gru­

pos indígenas de México, a9{ como su localizaci6n; 

-Coord1nac16n de las acciones realizadas por las dependencia• 

gubernamentales, con el fin de optimizar recursos, y en lo -

posible la extensión de las actividadee y la cobertura de -

las mismas, y 

-Promoci6n de programa.a y proyectos factibles de realizar en 

la.e zonas indígenas, así como su implementaci6n. 
En suma la finalidad principal, sería 'investigar aobra loa -­

probl~ma& en la& comunidades, tratando de reliolverlos mediante -

programas de deBarrollo socioeconómico 11
• 1./ 

Para hacer posible la cristalización de tales fines, en se.e 

tiembre de 1950 se crea el Centro Coordinador Indigenista, "Tze.! 

tal-Tzotzil, en San cristÓbal de las Casas, Chiapas. As! que pa­

ra e~ año de 1988 suman 81 C.C.I., además de 7 residencia• au-­

nándose a ellas oficinas coordinadoras, estatales o regionale• 

contando de1da luego con la la oficina matriz o central. En el -

periodo presidencial de 1970-76, fue cuando se crearon el mayor 

número de Centros Coordinadores: SB. !/ 
El papel funda.mental de los c. c. I., es el de con11tituirae 

en la base de las acciones indigenistas y coordinar la• tareas 

que realizan instituciones de diversa índole en el &mbito indíge 

na. ~/ Para ello cuentan con los servicios de profesionistas de­

diversaa disciplinas: veterinarios, agrónomos, médico•, odont612, 

lagos y economistas, aunque en algunos casos hay abogados, ing!. 

nieroa civiles, trabajadores sociales y antropólogoa. 

11 Ibidan.' p. 63. 
!/ ~os 'lblentir:o, J. "El nn:", Méxioo In::Uqena, NV E:rtraordi.nar1o, 

Mt?xico, D. F., 1988, p. B. 
~/ OJEI.LNt, J. A.,~' p. 76 
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En el año de 1977, se establece en la poblac16n de San Ber­

nardo, el Centro Coordinador Indigenista, que en lo sucesivo 

atenderá a la población indígena guarij ía; empezó operando con -

un subdirector, un adrolnistrador, una secretaria, una mecanógra­

fa y un vigilante; !:./ si bien para fines de 1978 1 contaba con -­

las secciones técnicas de: agronomía, zootecnia / mínimos de bie­

nestar social .Y ant1·opología, dirigiendo sus esfuerzos hacia la 

consecusi6n de dos ob)etivos: a) conocer la zona guarij!a, para 

poder implementar programas productivos, y b) tramitar ante la -

Secretaría de la Reforma Agraria, la dotación de predios, pues -

carecían de ellos los guarij!os. 21 
El C. c. I. San Bernardo-GuarijÍo, se localiza en la pobl~ 

ción de San &ernct.rdo, al nu.rtt: de la. ciudad de Ala::os: -53 Y.::t.- 1 

y 104 km., distante de la ciudad de tlavojoa. 

La razón de su ubicación en el lugar, se debe a que es el -

poblado más próximo en el que se llevan a cabo actividades va--­

rias, tanto económicas~ como de servicios, pues cuenta con co--­

rreo y transporte público: aunado a que es un punto intermedio -

entre la zona guarij !a y la cabecera municipal -ciudad de Ala--­

mos-. 

Actualt11ente -1909-, atiende a 1055 integrantes de la étnia 

guarijía, diseminados en 23 localidades, y desde su creación se 

han desarrollado programas diversos, distribuidos en cinco ren-­

glones: A) proyectos pr-oductivos -apoyo y obra-; b) bienestar 82, 

cial -atenci6n médica y odontológica-; c) educac16n -proveer ví­
veres a las escuelas-albergue y becas a los alumnos-; d) fomento 

de las celebraciones tradicionales -apoyo ccon6mico-, y e) capa­

citación -cursos de organizac16n ej idal-. §./ 
A lo largo de 12 et.ñas (1977-1989), se han implementado, en­

tre otros, los siguientes proyectos: tenencia de la tierra 1 ges­

ti6n de crédito agrícola; parcelas de penetraci6n; medicina pre­

ventiva básica1 saneamiento ambiental; asistencia médica; capac.!, 

tación A auxiliares de médicos; promoci6n y organización de act.!. 

f/ GAS'I'DJ.M Alcaraz, J., 1-Urorias del CP_ntro Oxlrdinador Irdiqcnista, -
~ Bernardo, hlanos, Sonora, 1982, p. 5 • 

..,_1 oot.aUm Nava, H. A.,~., s. p. 
8/ Esta a cargo del C. C. I., -el proveer víveres al albergue de Loreto, 
- QU.nipg.s, Oti.huahua. 
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vidades educativas, culturales y deportivas; diagnóstico re9io-­

nal; odontolo9!a asistencial; tele! onía rural; cultivo y comer-­

c1alizaci6n del ajonjo!!; medicina veterinaria; estudio de pre-­

factibilidad para la construcción de una fábrica de llminae de -

cemento; estudio operativo a cerca de la organización social de 

los grupos étnicos; fomento caprino; fomento apícola; educación 

nutricional; 1nvestigaci6n integral del grupo étnico quarij !o, -

diagn6stico socioeconómico regional; cultivos extensivo• para 

alimentación b&sica; unidad de apoyo a labores agropecuarias; 

apoyo a la comercialización de productos agropecuario11; curso de 

castellanización; asesoría y evaluación a grupoe comunitarios de 

la etnia· quarij!a; des.arrollo y defensa de las cultural aut6cto­

nas; fomento musical; albergues productivos; 1ntroducc16n de --­
huertos hort!colas; asistencia técnica pecuaria; unidad de pro-­

ducci6n de acémilas; iotroducci6n de acémilas; unidad caprina; -

unidad bovina de carne; cultivo de hortalizas; transporte de su­
perficie; aprovechar:iiento forrajero; unidad bovina de doble pro­

pósito; asistencia técnica agrícola, atención a la •alud, educa­

c16n para la salud; mejoramiento genético bovino, comerc1aliia-­

ci6n de artesan!as; becas albergue; y becas educación media. 

Con apoyo de PIDER, se han realizado los proyecto•: fomento 

ap!cola, fomento caprino, y saneamiento ambiental. Mientras que 
en v!nculo con COPLA.MAR r¿/ se adquirieron 19, 294 hect, reas, ade­

más de 310 cabezas de ganado bovino, resultado de la a11i9naci6n 

de una partida especial de S20 1 000, 000. 00 (veinte mi llonea de P.!. 

sos ••1100 H.N.)-1980-; también se llevo a cabo el mejoramiento 

de la casa rural, as{ como el establecimiento de las escuelas-al 
bergue. 

Para poder efectuarse los proyectos susodichos y los que se 

consideren factibles de programar, los recursos huma.nos con loa 

que a dispuesto el c. c. I., San Bernardo-Guarij!o, ha.ata. el año 

de 19'l9, p"r !lece16n eon: e) Oir~cción, 1 pPrsnn4'¡ b) Administr!_ 

ci6n, <1; e} Sección de aqronom!a, 1; d) Sección de zootecnia., 1 ¡ 
e) Sacc16n de econom!a, 1; f) Secc16n de Bienestar Social, 2, y 

'l} OXlrdin<.ción del Plan Nacioanal de Zona• Deprlmlda.s y Grupos Harqi~ 
des. 
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g} personal de apoyo, e. En forr.ia más explicita se cuenta con -­

los servicios de: 1 director, 1 administrador, 1 cajera, 1 agró­

nor.io, 1 veterinario, 1 econor.:ista, 1 médico general, 1 cirujano 

dentista, 4 choferes, 3 secretarias, 1 alr.iacenista, 1 auxiliar -

de intendencia y 1 vigilante. 

DIRECCION 

BIUIESTAR 9:CIAL P. DE J\POYtl 

En cuanto a recursos r:i3ter1ales, p~ra 1989, contaba con Uv~ 

galeras - 250 m1 ~-, la primera de las cuales está dividida en 

oficinas: director, administrador, secciones ticn1cas, consulto­

rios -odontológico y médico-, sala de radio, un cubículo para -

personal de la Dirección Genercll de Educación Indígena, as! com2 

una farmacia. El segundo, sirve corr.o almacén. Dentro del mismo -

predio, hay una casa pa.ra el director del centro. 
Dispone ademds de cuatro vehículos automotores: 1 carro de 

volteo, 1 doble rodado con capacidcld de 1 .S ton., 2 camionetas -

pick-up con capacldad de 3/4 de ton. 

En relación al equipo y material de trabajo, no es sufi--­

cicnte y del que se dispone deja mucho que desear, como es el c~ 

so de oochilas, en general equipo de campo, e incluso en lo ref~ 

rente a medicinas se tiene muy poca y su diversidad es casi nula. 

Es decir, se vive una rac1cnahz..lc16n en cuanto al uso de el mate-­

rial de trabajo se ref icrc. 

Los recucbO.b !!r • .-..o.c!.c:-~~ -=~!"! ln~ '"JllP ha contado el centro -

para su funcionamiento, así co:no para la ejccuci6n de proyectos 

descritos con anterioridad, han presentado el siguiente comport~ 

miento -en este caso se analizará la relación entre el monto -­

asignado a gastos de administración que comprende: servicios pe!. 

sonales, equipo de oficina y mantenimiento; y la cantidad corre!. 

ponc.Hent-= a prvyectos, .'.1~! como la variación entre lo autorizado 

y lo realizado-: 
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Nl:J FRESUFUES'fO Al11t1UZAOO ( • l PRE9JruESlO &JERCI!l) (\) =rn 
AI:MINISmACirn m:mx:TOS Arl"iIHISIBACICN PR0YD:"I0S llD-'CN/ml'i. 

1977 86.4 13.6 6:1 

1979 85. 7 14.3 90.9 9.1 10:1 

1980 76.9 23.1 84.0 16.0 5:1 

1981 7ó.1· 23.9 76.9 23.1 J:l 

1987 60.4 39.6 73.9 26.1 3:1 

1988 66.0 34.0 69.4 30.6 2:1 

1989 63. 7 36.3 2:1 

Como se observa, el mayor presupuesto se asigna a gastos 

de admin1straci6n, y en menor medida a la implementaci6n de pro-

yectos, aunque conforme pasa el tiempo se contraen porcen---
tualmente los primeros, en relación al presupuesto para proyec­

tos que gradualmente se incrementa; no obstante que año con año 

hay diferencia entre el presupuesto autorizado y el ejercido; o 

sea. modificaciones en términos reales y por ende, en porcentua-­

les, de tal forma que en todos los periodos hay una ampliación -

para loa gaatoa do administración y consecuentemente una restriE 

ción ·del correspondiente a proyectos. 

51 a la reatricc16n de recursos, se le auna una proqrama--­

ción tardía, y por ende un retraso en la m1n1atraci6n, se a9ra­

ba considerablemente el renglón de financiamiento repercutiendo 

en la marcha del Centro Coordinador. 

El v!nculo del C. c. I. San B~rnardo-Guarij!o, con los ind! 

9enas, o mejor dicho con las autoridades ejidales y formales, ea 

estrecha, pues ee ha crf!1t.do •tn"!I 1T1ut1J., dep~nden-=i~, é:sto~ ~cu::!c:i. 

a las instalaciones del Centro Coordinador antes de llevar a C,!. 

bo actividades diversas; compra y traslado de v!vere11, in11trume!!. 

toa de trabajo, comercialización de ganado, y en ocasiones de -­

ajonjolí, o sea para tramitar créditos; mientras que el Centro a 

través de su personal acude a ellos con el fin de dar cumpli-­

miento a loa proyectos establecidos en la progra~aci6n anual, -­

sustento de la acción indigenista. Es decir, la relación se da -
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cuando alquna de las partes lo requieren, más no de una manera -

sistemática como lo delinea el rnismo Instituto, a ra!z de la in_! 
taurac16n de los Fondos Comuní tarios ( l 985), y Comités Cornun1 ta­

rios de Planeación ( 1986), que por ciert~ plantean un sustento -

te6rico y or9a.nizacional que se resume en la promoción del inte­

rés y participaci6n directa de las comunidades en la planeac16n 

del quehacer comunal e ind19enista, por medio de la estructura -

de toma de deciaionea que pai.-tc de los m1srnos COCOPLAS, hasta el 

Consejo Directivo del Instituto, pasando por las siguientes ins­

taneias: Consejos Técnicos Locales, Comités Consultivos Estata-­

les y el Consejo Cons:iltívo Nacional. 

lt la fecha en la zona guarJ.j ra sa ha tratado de impulsar -

los Fondos Comunitarios (F. C.J, como una cstrateqia uniforme P!. 

ra alcanzar el autof inanciam1ento de las comunidades indígenas, 

resultando un rotundo fracaso, primero, porque los recursos que 

se generan a partir de la puest~ ~tt ~~rcha de algunos proyectos 

son canali-z.ados para satisfacer necesidades más apremiantes, y -

se9undo, dc=bido a que los técnicos responsables de la form!!_ 

!ación de proyectos, carecen de una noción clara de lo que con-­
aisten los F. c., asr corno el no tomar en cuenta los proyectos -

antecedentes o formulados en el mismo periodo, plantean recupere 

ciones que hasta la fecha no se han podido alc~n:ar ~ A lo ante-­

rior se debe agregd1:' que los integrantes de la étnia, no tienen 

infonnaci6n suficiente a ecrca de lo que implican los F. C., a.a! 

como los COCOPLAS, a la vez que en el ámb.lto institucional, se -

percibe una oleada que tiende a acrecentarse: el criterio de re!! 

tabilidad de manera indiscriminada. 

8.2 OTROS 

A) BAURURAL-Alil-.G::~\ 

Los ejidos guarijíos -Burapaco, Conejos y Guajctray-,. han obteni­

do crédito de avío agrícola y ganadero, por parte de BANRURAL .. Y 

os on el renglón qanadero donde han recibido el mayor monto de -

préstamos, en función da lo& resultados de balance y pro9rama-­

ción que se efectúa en cgda uno de ellos. 

As! en et año de 19SB, el crédito otorgado al cultivo de --
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maíz fue de $220,000.00 (dosciento9 veinte mil pesos ••1100 M. -

N.) y $240,000.00 (doscientos cuarenta mil pesos), al ajonjoll¡ 
mientras que en el mismo año se otorgó un crédito de $46,173.00 

(cuarenta y seis mil ciento setenta y tres pesos) por vientre, o 

sea, por vaca, aunque dicho monto se amplio con $3'000,000.00• -­

(tres millones de pesos), más. 

En relac~6n al seguro agropecuario, servicio que hasta 1989 

brindaba ANAGSA (Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera, s. A.) 

se han recibido pago de indemnizaciones por siniestros que su--­

fren los cultivos agrícolas o por muerte de ganado, lo cual re-­

sulta de gran ayuda si se tiene en cuenta que en los últimos --­

años la producc16n agrlcola se ha siniestrado. 

BJ SARH 

La función de la secretaría do Agr1cult.ura y Recursos IU--­

dráulicos no ha sido relevante, más sin embargo en el año de ---

1986 se efectuó una reunión, con su responsable a nivel ea ta tal, -

en las instalaciones del C. C. I., San Bernardo-Guarij ío, en la 

cual se le expuso la problemática y requcrimentos de las locali­

dades 9uarij !as, y una de las soluciones que causaron mayor int!!. 

rés fue la introducci6n de energía eléctrica a través de pánelca 

solares, pues con ello sería posible abastecer de agua a loa al­

ber9ues escolares, tanto de la Mesa Colorada como de Lod Bajíos, 

desafortunadamente sólo quedó en promesa pues no se aupo más -­

del proyecto. 
C) CNEP 

En esto renglón es necesario darle reconocimiento al perso­

nal de la Campaña Nacional de Erradicación del Paludismo, por -

la labor dc~cmpc~~da en l~s localidades quarij!as, ya que tienen 

la ardua labor de fumigar las viviendas de la región, aunque pa­

ra ello deban realizar larga• travestas. 

O) Culturas Populares 

su labor se concreta en la acción que desarrollan dos prom_e. 

toras del Programa para la Mujer Indígena, y que fundamentalmen­

te es el de impartir cursos de alfabetizaci6n. Ademis cuenta con 

un promotor, quien está realizando un censo de las plantas que -

sustentan la medicina tradicional indígena. 
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El OIF 

El Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) 1 

tiene como objetivo central, el brindar asistencia y desarrollo 

social a todas las personas, grupos o comunidades que lo requie­

ran. Ea por ello que dentro de su estructura organizacional se -

haya la Dirocc16n de Promoción y Desarrollo Social, ésta a su -­

vez cuenta con. una amplia gama de programas, siendo uno de ellos 

la Red Méwil Nacional (RMN), que promue-:e y ejecuta proyectos d.!. 

versos como: integración social y fam1 liar; asistencia educacio­

nal; asistencia social alimentaria; promoción del desarrollo co­

munitario; desarrollo cívico, artíztico y cultural, entre otros. 

El objetivo de la RM.N, es fortalecer la autogestión comuni­

taria, a través de una labor educativa basada en la orientación 

y concientiza..:1Qn de! ;rt..!f'-:'I. Para su cumplimiento, dispone de 

peraonal constituido por profesionistas de Trabajo Social y Téc­

nicos Agropecuarios. 

Las actividades que realizaron durante un trimestre, dos 

Trabajadora.a Sociales, hasta el mes de junio de 1989, fueron: 

-censo comunitario¡: 

-Formaci6n de grupos de alfabetización y primaria para adul--

tos; 

-Pláticas para la prevención de la farmacodependencia, educa-

ci6n sexual, alimentación e higiene; 

-Promoción para la construcción de letrinas; 

-Fomento de un parque rústico; 

-curso de primeros auxilios, y 

-orientación sobre siembra de hortalizas, as! como entrega de 

seraillas. 
Dichas labores se llevaron a cabo tH1 la .:-.:;::un!dad de Mesa -

Colorada. 

F) FASIAP 

La Fundación para el Apoyo Social, donó mensualmente 220 -

despensas familiares por el lapso de un año, a partir de novicm­

bro de 1988, cuyo valor simbólico fue de $1,000.00 (mil pesos), 

los cuales fueron liquidados por los cor.üs.:s.riados ej idales de -­

los respectivos ejidos; una acción básicamente asistencialista. 
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LOS INDIGENAS, OBJETOS O SUJETOS 'JE LA PLANEACION 

El objetivo central de la plam~ación y relacionado con su efect! 

vidad, está condicionado por: a) saber hacer, es decir, dominar 

la metodolog!~ de la planeaci6n; b) querer hacerlo, o sea, la v~ 
luntad que se tiene de intervenir a través de la política cons-­

truida en una realidad,. que por su temporalidad futura se presen­

ta con grandes cargas de incertidumbre, y e} poder hacer, se re­

fiere a la capacidad de conciliar o conc;-ertar intereses, puntos 

de vista, deseos y aspiraciones diversos, lo cual va Íntimamente 

relacionado con el enfoque adoptado en el proceso deplaneación.11 

Es por eso que se requiere un cambio en las prácticas real.!. 

zadas en las comunidades indias, pues se les ha mantenido en con 

dición de asistidos y 1'el gran defecto es querer ocuparse de los 

problemas de los grupos étnicos, sin contar con su participación 

y cuando existe siempre es secundaria y sin poder de decisión 11l/ 
Aún en el Plan Nacional de Desarrollo, no se prevé un trab~ 

jo en colaboración con ellos sino para ellos, lo cual significa 

que en la actualidad se sigue considerando al indígena como un -

receptor pasivo de la acción indigenista, lly quienes toman las 

decisiones son los no indios; es decir, no se toman en cuenta -­
las aspiraciones de las etnias. 

Por tantq es necc sario cambiar la ·tendencia y esforzarse -­

por impulsar y aceptar la part1.c1.pación dcth1a -.¡ de;;ocr5..tica de 

la población¡ tanto en la ejecución, como en el proceso de toma 

de decisiones, "no se trata de ver al indio como un lastre sino 

como un elemento capaz de aportar al conjunto ( ••• ) a través de 

la participación organizada y efectiva" i~ a partir de sus rccu~ 

!/ ~~; ~~SI:' p~~~a v Praxis de la Planeacién Dlucativa en México, 

'!:,,,/ BARR.E:, Maric, ldcolcqías Jn:::hgenistas y fo'cVi.mientos In:ilos, Méx!co, 
1988. p. 235. 

ll .f!L., Ibid., p. 96.; KU:iE1., v. y VIE'IMElrn, A., "El Plan Nacic:nal .. do 
Desanollo 1989-1994 y los I.n::Jígenas 11 Esquila 1-ti.sicnal, Nº 411, ~.!. 
co, D. F., 1989. p. 16-19. 

!/ KEUEi Salinas, G. 111.a Participacién IndÍgena.11
, México In:iÍgena, 

Nº Extraordinario, l".éY.iCO, 1986. p. 10. 
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sos y aspiraciones; es por ello que las estrategias y mecanismos 

que se definan deben partir de sus propios valores y pretensio­

nes, identificados con sus propias necesidades como lo expresa-­

ron indígenas rarámuri: "no pedimos nada nuevo para nosotros, ~ 

dimos lo que es de nosotros y siempre ha sido de nosotros, nues­

tra tierra y nuestro derecho de vivir aquí y tomar nuestras de-­
cisiones." É.,/ 

Ea preciso, entoncea, quo los agentes (planificadorea-promf!_ 

torea), se inserten en la comunidad; propicien la or9a.niz.aci6n -

por medio de la motivación y el cuestionarniento; critiquen los in­

tentos de planeación cumplidos hasta el presente y traten de su­

perar tendencias, actitudes y conductas; contribuyan a las posi­

bilidades y participaci6n efectiva en un planteamiento delibera­

do y racional para el cambio, así como en loe procesos y deci-­

siones. !d "As r lae características bdslcas del pro::ctor apu!!_ 

tan hacia el compromiso, la solidaridad y la conciencia."']_! Ta!!!_ 

bién, en la medida de lo posible udebe tener o poseer una perso­

nalidad que lo aleje del sentimiento paternalista hacia los par­

ticipantes y que acepte que los necesita e incluso puede apren-­

der de ellos. Es necesario además que viva y conviva con la com~ 

nidad en forma permanente, y considere su trabajo no como un en­

cargo burocrático sino en términos de compromiso con una labor -
soci

0

al. 11 ~./ 
Todo lo anterior, puede parecer exigente, ideali•ta o utó­

pico, pero s6lo así será posible la toma de decisiones "con el -

pueblo, con la comunid~d y nunca sobre él o simplemente para 

él'~ 2.110 cual no impide que el planificador tenga su propia pos! 

ci6n u opci6n, lo que permite es una continua comunicaci6n, en -

5/ Cl:lnclusién de la deruncia ante el Gobernad::>r del Estado óe Otlhuohua 
- presentada ¡:or los habitantes del ejido de florogac:hi, !b.r. 5 de 1989 

In, ROBLf.S Oyarsur; R. 'tOerechos IndÍgenas?" Q\ristu.s , Nº 634, ~co 
1990. p. 20. SUbrayodo nuestro. ---

~/ ~' Marcos, Socie1ad, Pol!tica y Planiflcacién en llnérica Latina 
MOxJ.co, O, F., 1980. p. 41, 42 y 50. 

7/ OOI'E!.O M. y~. s. llutodlagnÓstico, México, 1981. p. 32. 
ÍÍ/ SALINAS de Gortari, c. Produccloo y Partklpacién Pol!tica en el -
- .9!:!E. México, 1986. p. 253. 
'il FREI.RE, Paulo, La El:lucación caro Práctica de la Libertad, Héxico, 

1982. p. 50. 
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la cual &e dialoga sobre todo, así empezaremos a ser ºliberados 

de toda tendencia a imponerle una voluntad ajena a él y despren­

didos de uno mismo, respetuosos de su propia idiosincracia, sus 

necesidades y aspiraciones. 11 1_CI' 

Resumiendo, 1100 pasará nada y no cambiará nada en el fondo, 

mientras no haya una participación real y activa del indio y un 

respeto hacia él. 11 1J/ 

19' Wl'lflmEZ, G.Jstavo, Beber en su Propio Pozo, Salamanca, España, 
1965. p. 147. 

LV' AH.A, Yun.io, 11Sobre.v1vierdo11
, ~, Nº 1, ~co, 1986. p. -10. 
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CONSIDERACIONES EN TORNO A LA PROBLEMATICA INDIGENA (RESULTADOS J 

Los indios en México, siguen existiendo, no obstante a que se -­

les ha desvalcrado, negado, fragmentado y a loa constantes y di­

versos intentos de integración a la "sociedad nacional"; o sea, 

a las relaciones de explotación del capitalismo (directa o indi­

recta), sin soslayar la opresión, violencia, desprecio del que 

son objetos. 

No se les ha reconocido sus riquezas -más que las materia-­

les que le son sustraidas-, pues contrario a lo que parece, las 

hay y muy grandes, en la tradición h1st6rica, formas de organi::~ 

ción, sistemas productivos, estructuras políticas, lengua, valo­

res, que son el refleJO de la manera de entender el mundo y el -­

tiempo, organizar la vida y generar alternativas. Se lee niega -

sin conocerlos, se renuncia su "mundo" y sólo se reconoce un P.! 

sado glorioso pero desvinculado con el presente, se ha llegado -

al colmo de dospoj arles hasta de su pasado del que se ha hecho -

una exaltación ideológica y gastado grandes cantidades de recur­

sos en construcclón de museos, elaboración de murales o en el -

mantenimiento de zonas arqueológicas. Se aduce que en el pasado 

fueron magníficos, pero actualmente se lee prejuicia y califica 

de flojos, primitivos, ignorantes y obstáculo para el "desarro--

11011, y si a caso tienen algo atractivo es referente a su vida 

campestre, la elaborai::_ión de artesan!as, folclor (música, danza) 

que el sistema económico se ha encargado de convertir en mercan­
c!a que trasciende fronteras a través del turismo. 

Por otra parte, el sistema capitalista sigue extendiendo -­

sus tentáculos hacia las comunidades indias, valiéndose de diver 

sos mecanismos para satisfacer sus deseos de explotaci6n y util.! 
dad: transferencia de mano de obra (fuerza de trabajo), de exce­

dentes, e intercambio comt!rcial. Por lo anterior, surge la con-­

tradicción del modo de producci6n capitalista, persistencia o e!_ 

terminio de las comunidades indias, lo cual sigue latente; pero 

a la vez indica que no importan mucho las relaciones de produc---
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ción mientras se explote y con ello se 109re la utilidad o gana!!. 

cia, producto de la apropiación de la plusvalía. 

La política indigenista, teoría o ideología de los no in--­

dios, ha jugado -y lo sigue haciendo- un papel muy importante en 

los intentos de desindianización a la vez que justifica la prá.E_ 

tica que realiza el Estado, agentes particulares y religiosos en 

"beneficio" d? los pueblos indlgenas. Manifiesta un carácter pa­

ternalista/benefactor, sin soslayar los motivos lato• que persi­

gue: aculturación, asimilación e integración, siendo •U princi-­

pal objetivo trasladar. al indio al seno del sistema econ6mico C!. 

pita.lista o al menos mantenerlos sometidos, contribuyendo a refoE_ 

zar y prolongar las condiciones para la explotaci6n de la econo­

mía ind!gena, ~· el proyecto gubernamental, solidaridad. 

En su formulaci6n, y aún en la práctica misma no intervie-­

nen los indios y si lo hacen su participación es secundaria y su 

capacidad de decisión queda relegada, no son tomadas en cuenta -

sus aspiraciones, por ellos no es extraño que los conceptos de -

atraso, subdesarrollo, estén en función de una óptica impregnada 

de la ideolog!a dominante. 

El indigenismo pretende cambiar las condiciones aparentes, 

pero sin cuestionar las estructuras económicas, pol!ticas y so-­

so~ialea existentes en el capitalismo; por ende, no tiene como -

objeto transformar a la sociedad, sino actuar al margen de la.a -

causas, con los efectOs. 

La política ind!gena y las instituciones que la acompañan, 

se han convertido en un obstáculo para aquellos a quien supues­

tamente quieren beneficiar; en el caso del indigenismo oficial -

se ha engendrado un burocratismo que impide un trabajo más fruc­

tífero, donde el aliento y la convicción que en un principio --­

eran pilares de las actividades realizadas han quedado tllO al re­

cuerdo, ocupando su lugar el cumplimiento de ciertos requisitos 

formales, sin emprendet· una vinculación real con el ind{gena y -

su medio. En suma, la teoría y la práctica, están demasiado vi-­

ciadas, al grado de atravezar por una ayuda crisis, como lo re-­

flejan la fragilidad de sus planteamientos, recursos y acciones. 

Algunos argumentarán que se han logrado cambios en !avor de 

loa indios, y ea cierto, pero tales modificacion•• reaiden a lo 
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sumo en la promoción de unos cuantos y en su adaptación a las r,!!_ 
laciones capitalistas. 

Ante tal panorama, lcuál es la alternativa? Porque sin duda 

a loa ind{9enas se les han presentado proyectos de Índole diver­

sa, incluso aquellos que acentúan el término de desarrollo, los 

cuales sirven más para atenuar los problemas que suscita el capi­

talismo en la~ relacio~es de producción precapitalistas que para 

satisfacer ciertas expectativas del indio. Sin embargo, con el -

riesgo de involucrarse en la retórica que se ha enjuiciado, es -

necesario considerar algunos aspectos que se deben tomar en cue!! 

ta, tanto en términos generales como particulares, sin perder de 

vista que más que ofrecer soluciones, son planteamientos que su­

ponen una búsqueda const.ant~ de clc~cntos y estrategias que per­

mitan vislumbrar un cambio, sea en las relaciones que efectúa la 

comunidad indígena con el exterior o a nivel de la sociedad en 

au conjunto. 

El problema indio, no es una cuestión individual, sino for­

aia parte de la problemática global de la sociedad donde predomi­

na el modo de producción capitalista y las implicaciones (antes 

descritas) que produce., como es el caso.de la imposición de un 
11 proyecto11 socio-económico de las clases dominantes, el cual mag_ 

nifica los términos economicistas, as! como, la rentabilidad y 

modernidad; situación que se convierte para las clases explota-­

das en hambre, represión y miseria. 

Por tanto, el cambio o trasformación de nuestra sociedad e_! 

tructuralmente inju!ita, es indispensable para construir una so-­

cledad n-.:cva, ei.n clases, pluriétnica -no homogénea-, democráti­

ca y popular 1 donde se logre la liberación del indl.o y d~ la tc­

talidad de los grupos étnicos. Se requiere entonces un pa!s dif,!!_ 

rente y reorganizado, donde las perspectivas estén más vincula-­

das con la realidad, recursos y potencialidades, sin prescindir 

de los avances y utilización do aspectos viables generados por -

el capitaliamo. Sólo as! so modificarán significativamente las -

condicionea imperantes on ol modio ind!i:]ena, siendo na.cosario 9.2 

nerar otras formas de relaciones de producción en base a. un pro­

yecto alternativo acorde con la sociedad mexicana, donde se ex­

tirpe la explotación. 
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No hay alternativas viables dentro de la formaci6n económi­

co social imperante, pues históricamente ha demostrado la. iaiposi­

bilidad de propiciar o ·aceptar relaciones i:iás justas y simétric!. 

mente equilibradas -funcionamiento armónico- entre loa grupos él 
nicos que componen la sociedad mexicana. 

En cuanto al indigenismo, que en sus inicios tuvo un poten­

cial reformador, debe ser cancelado, ya que no es posible seguir 

haciendo indtg'enismo para los indios, sin contar con 11u partici­

pación en lo que directamente les concierne; y algo mis profundo -

que recae en la toma de decisiones en el diseño, implementación, 

negociación, ejecución y evaluación de las acciohes que los afeE_ 

ten; de tal manera lo que se necesita es la actuación del indÍg!! 

na y no política9 y praxis indigenistas. 

El indigenismo oficial o estatal, al igual que las particu­

lares y religiosas, en camino a su desaparición, s6lo tienen dos 

alternativas posibles: _a) transformarse en organizaciones de se!: 

vicio y promoción, receptoras de las demandas de los indios, lo 

cual implica una inmovilidad del aparato burocrático sino es pa­

ra actuar con los indígenas, y b) transferir la dirección de las 

organizaciones *'indias" a los indios. 

Tales consideraciones suponen un proceso sumamente largo, 

no se puede esperar hasta que se cumplan y se den las condicio-­

nes "para el cambio, es preciso considerar alternativas que pues­

tas en práctica ahora contribuyan a hacerlas cada d!a m&a posi-­

blos, y a la vez suscitarca:nbios en la actualidad aunque sean 

parciales, pues no hay que olvidar que los indios también viven 

hoy, y si bien son importantes las aproximaciones teóricas, debe 

efectuarse el planteamiento de actividades a realizaree de inme-

d!::tc: 

a, Pol! ticas 

-Fomentar la organización independiente de masas y esta-­

blecer y consolidar alianzas y vínculos solidarios con -­

las clases so::icti,das (o intcrétnicas), con el fin de lo-­

grar niveles de organización más amplias qua den fuerza -

al movimiento y acción indígena, para hacer posible la -­

conquista de espacios políticos y construir su propio de!. 

tino. 

-Promover la autogestión en el seno de las comunidades, r!. 
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saltando sus valores y formas de organización, restituyen. 

do la capacidad de decisión en cuanto a formas de gobier­

no e icipartición de justicia. 

-Luchar contra las diversas formas de oprP.sión a través de 

la participación real y consciente. Emancipar a la mujer 

en sus tres dimensiones -esposa, fuerza de trabajo y pro­

genitoi:a-. 
b) Económicas 

-Producir de forma ecol6'3 icamente adecuada y usufructuar -
equitativamente los recursos con el establecimiento de irl2, 

tanelas colectivas. 

-Promover proyectos productivos y autogestionados, tratan­

do de diversi tiCar siempre la producción y desechar toda 

forma de especid.liz.dci.Sr. o :::.:moc:.:.ltlvosi con el fin de ev! 

· tar la dependencia. 

-Buscar la autosuficiencia y la generación de excedentes -

para intercambiar con el exterior. 

e) Culturales 

-Desarrollar y afirmar los patrones socioculturales (per-­

fil étnico distintivo) y lingÜietico; defender las formas 

de identidad báaica y en su momento recuperar funciones .. 

tradicionales sin soslayar su transformación y dinamismo. 

-Revisar la pol!tica educativa e iJ]icidir en el contenido, 

métodos, organización y función escolar (derecho a la ed!! 

cación en lengua autóctona y calcndarizaci6n de activida­

des de acuerdo a su concepción del tiempo y de sus práct!. 

cas económicas y sociales). 

-Impulsar el estudio de la realidad (global y regional) -­

por los indios de forma crítica para conocer y tener ele­

Ereltos que permitan revalorar lo que se tiene y modificar 

lo viejo, además de generar estrategias se9ún sus valores 

y necesidades (historia de los indios a partir de ellos) 

e identificar recursos (humanos, conocimientos, habilida-­

des, aptitudes y elementos culturales diversos). 

Ya delineadas las estrategias a nivel general de 9rupos ind! 
genas, válidas para los 9uarij1os, es pertinente evaluar la sl-­

tuac:ión de la región de estudio tal y corno se presenta a simple 
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vista la realidad concreta (nivel empírico), lo que permitirá -­

identificar al9unos elementos estratégicos a considerarse. 

La historia del indígena 9uarijío, ha estado fuertemente impreq­

nada de la voluntad externa, pues al parecer desde que se tiene 

conocimiento se los ha despojado de los recures, aún antes do 

la llegada de los eapailoles, siendo desplazados a un hábitat hos­

til en el que a pesar de las condiciones del medio se observa -

la gran capacidad de adaptación y aprovechamiento de loa recur-­

sos que han caracterizado su alimentación y su forma de vida. 

El 9uarij!o ha demostrado aptJ.tud para sobrevivir ya que -­

existe no obstante los problemas y situaciones en los que se ha 

visto involucrado e incluso sigue estando inmerso en ellos, pru.2. 

ba de ello es que actualmente se identifican lacerantes condici2 

nea de vida, reflejados en loe par.imetros estudiados como nivo-­

les do vida: educación, salud, nutrición, vivienda, e ingreso. 

Vive en un medio representado por una topografía muy acci­

dentada y que ha dificultado las prácticas económicas inherentes 

o. los ind!c;ona•; el clima de la rc9i6n es extremoso y ••tá dete!. 

minado por la precipitación -cantidad y distribución- y la temp!_ 

ratura -oscilación-; en cuanto la vegetación aunque ea diversa -

( aelva) 1 su gran mayoría ea potencialmente utiliza.ble e6lo para 

requer !montos local es -combust !ble, construcción, curtiduría-, 

lo cual dificulta la posibilidad de intercambio con otra.a regio­

nes con fines comerciales; el suelo no es apto para la agricult!!, 

ra, aunque éRt11 HP practica ~n 1~ región, ta:::poco po:.r.o. la oApl~ 

tación ganadera mayor, máxime si se trata de carácter extensiva 

y eJida~ corno en el caso 9uar1jío, donde el promedio de hectá--­

rcas por ejidatario e!J de 100, en contr¡iste con propietarios re­

conocidos como ganaderos que poseen rn.ls de 1000 hectáreas, los -

cuales obtienen ut i lidadea sustanciosas a costd dol aprovecha--­

miento que hacen de la mano do obra a su servicio, proceso del -

cual no han sido ajenos los guarijÍos. 

En lo referente a infraestructura y servicios disponibles -
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es necesaria. la revisión constante de su estado y funcionamiento; 

así como las carencias, lo cual contribuirá a darles el manteni­

miento requerido y uso adecuado, sin soslayar las alternativas -­

que puedan mejorarlos o sustituirlos para darle más eficacia a -

las acciones y no saqu"i r las postergando, llámese transpartes, co­

rnunic.:sciones, agua, el(!Ctricidad, abdsto y lo relacionado con la 

educación. 

Uno de los aspectos m.:is importantes en la vida del hombre -

sin duda es la educación y al realizar el estudio en la región -

guarij!a so nota la pr-edominanc1a de población analfabeta en un 

porcentaje de 68 \ 1 acentuándose el Índice en las mujeres. As! es 

que el horizonte en el reglón educacional es sombrío, porque sólo 

el 2\ de loa guarij !os 1nayorcs de quince años ha concluido el 

n!".'c.l maJio básico, pero ninguno da ellos ha optado por ingresar o 

cursar el bachillerato o alguna carrera técnica; casi un tercio -

de la población en edad escolar no es atendida, lo cual es result!!, 

do en primer término de las posibilidades económicas para adqui-­

rir lo mínimo indisp~nsable y así asistir a las instalaciones do!!, 

de se imparte la educa e ión. 

En cuanto al servicio médico en la región se vive un mal en­

démico, pues es notoria, entre otras, la carencia de 

medicinas y equipo; por tanto, en la actualidad urge revalorar la 

medicina tradicional indígena guarijÍa y las prácticas curativas 

;:.·.... llevan cabo, conocer de ellos sus capacidades y expe---

rienclas sin descuidar la atención en otros niveles para situa-­

cionea determinadas. 

La investigación refleja la manera de interactuar con la na­

turaleza par parte del 9•Jar!j !o, .üS! ..:vmo Litis costumbres y creen­

cias, aspectos que deben tenerse en consideraci6n al pretender -­

tomar alguna decisión o realizar alguna acción. 

Son cinco las tareas fundamentales, en los que urqe centrar 

loa esfuerzos para coadyuvar al mejoramiento de la situación en -

la zona guarij!a: 

1. Organización. Debido a la movilidad del grupo no han 

existido organizaciones tradicionales o propias de los indf 

genas, entonces es de suponerse que la organización no es 
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un elemento persJ.atente en su realidad; no obstante hay -­

sentido de colaboración entre ellos. Entonces, ea de v1 tal 

importancia impulsar la or9anización productiva como so--­

cial, aunado a la indispensable capacitaci6n técnica, eco­

n6mtca y política. 

2. Educación. Considerando las condiciones de la educación en 

el ámbito 9uarij !o es de suma ímportancia apoyar a. cada -­

uno de áus niveles -preescolar, primaria, secundaria, edu­

caci6n para adultos-, trascendiendo hacia estudioa más 

avanzados, tomando en cuenta que no se puede dejar de lado 

el se quiere que en un momento futuro los guari:) íos tengan 

gente que esté a la cabeza de los cambios suscitados en la 

región ind!qena. 

3. Trabajo. Intimamente ligado con el nivel de in9resoa y por 

ende con la calidad de vida, el empleo es un aspecto esen­

cial, por lo que en la región es necesario reorientar las 

prácticas econ6micas -ganader!a- a través de alternativas 

viables de acuerdo a las condiciones y recursos existentes 

sin perder de vista la diversificación e intencionalidad -

de loe miamos, ni tampoco el carácter y motivaci6n de loa 

deaempei'iados a lo lar<Jo de au historia con el objeto de -
aobrevi vir. 

4." ~· Sin olvidar las cuestiones de fondo que afectan o -

determinan la salud, el estudio de la medicina. tradicional 

es obligado, para que en lo pos.lble se pugne por un uao .. -

pertinente en relación con la medicina moderna; ea decir, 

la prudencia de optar por el tratamiento adecuado de acue!: 

do a la situación del en!ermo; en última instancia, •• p@!. 

sigue la aociallzactón del conoc1miento de la medicina em­

pírica ind!gena, as! como las prácticas cur~tivas, y su r_g 

V4loraci6n. 

S. Participación. El tomar parte efectiva en la implementa--­

ci6n de cada una de las actividades mencionada.a, no como -

un aloqan, sino on su sentido amplio y con todas las impl_!. 

cacionea que ello trae, es noceuario reconocer que ya no -

es posible realizar alguna actividad alejados de la.a deci­

siones de los indígenas en cuanto a su porvenir. 
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Es claro que lo enunciado es el soporte para la forriulación 

de un Proyecto Social Básico; o dicho de otra manera, son los -­

elementos eatraté9icos que indican el camino por donde avanzar y 

su análi•is es indispensable cuando se pretenda emprender tarea 

al9una en el Srea 9uar1Jfa, ademJs de ruspetar las siguientes 

condicionantes: 

L Dichas e,stratégias -lo pos!hle-, están supeditadas a lo 

que se <l5[Hra -normas-, )' 

2. Los prop6s1tos y perspt!ct1va~, deben estar cardcterizados -

por una de!ertncia 111 los ind!gends y a su: 

b) Cultura: ello supone darle la importancia debida a la -

lengua, valores y asp1rac1ones; 

b) Derechos: autonomía polit1ca, autogcsti6n económica, r~ 

ligión, vivienda, trabajo, salud, educación y optar a dec.!. 

dir. 

P.lr~ c;..:c e! tr-.Jb.ljc d...:.GO::~F-t:f.~.J.:. ¡....:..r ttl Ccntrv Courdinodor -

Indigen1ata en la región 5c.J. m.:is pleno y eficiente, se propo-

nen laa siguientes recomendaciones: 

1. La temporalidad de la programación y presupuestación, así -

como la asi9ndción de recursos, debe ser más adecuado, lo 

cual significa que los recursos diuponiblos puedan ser ana­

lizados con tiempo suf1c1cntc y no a la última hora; ade-­

m&s que se respeten los recursos autorizados en tiempos -­

preoatablec1dos en la programación, pues es difícil traba­

jar con proa.esas quu al no ser cumplidds lesionan el grado 

de confiabilidad y frenan otras actividades, debido al cr!!_ 

ciente osceptic1smo do los indígenas • 

.... !nte9rarae a la comunidad india y realizar actividades que 

identifiquen en forma creciente al personal con la etnia. 

J. fomentar cursos de capacitación al personal técnico y de 

apoyo, tanto m.í.s si es de recién ingreso, buscando un acc~ 

ctuniento a la re.il1dad gua.r1jÍ.i. 

4. Redescubrir t!'l papel de la investigación, coordinación y -

programación, pard que el trabajo responda a las exigen--­

cias que la realidad presenta. Por tanto, se deben efec--­

tuar estudios de forma permanente de las comunidades y de 
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la regi6n; lo cual simplifica la identificaci6n de accio-­

nes susceptibles de llevarse a cabo, además de evaluar y -­

reorientar las que se realizan. 

s. Aumento.de incentivos, recursos y equipamiento, que moti-­

ven al personal a involucrarse de manera más estrecha al -

ámbito guarij!o; pues la ausencia de ellos y la falta de -

claridad en el trabajo a desempeñar, hace más difícil el -

uso pleno de capacidades y potencialidades. 

Lo expuesto requiere más esfuerzos y sacrificios y supone 

insatisfacciones que pudieran reflejar un retroceso; ain em­

bargo es el camino id6neo. De no hacerlo as! ae eatar!a de -

acuerdo consciente o no de que la situación persista como hasta 

ahora; en el caso del trabajo institucional, se puede aeguir ju.!_ 

tificando una labor, así como loe recursoa empleados. 

En cuanto al personal técnico, promotores, o toda persona -

que realiza alguna actividad tendiente a beneficiar a loa grupos 

étnicos, ea importante que se incruste en la sociedad y no sólo 

sea un estudioso u observador de ella y que por consiguiente su 

actividad se reduzca al asistencialismo¡ es necesario trabajar -

para y con la sociedad determina.da. Por tanto son cuatro aspee-­

toa fundamenta.lea a considerar al querer impactar alguna reali-­

dad: 

1. Deseos reales de modificar la realidad; 

2. Integrarse a la comunidad y participar en laa labores cot! 

dianas que sua pobladores realizan; 

3. Conocer la realidad desde dos ópt ic~s principale:: ~) idcn. 

tificar loa problemas más urgentes, y b) de una manera an!_ 

lítica; o sea considerar la problemática desde un entorno 

más general, e 

4. Identificar y/o formar a integrantes que sean promotores -

del cambio, teniéndose on cuanta que sean iBUjetoa que ten­

gan incidencia en la población. 
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e o N e L u s I o N E s 

El diagn6stico es un medio que permite conocer la realidad, adaE. 

tándose a los .requerimentos, tiempos y recursos disponibles, PU2, 

do ser un estudio de carácter empírico o por otro lado una inve.:! 

tiqaci6n más analítica, o ambos simultáneamente, lo cual permite 

considerar las estructuras económicas y sociales de una sociedad 

o parte de ella previamente determ1nadd. 

Es la primera etapa del proceso de planeación y considera -

una sucesión de activida.des para su consecución, sin ser rígido 

sino más bien flexible; así lds acciones r¡uP se realizan para h!!_ 

cer posible el diagnóstico están condicionados por las necesid!!_ 

des y medios, destacándose la información primordialmente. 

Aparte del estudio de la rcalidad,su objetivo central, es 

la formulación de elementos estratégicos, que no son soluciones 

o alternativas específicas -aunque pudieran generarse-; pretende 

vislumbrar las posibles estrategias que obtendrán forma y concre­

ción en la etapa posterior quo corresponde a lll formulación { pa­

so doa del proceso do planeación}, ce asI que en la presente in­

vestigaci6n no se dan solucione e, pues su enunciado iría en con­

tra de loa argumentos vertidos que en esencia plantean que las -

decisiones sean toro.idas por el indio y no por loa promotores -y 

por supuesto el planificador-, quienes se limitarán a proporcio­

nar directrices y líneas generales (ver rcs1.1ltados). 

!..a plan~n.ción {y no la planificación), es un término utili­

zado en sociedades donde predominan las relaciones cdpl tal!.:::;t.::s 

por lo que está condicionada por los intereses de la clase domi­

nante -burgucs!a, leyes del mercado-, debido a que las propues-­

tae que emanan del proceso no tioneo como objetivo un cambio SU.! 

tacial sino regular contradicciones e integrar a la dinámica del 

capitAl a los sujetos d grupos a quienes pretende benoficlor. Se 

puede argumentar; sin embargo, que en un país como México, los -

planes, programas y proyectos tienen una interrelación y jerar--
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qui:ación pero quienes lo definen as! son 6rganos de c&ra.cter .. _ 

oficial y por 169ica responden a las expectativas del sistema. 

Por otra parte, la investigación prese.nte, la componen doa 

partes fundamentales que se diferencian por el uso de herramien­

tas teórico-matodolÓgicas empleadas en su elaboraci6n: en la pr,!. 

mera parte se analiza la situación indígena global, enfatizando 

sus relaciones. económicas de producción y el vfnculo con el modo 

de producción capitalista; mientras que la segunda, consiste en 

un estudio de la reqión india del sureste de Sonora en el cual -

se le da mayor importancia a los hechos aparentes {manifestacio­

nes concreto sensibles). 

Los indios, habitantes de las tierras más hostiles, donde -

la producción de los recursos para gu subsistencia depende en -­

gran medida del comportamiento de las condiciones ambientales, -

aunándo:se de manera reiterada la vinculación (voluntaria o no) -

con otros grupos sociales, qu"' conlleva por lo general, a una r~ 

lación desequilibrada; es decir, hay un int.erca:::bio desigual fa­

voreciendo a loa agentes externos, lo que hace más precario su -

nivel de bienestar. Actualmente, ser indígena es sinónimo de di,! 

cr1m1nac16n, hambre, explota.ci6n y opres16n, desarroll&ndose aa! 

su historia que a lo larqo de 500 años ha sido una y mil veces 

atac~da., vejada, por cuantos métodos se puedan imaginar, desde -

la utilización de la fueria física o militar hasta con la más a~ 

til expresión de demagogia, haciéndoles creer en beneficios que 

difícilmente podrán ser alcanzadas porque as! lo quieren, dispo .. 

nen y deciden personas que de una manera u otra ven afectados -­

sus intereses. 

Si se desea cambiar las comHcHmes imperantes, es neceaa-­

rio la precisión teórica, ya que permite un estudio más eficien­

te, y por ende, rtssponder con posiciones de carácter global, -

alternativas máa allá de la sit.uac!Ó:-? concreta y pugnan por una 

transformaci6n de la. saciedad. 

Sin embargo, la aituaci6n étnica requiere alternativas y ª!!. 
te au necesidad surge la disyuntiva: luchar por reivindicacio-­

nea inmediatas o plantearse proyectos de largo alcance1 porque -

si bien hay que analizar la problemática desde un contexto glo--
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bal (estructural) y ofrecer aproximaciones teóricas, la realidad 

también ea contundente y requiere esfuerzos inmediatos, pues sin 

duda los indios existen y se requieren planteamientos concretos 

de acuerdo a aus recursos y perspectivas. 

Entre una opción por el socialismo -aunque algunos digan -­

que ya no existe- y buscar modificaciones en el seno del capita­

lismo, la tar~a es seguir planteándose la necesidad de medios o 

nuevas formas de actuar con eficacia y lucidez, acordes con las 

aspiraciones, va lores y pot.enc ia 1 ida.des de una sociedad pluricul 

tural (pluriétnico) en términos general~s y de los indios de ma­

nera especial, desafortunadamente no hay recetas; pero es impor­

tante, sobre todo, tener presente la necesidad de transformar la 

sociedad y liberar al hombre en su conJUnto. 

Aun con las limitantes y obstáculos que se presenten, los -

indígenas y el total de la población nacional deben esforzarse -

por interrelacionar los fines a largo plazo, con los medios o 

instrumentos susceptiblesde operatividad en el presente, tenien­

do la esperanza de una sociedad menos degradante, más justa e -­

igualitaria, aunque no Sl:!a glamurosa ni moderna. 

Los 9uarij íos viven en condic1ones peculiares -antes descrJ:. 
tas- que hacen más preciso la toma de decisiones por su parte, ya 

que son absorvidos por las pril.::tic3.s 11 mas especialeS' del capitalis­

mo, por lo cual sería grave e irresponsable optar por ellos. 

LCuál debe ser la actitud o papel del planificador, promo-­

tor o aquellos que pretendan coadyuvar a la causa indígena? 

-No debe idealizar ri.1 arcaizar la realidad indígena, sino re­

conocer 'i roa·.·~lc:-e::- l<'I~ potencialidades de las poblaciones -

indias, tantas veces negadas, puesto que hay mucho que apre11 

der de ellos, y ante todo respetar sus opiniones y decisio­

nes, fuente obligada para la generación de alternativas loe~ 

les, regionales o de carácter naci.onal. 

-Acoger, defender e impulsar las iniciativas de los indios, -

as{ como I>US derechos, y denunciar cuando éstos sean viola-­

dos; lo cual implica una visión más crítica y un compromiso 

más radical. 

-Incrustarse en su realidad, descubrir sus valores y aspira--
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ciones y con una posición humilde que emana del indio, y que 

es transmitida en las relaciones interpersonales confrontar­

lo con los propios, emprender el camino hacia la transforma­

ci6n de la sociedad, dejando que sean ellos quienea descu--­

bran y manejen el hilo conductor del cambio, si ellos lo CO,!! 

sideran factible desde su Óptica, su acci6n no se puede po,! 

tergar ya. más. 
Lo l!IUISodicho implica mayor esfuerzo que planear desde -

el escritorio y tomar decisiones que no puedan ser llovada• a C,! 

bo o que contravengan a los intereses de los afectados. 

Se recomienda a los guarij!os y demás agentes e institucio-­

nes que laboran en la región, o tengan deseos de hacerlo, a ana­
lizar el presente trabajo, así como expresar su observaciones. -

También se invita a realizar estudios y análisis más detallados 

y precisos para cada aspecto desarrollado. 

ñ todos los profesores de la carrera de Planificación para 

el Oil:sarrollo Agropecuario, a los autores citados y consultados, 

debo una disculp~ por si en un momento no supe distinguir entre 

sus afirmaciones y mi propia experiencia, acudo a su compren---­

si6n. 

Finalmente, si el clia9n6stico trasciende a la simple descr! 

ció.n de hechos, a la memoria histórica, y logra acercarnos al 

"mundo" y lÓqlca indígena, al conocimiento de la realidad guari­

jia y a la reflexión, habrá cumplido con su cometido. 



Cuadro 21. 

CLWE, FJilXl Y l..CCALlI>'\D 

I • &JlOO "EIJRAPAOJ11 

1. Bavícora 

2. l>.ml¡:ooo 

3. O>arajaqui 

4. ».lataturi 

s. La Junta 

6. ~ Q)lorada 

7.~ 

8. Rancho Nuevo 

9. El Sauz 

10. Tulaycte 

II. &1IOO "LOS CXJra.JOS'' 

11. Bajíos 

12. Baslcorepa 

13. LasOn:nas 

14. Estrados 

l 5. Mesa aienavtsta 

16. Las Pilas 

17. San Pedro 

18. Sauc!to 

l 9. SOtotanchaca 

~o. 'Itxi::>s Santos 

m. erroo "rnAJARAY4' 
21. Qlajaray 

22. SaPJChal 

APEllDICE 

RESUMEN CENSAL 

196 

96 

19 

39 

17 

2 

56 

23 

26 

25 

N. LOS JAO.US * 18 
23. los Jacal.,. (San llc..'T.udo) 18 

FAMILIAS 

218 

106 

21 

5 

l 

43 

19 

3 

2 

65 

26 

11 

4 

~ 5 

28 

27 

19 
19 

1055 

528 

92 

34 

19 

45 

6 

205 

100 

14 

284 

115 

46 

5 

21 

33 

3 

24 

16 

18 

173 

163 

10 

70 
70 

El.Jlln'E: C.cnso ele Población y Vivienda, 1989, Gru?? Etnico Gu.J.rtHn, 
San Berna.rdo, Alarros, Sonora, 1989. 
ban Bernarda, Ald1109 1 s:n., 1989. 
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* Ne> forma parte de algún ejido, se localiza en la periferia de 
San Bemarclo. 
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Figura 21. APEllDICE 

FORMATO Y ASPECTOS COllSIOERAOOS EN EL CENSO 

Il. ll I. IV. 
l. • i; ¡; '7 A 

v. VI. 

A " 

tt 
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RELACION DE PUllTOS SEGUU LA TARJETA 

I. ctml!l.idad 

II. N" de casa 
III. N• de cuartos 

IV. N" de familia 

tbnbre 

rónero arábigo 

?:úmro aráb1g:;i 

t~ arábigo y ada:ás la letra A, B, c ••• , si vi-­

ve:1 dos o más far.u.Has. en una vivierda. Ejan: 1A1 -

lB ••• , SA, SB, cte. 

Oxltan:b a los que se encuentran ausente' por menos -

de seis rrcses. Ej(Jll; 1, 2, 3, ••• , n. 

VI. lbrbre de la perscna !lcr.bre o ncxcbres, además de los apellidos. 

VII. 

1 • Parente&C'O 

2. Dlad 

3. Sexo 

4. Eclucanclo 

s. lnst.rucciál e:!. 
O:>lar 

6. Alfabetil500 

fu rclacién al ~ de familia (.J) jefe; (E) esp:r­

sa; (H) hijo; ( P) padre; (H) madre; (S) suegro; (SA) 

sue:qra, etc. 

W'Ds o ceses si es menor de un aoo. E'jen: 0.5 m. 

(H) hart>re o (F) trujer. 

sólo perSC<laS 'l"" están estlXliando: (K) preescolar, 

111, 2", J;, ••• , 8" y 9; (loo tres últin'oo se ro!io­

rc.n "' l4 aocundaria} 1 otro ~pecificar. 

PU a t.cdas las perscna.s, e.xceptuan:b a las anterio­

res, tanarrlo en cuenta las citadas espec::i ficacicnes. 

Para perscna.s mayores de 6 años. ¿s.ate leer o escri-

bir lll1 reca:io? Si o No. 

7. Lugar de naci- s51.am:!ntc si nació fuera del lugar de res100~.;. ..... !:i 

mi.Mto nació en Sorora in:ticar el lugar 1 pero si nació en -

otro t.:staOC>, nenc.iUld.C iue;;.u- y en.ti.:!.'.:.:! fo:!cr~ti".":i. 

B. Ti~ de resi- Irrlicar el nfuero de años. 

dir en la pobl~ 

ciál 
9. Lengua 

10. Religién 

(GyE) guari¡!o y espat,:>l¡ (G) guarijío únicamonte¡ -

(E) cspafol sólarrente: otro especificar. 

(AJ ru.nguna; (BJ católica; (CJ creyente y (O} otra, 

espcciíicar. 
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De la pregunta 11 a la 16, son sólo para personas de 12 años 

o más: 
11 • Fstado civil (A) unión libre; (B) casado civil y relig106MlE!flte; 

(C) casado únicamente (Xlr el civil; (D) divorciado; 

(F) sep;u:ado;(G) viulo; (H) soltero; (I) otro espoc:.!_ 

!icar. 

12 • .ise ca56 hace ~ sf o N:>. 

nos de 1R1 año? 

13. Ocupación Mencionar cuál es o que hizo la sana.na anterior. 

14. PFA (A) está tra.bajan:lo; (B) no trabaja pero tiene trab,! 

jo; (C) no trabaja pero b.lsca trabajo. 

15. In;resos Irrllcar lo recibido el tres anterior. 

16. lEB ejiclatario? Escribir s! don:le correspcrrla. 

17. MJertos en la - Irrlicar el rnírero, sexo y causa de l.aa OO!uncicnes 

familia. en caso de existir. 

Situación de la vivienda: 

18. Paredes (l.) Lámina de cart6n, (B) carrizo o palmo¡ (C) lata 

19. Techos 

20. Piaocs 

o entreverado; (O) add:e; (E) tabique, tabio5n, 

piedra; (G) otro. 

(~) pal.na¡ (B) lámina de cart6n; (C) terrado sobre -

vigas; (O) otros materiales. 

(A) tierra; (B) ~to1 (C) tierra y oanento. 

'21. D:>rmitorioe Enunciar nú:rero do cu.artoe que uaan c:a:c dormitorio. 

22. lHay cuarto pa- (A) sf-s!; 
ro cocinar? lLo (B) s!-no 

usan caro clorm.!_ (C) no. 

torio?. 

23. Tierv. letrina S! o no 

24. Agua entubada (A) dentro de la vivienda¡ (B) fuera de la vivienda 

ptirO &::;,tro Gel tc....-rcr.o; (C) de llz:.ve ~lie3 o hi-­

drante; (D) no hay agua entubada. 

25. lHay luz cll-c- s! o no. 

trica? 

Otra a considerocioncs: 

26. Artesan!aa lOJantas personas de la familia elaboran artesan!as? 

27. Veranoe lSientlran verano? sí o no. 
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28. Atenciál nidica . OJardo usted o su familia se enfenren la quién a~ 

den7: (A) l!Úllco; (B) curandero; (C) aitbos. 

Censo pecuario: 

Itrlicar el núnero (A) gallinas; (B) gua¡olotes; (C) chivos; (0) cer­

do espeéies cbs; (El asnos; (F) yeguas: (G) caballos; (H) rru­

las; (1) mocros¡ (J) becerros¡ (K) vaquillas¡ (L) 

vacas; {MJ toros. 
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